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PRÓLOGO 


Mi  propósito  al  escribir  este  libro  era  ser  sin- 
cero, y  lo  he  sido  escribiendo  todo  lo  que  pien- 
so sobre  Jovellanos.  Mas  no  podía  ser  mi  propó- 
sito resuicitar  aquí  sus  doctrinas,  ni  siquiera 
examinarlas,  para  ir  viendo  una  por  una  las 
ideas  literarias,  religiosas  y  políticas,  transfor- 
madas en  elucubraciones  estéticas  ó  en  criterios 
fllosóflcos  ó  en  previsiones  sociales.  Además, 
á  mi  asunto  no  corresponde  hacer  un  estudio 
prolijo  de  la  serie  de  trabajos  teóricos  y  prácti- 
cos con  que  el  grande  hombre  contribuyó  en 
su  tiempo  á  fomentar  la  cultura  española:  me 
propongo  solamente  ofrecer  á  los  lectores  un 
bosquejo  de  la  personalidad  de  Jovellanos  en 
los  variados  é  interesantes  aspectos  que  se  coin- 
templan  en  su  vida  coímo  individuo  y  como  ciu- 
dadano y  en  la  labor  patriótica  y  humanitaria 
á  que  se  consagró. 

No  sería  mucho  que  fracasase  en  mi  empeño. 
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Tan  complicada,  y  casi  diría  tan  novelesca  (i), 
es  la  vida  de  Jovellanos,  que  para  dar  su  carac- 
terística habría  que  tener  el  don  psicológico  de 
escudriñar  cuanto  hay  de  tierno  y  de  bello  en 
los  sentimientos  humanos,  cuanto  hay  de  gran- 
dioso en  el  genio,  cuanto  hay  de  sublime  en  las 
obras  y  el  espíritu  del  varón  de  recta  voluntad. 
Pocas  veces  hubo  asunto  más  atractivo  para  el 
crítico  y  el  sociólogo.  Jovellanos  era  un  escritor 
de  mucha  alma,  que  se  dirigía  á  un  público 
muy  numeroso,  y,  además,  era  un  hombre  extra- 
ordinariamente notable.  Su  temperamento  mo- 
ral hiere  la  imaginación  y  promete  al  biógrafo 
rico  é  interesante  estudio.  Cuando  se  examina 
nuestra  historia  con  ánimo  sereno  y  compren- 
sivo, se  advierte  que,  si  hubo  alguna  vez  per- 
sonificación arquetípica  de  nuestro  carácter  na- 
cional en  lo  que  puede  tener  de  más  atrayente 
por  su  originalidad,  de  más  orientado  en  sus 
energías  instintivas  y  de  más  relevante  y  preci- 
so en  sus  condiciones,  es  la  del  gijonés  in- 
mortal. 

Me  he  servido,  para  componer  esta  mono^^ra- 
fía,  de  la  edición  de  las  Obras  de  Jovellanos  que 
tengo  en  mi  particular  biblioteca,  y  que  es  la 
que,  de  1845  á  1846  y  en  cinco  volúmenes,  pu- 
blicó en  Madrid  el  editor  Mellado.  Bien  pudiera 


(1)  La  figura  de  Jovellanos  ha  sido  Uevtida  al  teatro  en 
la  popular  zarzuela  Pan  y  toros,  y  presentada  con  pro- 
piedad en  el  artístico  certamen  que,  bajo  el  epígrafe  El 
iurado  de  ultratumba,  trazó  hace  años  en  la  Revista 
Hispano-Americana  el  ameno  escritor  Coello. 
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llamar&e  completa  esta  edición  (1),  sin  las  pos- 
teriores, continuas  é  infatigables  investigacio- 
nes  del  erudito  asturiano  Somoza,  el  cual  no 
sólo  ha  acrecentado  nuestros  informes  sobre  Jo- 
vellano's  con  la  publicación  de  varios  documen- 
tos inéditos,  sino  que  ha  rectificado',  con  su  po- 
derosa crítica  de  especialista  implacable,  los 
juicios  icrróneos  en  que  hombres  de  gran  auto- 
ridad para  el  público  culto  han  incurrido  res- 
pecto á  las  ideas  y  a  la  (conducta  de  Jovellanos. 
En  1880  y  en  el  tomo  II  de  La  Ilustración  Ga- 
llega y  Asturiana,  dió  Somoza  á  luz  los  Diarios 
de  Jovellanos;  en  1883  y  en  Oviedo,  el  Catálogo 
de  manuscritos  é  impresos  notables  del  Institu- 
to  de  Jovellanos,  seguido  de  un  índice  de  otros 
documentos  inéditos  de  su  ilustre  fundador;  en 
1885  y  en  la  Habana  y  Madrid  á  la  vez,  los  Nue- 
vos datos  para  la  biografía  de  Jovellanos;  y 
en  1899  y  en  Gijón,  Las  amarguras  de  Jovella- 
nos, bosquejo  biográfico  (con  notas  y  setenta  y 
dos  documentos  inéditos).  Fácil  es,  por  tanto, 
comprender  que,  en  lo  tocante  á  erudición,  So- 
moza  ha  acotado  todo  el  terreno  de  la  crítica  jo- 
vellanista,  y  no  siendo  cosa  de  reproducir  lo  que 
está  hecho  y  bien  hecho,  á  él  forzosamente  re- 


(1)  Amén  de  ésta,  existen  otras  seis:  la  de  1830  á  1832 
de  Madrid,  anotada  por  Cañedo  (siete  tomos);  la  de  1839 
de  Barcelona,  anotada  por  Linares  Pacheco;  la  de  1846  á 
1847  de  Logroño  (siete  tomos);  la  de  1858  á  1859  de  Riva- 
deneira,  coleccionada  ñor  Nocedal  (dos  tomos);  la  de  1865 
á  1866  de  Barcelona,  ilustrada  por  Linares  Pacheco  (ocho 
tomos);  y  la  ae  1880  á  1882  de  Madrid  (tres  tomos). 
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mito  para  todos  los  detalles  del  asunto,  detalles 
que  no  puedo  discutir  ni  aquilatar  en  las  pági- 
nas que  se  van  á  leer.  Gomo  he  dicho,  mi  objeto 
es  dar  la  característica  de  Jovellanos  con  arre- 
glo á  un  plan  completamente  mío  y  en  exposi- 
ción ainena  y  cíclica,  no  interrumpida  por  la 
inoportunidad  de  una  serie  de  notas  ó  referen- 
cias que  harían  perder  á  la  obra  en  consisten- 
cia, en  belleza  y  en  unidad. 

En  los  días  que  corren,  Gijón  se  prepara  á  ce- 
lebrar con  inusitada  magnificencia  el  Gentena- 
rio  de  Jovellanos.  Pueda  este  libro  contribuir 
en  pequeño  á  tan  justa  apoteosis. 


JOVELLANOS,  HOMBRE 


El  5  de  Enero  de  1744  fué  la  fecha  fijada  por 
la  Providencia  para  el  nacimiento  de  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jove  Llanos;  el  lugar  de  este  naci- 
miento, Gi/dn,  la  gran  villa  de  las  Aísturias  de 
Oviedo,  en  España. 

Jove  Llanos  debió  la  vida  á  honrados  proge- 
nitores, cristianos  de  viejo  abolengo  y  de  noble 
alcurnia.  Su  padre,  Don  Francisco  Gregorio 
Jove  Llanos,  era  un  caballero  asturiano,  de  ta- 
lento é  instrucción  poco  comunes;  su  madre, 
Doña  Francisca  Apolinaria  Jove  Ramírez,  per- 
tenecía á  una  de  las  más  encumbradas  familias 
gijonesas.  Trece  vástagos,  cuatro  de  los  cuales 
murieron  en  la  infancia,  salieron  de  este  matri- 
monio. De  los  nueve  restantes,  cinco  fueron 
hijos  y  cuatro  hijas.  Según  costumbre  de  la 
época,  pensóse  en  dedicar  uno  de  los  varones  á 
la  carrera  eclesiástica,  y  algún  biógrafo  ha  su- 
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puesto  que  pareció  á  sus  padres  Gaspar  el  más 
á  propósito  por  su  docilidad  y  buena  índole.  Lo 
averiguado  es,  sin  embargo  (pues  en  los  frag- 
mentos de  las  Memorias  familiares  del  propio 
interesado  consta)  (1),  que  el  segundón  fué  el 
provisto  en  el  beneficio  de  San  Bartolomé  de 
Nava,  que  le  presentó  una  tía  suya,  abadesa  del 
monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo.  Pero 
muerto  el  primogénito  y  recayendo^  en  él  el  de- 
recho de  sucesión,  renunció  el  beneficio.  Ofre- 
cióse después  al  tercer  hermano',  que,  ya  des- 
tinado á  la  marina,  no  lo  quiso  admitir.  Vino, 
por  tanto,  á  recaer  la  presentación  en  Gaspar, 
que  entonees  acababa  de  cumplir  trece  años. 
A  esta  edad  precisamente  (1757)  y  después  de 
haber  estudiado  las  primeras  letras  y  la  latini- 
dad en  Gijón  y  la  filosofía  en  Oviedo  (donde  re- 
cibió la  primera  tonsura),  salió  para  cursar  en 
la  Universidad  de  Avila  leyes  y  cánones. 

La  educación  que  en  las  tres  ciudades  reci- 
bió fué,  á  la  vez  que  seria,  variada.  Desde  muy 
niño  dió  muestras  de  una  gran  aptitud  para  las 
disciplinas  de  carácter  positivamente  jurídico. 
En  1764  consiguió  una  beca  con  voto  en  el  Cole- 
gio Mayor  de  San  Ildefonso,  de  Alcalá,  y  dos 
años  más  tarde  hizo  oposición  y  obtuvo  la  ca- 
nonjía doctoral  de  la  iglesia  de  Túy;  mas  como 
permaneciese  en  la  corte  bastante  tiempo  para 


(1)  Véase  á  Somoza,  Nuevos  datos  para  la  biografía 
de  Jovellanos,  7. 
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recoger  algunas  cartas  de  recomendación,  sus 
amigos  le  disuadieron,  haciéndole  ver  lo  conve- 
niente que  era  para  él  seguir  la  carrera  del  foro. 
Después  de  haber  llegaido  á  verse  con  un  pie  en 
la  Iglesia,  escapó  á  las  órdenes,  debido  al  em- 
pleo de  magistrado  que  consiguió  en  Sevilla, 
gracias  á  oportunos  y  amigables  esfuerzos,  así 
como  á  la  influencia  de  su  tíoi,  el  duque  de  Lo- 
sada, sumiller  de  corps  de  Carlos  III.  Proveyó- 
se Jovellanos  de  libros,  pasó  á  abrazar  á  sus 
amigos  de  Avila,  co-ntinuó  su  marcha  á  Astu- 
rias para  despedirse  de  sus  ancianos  padres, 
regresó  á  Madrid,  donde  (por  falta  de  recur- 
sos) le  facilitó  su  amigo  Arias  de  Saavedra  todo 
lo  necesario  para  su  viaje  á  Andalucía,  y  antes 
de  emprenderlo  fué  á  visitar  al  conde  de  Ara;n- 
da,  presidente  del  Goinsejo. 

No  todos  los  jóvenes  de  valía  lograron  en 
aquel  tiempo  la  amistad  ó  protección  del  conde 
de  Aramida;  fueron  muy  pocos  los  que  entonces 
se  captaron  las  simpatías  del  célebre  ministro. 
Jovellanos  constituyó  una  de  las  excepciones,  y, 
por  cierto,  de  manera  tan  chusca,  que  hay  que 
atribuir  buena  parte  del  éxito  á  su  exterior  agra- 
dable. ((Era  (dice  Cean  Bermúdez)  (1)  de  estatu- 
ra proporcionada,  más  alto  que  bajos  de  cuerpo 
airoso,  de  cabeza  erguida,  blanco  y  rojo,  de 
ojos  vivos,  de  piernas  y  brazos  bien  hechos,  de 
pies  y  manos  como  de  dama  y  pisaba  firme  y 


(1)  Memorias,  12. 
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docorosamente  por  naturaleza,  aunque  algunos 
creían  que  por  afectación.»  La  gallarda  figura 
de  Jovellanos  y  su  hermoso  pelo  llamaron  la 
atención  del  conde  de  Aranda,  quien,  al  darle 
la  despedida,  le  encargó  desterrase  de  la  ma- 
gistratura el  uso  de  la  peluca,  «zalea  que  en 
nada  (contribuía  al  decoro'  y  dignidad  de  la 
toga».  Predestinado  á  todo  lo  novelesco,  Jove- 
llanos fué  el  primer  español  que  se  presentó 
sin  peluca  en  los  tribunales,  á  pesar  de  la  mur- 
muración de  las  gentes,  que  atribuían  á  viril 
coquetería  lo  que  no  era  sino  obediencia  á  la 
orden  verbal  de  una  autoridad  superior. 

Es  grato  imaginarnos  en  la  perezosa  y  som- 
nolienta  vida  de  Sevilla,  reflejo  del  Oriente,  el 
salón  de  estudio  del  gentil  caballero,  donde  los 
visitantes  de  elección  podían  hallar,  sigilosa- 
mente importados,  los  libros  de  los  juristas  y 
filósofos  del  siglo  xvin,  aquellos  libros  que  li- 
beralizaron á  Jovellanos,  asimilándole  al  gran 
movimiento  de  ideas  de  la  época.  Entonces  se 
fraguaron  m  él  los  primeros  planes  de  mejo- 
ramiento jurídico  y  germinaron  sus  primeras 
ideas  legislativas  de  carácter  francamente  pro- 
gresista y  liberal.  Testimonio  de  ello  son  sus 
notables  informes  sobre  el  arreglo  de  la  policía, 
sobre  la  abolición  de  la  prueba  del  tormento, 
sobre  el  interrogatorio  de  los  reOiS,  sobre  la  re- 
forma de  las  cárceles,  el  valiente  é  inesperado 
voto  que  dió  en  el  homicidio  cometido  por  Cas- 
tañeda y  su  famosa  comedia  El  delincuente 
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honrado,  que  por  aquiel  tiempo  (1769)  empezó 
á  escribir.  También  compuso  la  tragedia  Pela- 
yo,  y  emprendió  otra,  Los  españoles  en  Cholu- 
la,  que  sólo  llegó  hasta  el  tercer  acto.  Asciendi- 
do  á  oidor  de  la  Real  Audiencia  (1774),  reformó 
el  método  de  sus  estudios,  aprendió  el  inglés, 
dió  un  nuevo  y  célebre  informe  al  Con&ejo  de 
Castilla  sobre  Montepíos  y  pronunció  un  dis- 
curso acerca  de  la  situación  y  división  interior 
de  los  hospicios  con  respecto  á  salubridad,  don- 
de nos  pinta  con  los  más  vivos  caracteres  la  vida 
de  los  degenerados,  de  los  productos  de  las  ciu- 
dades, de  la  humanidad  creada  en  las  bohardi- 
llas sin  luz  y  sin  aire,  entre  despojos  de  miseria 
y  estertores  de  hambre.  Todo  esto  junto  hubo 
de  granjearle  las  simpatías  de  los  sevillanos, 
y  se  coimprende  el  duelo  que  en  la  ciudad  del 
Betis  produjo  su  nombramiento  de  alcalde  de 
casa  y  corte,  en  1778. 

Abandonada  Sevilla,  desempeñó  Jovellanos 
otro  puesto  análogo  en  Madrid,  en  donde  al- 
canzó ser  en  seguida  consejero  de  órdenes,  y 
fué  nombrado  individuo  de  mérito  de  la  Socie- 
dad Económica  á  propuesta  de  Campomanes, 
supernumerario  de  la  Academia  de  la  Historia, 
cuyos  muchos  esncargos  procuró  desempeñar 
con  el  mayor  celo  é  inteligencia,  como  consta 
de  sus  trabajos  y  especialmente  de  su  Informe 
sobre  la  ley  agraria.  Al  más  Aicho  en  eco- 
nomía política  le  sorprende  agradablemente,  en 
la  leetura  de  esa  abra,  la  erudición  bibliográfl- 
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oa,  el  (Sano  juicio,  la  crítica  aguda  y  la  facilidad 
y  libertad  con  que  el  autor  levanta  en  peso  la 
ardua  tarea.  En  La  ley  agraria  va  albergado  lo 
grande  en  lo  perfecto,  lo  histórico  en  lo  filosó- 
fico, lo  útil  en  lo  justo.  Años  y  vigilias  le  costó 
su  composición,  pero  á  tan  concienzudo  infor- 
me, que  ha  sido  vertido  á  varias  lenguas,  debe 
lo  más  de  su  celebridad.  Aun  cuando  las  cir- 
cunstancias hicieron  del  apóstol  de  la  econo- 
mía isocial  un  político,  y  aun  cuando  en  este 
campo  se  distinguió  por  memorables  hechos, 
debe  en  rigor  comprendérsele  entre  los  pensa- 
dores que  dieron  á  nuestra  intelectualidad  sus 
rasgos  distintivos  y  aquilataron,  aun  en  medio 
de  los  horrores  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia y  de  las  miserias  de  la  tiranía  civil,  las  tra- 
diciones regalistas  de  la  historia  nacional  y  el 
sentido  práctico  de  nuestro  pueblo,  que  brilla 
aún  en  las  esferas  del  más  sereno  razonamiento 
científico.  Pese  á  los  clericales,  la  desvincula- 
ción y  la  desamortizaíción  eclesiástica  fué  un 
resultado  normal,  regular  y  no  violento.  Jove- 
llanos  no  fué  más  que  un  profetá  en  este  pun- 
to. Lo  que  en  la  obra  de  Mendizábal  parece  un 
audaz  golpe  de  mano,  no  era  debido  sino  al  peso 
de  las  necesidades  generales  y  no  á  una  acción 
revolucionaria.  Era  el  efecto  mecánico  de  un 
desarrollo  económico. 

Hasta  la  muerte  de  Carlos  III,  el  liberal  mo- 
narca, la  fama  de  Jovellanos  aumentó  y  todas 
las  academias,  corporaciones  y  sociedades  cien- 


Jovellanos 
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tíficas  le  abrieron  sucesivamiente  sus  puertas  y 
se  honraron  en  contarle  entre  sus  miembros, 
socios  é  individuos;  pero  desde  comienzos  del 
siguiente  reinado  cambió  para  el  inmortal  gi- 
jofnés  el  rumbo  de  las  ooisas.  La  caída  de  su  pro- 
tector, ,el  conde  de  Gabarrús,  trajo  como  con- 
secuencia la  de  Jovellanos,  que  sufrió  inmedia- 
ta relegación  á  Asturias,  con  la  comisión  de  vi- 
sitar las  minas  de  carbón  de  piedra,  descubier- 
tas entonces,  é  informar  al  Gobierno  de  su  esta- 
do. Guando  el  co^nde  volvió  al  Poder,  el  deste- 
rrado volvió  también  á  la  gracia  real  y  ocupó 
un  ministerio',  el  de  Gracia  y  Justicia,  del  que 
se  vió  arrancado  por  Godoy  (1),  quien,  no  con- 
teinto  con  haeerle  blanco  de  toda  clase  de  intri- 
gas, sentía  una  envidia  mortal  por  la  populari- 
dad de  Jovellanos  y  juró  su  pérdida  irrevoca- 
blemente. 

Abundan  á  cada  paso  en  su  vida  aquellos  ras- 
gos reveladores  así  de  un  temple  de  alma  anti- 
gua como  de  un  ingenio  fmo  y  de  una  magnani- 
midad  vencedora  de  toda  pasión.  En  i80i  se  es- 
parcieron por  Asturias  ejemplares  traducidos 
del  Contrato  social  (Londres,  1799),  de  Rous- 


(1)  Nótese  lo  del  ministerio:  de  Gracia  y  Justicia.  En 
una  época  de  despotismo  monárquico  y  clerical,  no  cabe 
duda  que  era  una  imprudencia  entregar  el  sacerdocio  y 
la  legislación  á  un  liberal  como  Jovellanos.  Por  eso  tiene 
razón  Llórente  al  atribuir  á  manejos  de  la  Inquisición  la 
causa  fundamental  que  determinó  la  caída  del  grande 
hombre,  y  no  la  tiene  Menéndez  Pelayo  al  buscar  un  de- 
talle seminovelesco  de  la  vida  de  palacio  para  explicar 
aquella  gloriosa  caída.  Al  final  de  la  obra  discutiré  deta- 
lladamente este  punto  j 
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seau;  en  una  nota,  el  traductor  elogiaba  á  Jo- 
vellanos,  quien,  profundamente  disgustado,  tra- 
tó de  curarse  en  salud,  buscando  primero  sin 
fruto  algún  ejemplar  y  dirigiéndose  después  al 
ministro  de  Estado  en  notificación  d^  lo  que 
ocurría.  Se  le  contestó  que  recogiese  los  ejem- 
plares que  pudiera;  así  lo  hizo,  por  segunda  vez 
sin  resultado,  y  dió  nuevo  aviso.  Entonces  se 
le  previno  que  se  abstuviese  en  adelante  de  es- 
cribir á  ministro  alguno,  y  el  13  de  Marzo,  sor- 
prendido en  su  easa  y  preso,  fué  conducido, 
como  reo  de  Estado,  á  la  Cartuja  de  Jesús  Na- 
zareno (isla  de  Mallorca),  á  donde  llegó  á  los 
treinta  y  seis  días  de  un  viaje  molesto  y  vilipen- 
dioso. Por  segunda  vez,  por  voluntad  del  aman- 
te de  una  reina  disoluta,  y  gracias  á  sus  mane- 
jos, Jovellanos  se  veía  desterrado.  Pero  esta  vez 
el  destierro  era  más  lejano  y  á  él  sie  añadía  la 
prisión.  Reducido  á  una  situación  tan  tristemen- 
te injusta,  Jovellanos  envió  al  monarca  esta  re- 
presentación conmovedora  (24  de  Octubre),  que 
se  conserva  en  el  archivo  del  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia: 

«Señor:  Sorprendido  en  mi  cama  al  rayar  el 
dia  13  de  Marzo  último  por  el  regente  de  la  Au- 
diencia de  Asturias,  que  á  nombre  de  V.  M.  se 
apoderó  súbitamente  de  mi  persona  y  de  todos 
mis  papeles;  sacado  de  mi  casa  antes  del  ama- 
necer del  siguiente  día  y  entre  la  escolta  de  sol- 
dados que  la  tenían  cercada;  conducido  por  me- 
dio de  la  ciudad  y  pueblos  del  Principado  hasta 
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la  ciudad  de  León;  detenido  allí  y  recluso  en  el 
convento  de  franciscanos  descalzos  por  'espacio 
de  diez  días,  sin  trato  ni  comunicación  alguna; 
llevado  después,  entre  otra  escolta  de  caballería 
y  en  los  días  más  solemnes  de  nuestra  religión, 
poT  las  provincias  de  Castilla,  Rioja,  Navarra, 
Aragón  y  Cataluña,  hasta  ^1  puerto  de  Barcelo- 
na; entregado  allí  al  capitán  general  y  de  su 
orden  nuevamiente  recluso  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced;  y,  finalmente, 
como  si  se  quisiese  dar  un  ejemplo  de  rigor  en 
mí,  ó  como  si  ya  no  fuese  digno  de  pisar  el  con- 
tinente español,  embarcado  en  un  correo,  tras- 
ladado á  Palma,  presentado  á  su  capitán  gene- 
ral y  condueido  al  destierro  y  confinación  de 
esta  Cartuja;  he  sufrido  con  resignación  y  m  si- 
lencio, por  espacio  de  cuarenta  días,  todas  las 
fatigas,  vejaciones  y  humillaciones  que  pueden 
oprimir  á  un  hombre  de  honor;  he  pasado  por 
el  bochorno  de  aparecer  como  reo  en  medio  de 
mi  nación,  que  me  vió  llevar  con  escándalo  á 
más  de  doscientas  leguas  de  mi  domicilio  y  arro- 
jar á  esta  otra  parte  de  sus  mares;  y,  por  fin, 
estoy  padeciendo  en  una  vergonzosa  reclusión 
las  más  crueles  privaciones,  sin  que  hasta  ahora 
se  me  haya  notificado  orden  alguna,  ni  hecho 
saber  cuál  puede  ser  la  causa  de  tan  duro  é  ig- 
nominioso tratamiento.» 

El  corazón  sangra  cuando  se  leen  estas  lí- 
neas que,  desde  la  Cartuja  de  Valdemuza,  en 
medio  de  sus  sufrimientos  y,  ocho  meses  des- 


20  JOVELLANOS,  SU  VIDA  Y  SU  OBRA 

pués  de  haber  sido  detenido,  trazaba  el  prisio- 
nero con  mano  tan  firme  y  exponiendo  qnejas 
tan  dolorosas.  Y  lo  mejor  fué  que  esa  represen- 
tación que  remitió  á  la  corte  á  su  amigo  Arias 
de  Saavedra  y  al  marqués  de  Valdecarnaza,  su- 
miller de  corps  y  primo  suyo,  no  llegó  á  ser 
presentada  al  rey  por  éstos,  á  pesar  de  habér- 
selo ofrecido  y  del  interés  que  el  camarada  y 
el  pariente  les  inspiraba.  Entonces  Jovellanos 
extendió  otra  representación  á  Garlos  IV  sobre 
el  mismo  motivo,  por  conducto  de  su  capellán 
y  apoderado  Sampil,  residente  en  Gijón.  Tras- 
lucióse en  Asturias  este  encargo,  y  los  enemi- 
gos del  padre  y  bienhechor  del  Principado  hi- 
cieron que  el  capellán  fuese  llevado  á  la  Cár- 
cel de  Corona  de  Oviedo,  donde  le  molestaron 
con  amenazas  y  malos  tratamientos  por  espa- 
cio de  siete  meises. 

Jovellanos,  entretanto,  estudiaba  botánica  con 
el  religioso  boticario  del  convento,  á  quien  co- 
nociera otrora  en  El  Paular.  Trasladado  en  1802 
al  castillo  de  Bellver,  sito  á  media  legua  de  Pal- 
ma de  Mallorca,  tradujo  allí  del  latín  un  tratado 
de  Geometría,  de  Raimundo  Lulio;  copió  é  ilus- 
tró un  códice  original  de  Juan  de  Herrera,  que 
contenía  un  Discurso  sobre  la  figura  cúbica;  es- 
cribió una  Descripción  histórico-artística  del 
castillo  de  Bellver,  una  Memoria  sobre  la  des- 
cripción del  castillo  de  Bellver  (con  notas),  una 
Descripción  histórico-artística^  de  la  lonja  de 
Palma  y  otra  Memoria  sobre  las  fábricas  de 
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Santo  Domingo  y  San  Francisco  (con  notas),  y 
dirigió  iMa  carta  al  presbítero  Barbieri  sobre 
Antigüedades  de  Mallorca  y  dos  á  Cean  Ber- 
múdez:  una  sobre  la  Descripción  del  castillo  de 
Bellver  y  otra  sohTie  Arquitectura  gótica-ingle- 
sa.  Además,  tenía  ^en  preparación  hasta  cinco 
obras  sobre  puntos  especiales  de  introducción 
á  la  historia  de  Mallorca  y  otra  sobre  la  historia 
misma. 

Salió  de  su  clausura,  debido  á  los  aconteci- 
mientos de  Aranjuez  en  1808  y  á  la  caída  de  su 
perseguidor.  Había  pasado  en  Baleares  siete 
años  míenos  tres  meses  de  destierro.  Sufrió  nue- 
vos ataques  el  insigne  hombre  público  durante 
la  invasión  francesa,  y  tuvo,  en  cierta  ocasión, 
por  huir  de  los  invasores,  que  habían  entrado 
súbitamente  en  el  reino  de  Cataluña,  que  huir 
á  Molíns  de  Rey,  en  cuya  hégira  cayó  todo  su 
equipaje  en  poder  de  los  franceses,  pero  de 
cuyo  trance  logró  sacar  ilesa  su  bien  enjuta 
humanidad.  Solicitado  por  Murat  para  dirigirse 
á  la  corte  y  por  Napoleón  para  ir  á  apaciguar  á 
Asturias,  se  negó  á  ello;  nombrado  ministro  del 
Interior  em  el  Gobierno  del  rey  José,  rechazó  la 
cartera  y  se  hizo  individuo  de  la  Junta  Central 
para  la  defensa  de  la  patria.  Camino  de  Anda- 
lucía, tuvo  la  desgracia  de  perder  su  preciada  y 
querida  biblioteca.  Otro  infortunio  le  aguarda- 
ba, y  era  ver  tergiversada  su  prudencia  patrió- 
tica con  las  más  atroces  calumnias.  Indignado, 
pidió  isu  retiro,  y  en  compañía  del  marqués  de 
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Campo-Sagrado,  salió  de  Cádiz  para  el  Norte, 
llegando,  después  de  una  travesía  penosa,  á 
Muros  de  Noya,  en  Galicia.  Aun  allí  fué  per- 
seguido, y  se  quisieron  registrar  sus  papeles, 
como  si  fuese  un  enemigo  de  la  causa  pública. 
Entonces  redactó  su  póistuma  y  grandiosa  Me- 
moria  en  defensa  de  los  individuos  de  la  Junta 
Central,  y  determinó  (en  Julio  de  1811)  partir 
para  Gijón  (cuyo  Instituto  había  sido  profanado 
durante  su  ausencia  y  él  pensaba  reparar),  sien- 
do recibido  con  aclamaciones  y  en  triunfo,  como 
patriota  recto  y  ciudadano  virtuoso. 

Pero  ésta  había  de  ser  la  última  satisfacción 
de  Jovellanos.  Noticioso  de  la  llegada  de  los 
franceses,  huyó  en  el  bergantín  Violante  con  un 
su  amigo,  y  después  de  una  espantosa  borrasca 
llegó  al  puerto  de  la  Vega,  entre  Luarca  y 
Navia. 

Se  dispuso  para  salir,  pero  una  nueva  bo- 
rrasca se  lo  impidió,  y  dos  días  más  tarde  le 
acometió  una  pulmonía. 

En  los  últimos  años  de  su  existencia,  Jove- 
llanos, enamorado  de  un  ideal  para  su  patria, 
luchó  y  sufrió  hondas  aimarguras.  La  absorción 
de  un  trabajo  incesante,  en  que  puso  en  ten- 
sión las  facultades  todas  de  su  espíritu,  rindió, 
no  el  ánimo,  sino  las  fuerzas  físicas  del  coloso, 
que  murió  el  29  de  Noviembre  de  1811,  entre 
nueve  y  diez  de  la  inoche,  á  la  edad  de  sesenta 
y  seis  años,  diez  meses  y  veintidós  días. 

Al  saber  la  noticia  de  su  fallecimiento,  las 
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Cortes  de  Cádiz  hO'nraron  su  meinoria,  decla- 
rándole benemérito  de  la  patria  en  grado  emi- 
nente y  heroico  y  encargando  á  la  Coimisión  de 
Agricultura  que  tuviese  presente  su  In¡orme 
sobre  la  ley  agraria. 


Instituto  de  Joveüanos,  fundado  por  él  en  Gíjón  con 
el  nombre  de  Instituto  Asturiano 
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Ha  dicho  Gean  Bermúdez  en  sus  Memorias 
que  los  escritos  de  Jovellanos  sobre  instrucción 
pública  son  tan  numeroisos,  que  parece  no  tuvo 
otro  objeto  ni  otra  ocupación  durante  su  vida. 
De  los  cinco  tomos  de  sus  obras,  el  más  volu- 
minoso, el  segundo,  y  buena  parte  del  tercero 
y  del  cuarto,  contienen  sus  memorias  sobre  ma- 
terias de  enseñanza.  Con  un  resumen  razonado 
y  crítico  de  estas  memorias  pudiera  entretejer- 
se un  jugoso  libro,  recontando  las  fiebres  de  en- 
tusiasmo, las  afirmaciones  de  la  educación  po- 
pular, los  incidentes,  hasta  dramáticos,  de  una 
vida  pedagógica  de  creador  ó  al  menos  de  em- 
prendedor genial  y  resuelto,  que  lleva  una  idea 
que  le  sirve  de  guía,  como  perpetuo  faro.  La 
sola  fundación  del  Instituto  Asturiano,  de  Gi- 
jón,  esa  fundación  á  la  que  uno  de  los  biógra- 
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fos  de  Jovellanois,  el  reaiccionario  Nocedal,  sólo 
consagra  unas  breves  líneas,  basta  para  dar  á 
aquél  una  patente  de  hombre  de  acción  y  espí- 
ritu avanzado.  La  cultura  social  é  intelectual  de 
lois  aisturianos,  persistente  á  pesar  de  innega- 
bles vicisitudes  y  desmedros,  es  un  hecho  que 
se  impone  á  cuantos  nos  estudian  ó  no,s  visitan: 
hace  poco  lo  reconocían  así  preclaros  marinos 
ingleses.  Y  es  que  Jovellanos  dió  á  la  enseñan- 
za del  Instituto  una  orientación  perfectamente 
laica^  inspirada  en  todos  esos  grandes  ideales: 
arte,  ciencia,  cultura,  progreso,  libertad,  que 
informan  nuestra  vida  y  son  las  virtudes  car- 
dinales de  los  hombres  nuevos.  Su  reforma  de 
la  enseñanza  era  tan  radical,  que  el  plan  de  es- 
tudios estaba  reducido  á  las  disciplinas  de  ca- 
rácter empírico  ó  útil,  al  de  las  humanidades 
castellainas  y  al  de  las  lenguas  vivas,  con  exclu- 
sión de  las  muertas,  suprimiendo  el  inoportuno 
fárrago  de  definiciones  y  reglas,  de  especula- 
ciones abstractas  y  argumentaciones  ergotísti- 
cas  {argutandi  ars),  que  en  aquel  tiempo  «lle- 
naban (dice  él  mismo)  la  sociedad  de  tantos 
hombres  vanos  y  locuaces  que  se  abrogan  el 
título  de  sabios,  sin  ninguna  luz  de  las  que  ilus- 
tran el  espíritu,  sin  ningún  sentimiento  de  los 
que  mejoran  el  corazón.  Para  huir  de  este  esco- 
llo, así  como  hemos  reducido  al  curso  de  mate- 
máticas todos  los  elementas  de  las  ciencias  exac- 
tas, y  al  de  física  los  de  todas  las  naturales,  re- 
duciremos los  de  buenas  letras  á  cuanto  perte- 
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nece  á  la  expresión  de  nuestras  ideais»  (1).  Ca- 
racterística de  la  naturaleza  de  Jovellanos  fué 
la  insistencia  con  que  afirmó  la  tendencia  emi- 
nentemente práctica  del  plan  de  estudios  del 
Instituto,  que,  según  frases  dirigidas  al  canóni- 
go Posada,  debia  ser  una  escuela  de  matemáti- 
cas^ física,  química,  mineralogía  y  náutica,  eri- 
gida para  crear  buenos  pilotos  y  buenos  mine- 
tos,  en  armonía  con  las  dos  necesidades  capi- 
tales de  la  región  de  Asturias.  ((Conservánidose 
sólo  lo  hecho  ya  en  él  (escribía  á  Vargas  Pon- 
ce),  será  un  semillero  de  jóvenes  bien  educados, 
cual  hasta  ahora  no  podrá  presentar  ningún  otro 
establecimiento,  incluso  el  Seminario  de  nobles 
de  la  époica  inquisitorial...  Mis  nuevas  cátedras 
completarán  la  más  granada  educación  que  pue- 
da prometer  España.)) 

Al  proceder  con  tal  independencia  en  sus 
proyectos  de  reforma  pedagógica,  había  hecho 
Jovellanos  lo  que  un  hombre  que  metiera  un 
palo  en  un  avispero  colocado  cerca  de  su  casa. 
Pronto  sintió  las  picaduras.  Entre  los  documen- 
tos reservados  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, hay  cuatro  que  no  pueden  leerse  sin  cóle- 
ra. En  el  primero,  reservadísimo  á  los  Reyes 
Nuestros  Señores,  se  habla  de  «Don  Gaspar  Mel- 
chor de  Llanos  (pero  no  Jove,  porque  dicen  que 
se  ha  usurpado  este  distinguido  apellido)))  (sic), 
como  de  «uno  de  los  corifeos  ó  cabezas  del  par- 
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tido  de  esos  que  llaman  novatores)),  como  de 
«uno  de  los  que  se  han  separado  de  las  máxi- 
mas sagradas  de  nuestra  adorable  religión)), 
como  de  «uno  de  los  que  asestan  sus  tiros  contra 
la  Iglesia,  proicurando  destruir  y  haciendo  ri- 
dículo lo  más  sagrado  de  nuestra  fe  católica,  y 
concluyendo  por  echar  por  tierra  y  por  hollar 
los  tronos,  los  cetros  y  las  coronas.))  En  el  se- 
gundo documento,  obra  del  infame  ministro  Ca- 
ballero, y  dirigido  al  regente  de  Oviedo  Lasau- 
ca,  se  apremia  á  éste  para  que  diga  el  estado 
del  Instituto  Asturiano  en  Gijón,  qué  jóvenes 
asisten  á  él,  si  se  enseña  alguna  de  las  doctrinas 
perniciosas  del  día,  bajo  el  pretexto  ó  so  color  de 
erudición  é  ilustración,  y  qué  influjo  ó  gobierno 
tiene  en  él  Jovellanos)).  El  tercer  documento  es 
la  contestación  de  Lasauca,  concebida  en  los 
términos  de  ahaber  oído  á  algunas  personas 
timoratas  lamentarse  de  que  en  las  escuelas  del 
Instituto  no  se  procure  instruir  en  las  máximas 
cristianas  á  los  jóvenes  que  concurren  á  ellas, 
doliéndose  de  que  éstos,  al  paso  que  se  hallan 
adelantados  en  las  ciencias,  que  forman  el  ob- 
jeto de  aquellas,  se  hallen  atrasados  en  la  de  la 
religión)).  Y  en  el  cuarto  documento,  Lasauca  in- 
siste en  ahaber  oído,  aunque  con  vaga  genera- 
lidad, á  algunos  tenerle  en  concepto  de  poco 
piadoso,  y  á  otros  graduar  su  genio  y  carácter 
de  sobrado  dominante  (1). 

(1)  Somoza,  Nuevos  datos  para  la  biogralia  de  Jove- 
llanos, 159,  167. 
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De  esta  manera  era  atacado  en  el  silencio  el 
más  ilustre  patricio  de  aquiella  época,  cuyo  úni- 
co crimen  consistía  en  haber  fundado  una  ins- 
titución docente  de  carácter  práctico,  apropiada 
á  las  nocesidades  del  Principado  é  idónea  para 
formar  buenos  pilotos  y  buenos  mineros.  En  la 
segunda  oración  pronunciada  en  la  apertura  de 
cursos  del  Instituto  Asturiano,  Jovellanos,  diri- 
giéndose con  amargo  apasionamiento  á  su  audi- 
torio, mencioina  «los  espíritus  malignos,  que 
censuran  y  persiguen  vuestros  esfuerzos.  Ene- 
migos de  toda  buena  instrucción,  como  del  bien 
público  cifrado  en  ella,  desacreditan  los  objetos 
de  vuestra  enseñanza,  y  aparentando  falsa  amis- 
tad ó  compasión  hacia  vosotros,  quieren  poner 
en  duda  sus  ventajas  y  vuestro  provecho  parti- 
cular. Tal  es  la  lucha  de  la  luz  con  las  tinieblas, 
que  presentí  y  os  predije  en  aquel  solemne  día, 
y  tal  será  siempre  la  suerte  de  los  establecimien- 
tos públicos,  que  haciendo  la  guerra  á  la  igno- 
rancia, tratan  de  promover  la  verdadera  instruc- 
ción. Pero,  ¿qué  podría  yo  responder  á  unos 
hombres  que  no  por  celo,  sino  por  espíritu  de 
contradicción,  no  por  convicción,  sino  por  en- 
vidia y  malignidad,  murmuran  de  lo  que  no 
entienden,  y  persiguen  lo  que  no  pueden  alcan- 
zar? No,  no  esperéis  que  les  respondamos  sino 
con  nuestro  silencio  y  nuestra  conducta.  Vean 
hoy  los  frutos  de  vuestro  estudio,  y  enmudez- 
can. Ellos  serán  nuestra  mejor  apología  y  ellos 
serán  también  su  mayor  confusión,  si  menos- 
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preciando  nosotros  sus  susurros,  seguís  cons- 
tantes vuestras  útiles  tareas,  como  las  indus- 
triosas abejas  labran  tranquilamente  sus  pana- 
les mientras  los  zánganos  de  la  colmena  zum- 
ban y  se  agitan  en  derredor  (1). 

Es  imposible  que  al  recordar  los  proyectos  é 
ideas  pedagógicas  del  grande  hombre  no  se 
discierna  el  más  culminante  de  los  méritos  á 
quien  preparó  la  secularización  de  la  enseñan- 
za en  una  labor  sin  desmayos  de  toda  una  vida, 
y  á  quien  (esto  debe  tenerse  muy  en  cuenta)  fué 
el  primero  en  oponer  la  enseñanza  liberal,  la  en- 
señanza por  el  Estado,  á  los  antiguos  Semina- 
rios de  nobles.  Todos  saben,  en  efecto,  que  so- 
licitado por  la  Ilustre  Sociedad  Mallorquína 
para  dar  su  voto  en  la  materia,  Jovellanos,  des- 
pués de  rogar  que  «no  se  tachase  su  opinión 
de  temeraria»,  informó  diciendo:  que  «un  Se- 
minario de  nobles  lo  sería  tan  sólo  de  gente 
acomodada»;  que  «el  destino  de  los  que  han  de 
vivir  noblemente,  no  se  regula  por  pergaminos, 
sino  por  facultades»,  y  que  «el  bien  público  exi- 
ge que  la  perfecta  y  liberal  instrucción  se  co- 
munique á  la  mayor  porción  posible  de  ciuda- 
danos» (2).  Lo  que  convenía  á  Mallorca,  según 
él,  no  era  tanto  un  Seminario  de  educación 
cuanto  una  institución  pública  y  abierta  de  en- 
señanza libre  y  gratuita  en  todo  lo  necesario 


(1)   Obras,  Iir,  522. 
(2)  Obras,  II,  564. 
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para  formar  un  buen  ciudadano  (1).  Su  memo- 
ria, obra  llena  de  observaciones  ingeniosas,  re- 
vela total  comprensió'n  del  vasto  tema  desarro- 
llado, á  la  vez  que  una  ilustración  poco  común. 
En  las  ciencias  metódicas  sobre  todo  (Jovella- 
nos  incluye  en  ellas  las  primeras  letras),  es 
donde  él  encuentra  la  base  indiscutible  de  una 
instrucción  común  á  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. Son  esas  ciencias  los  instrumentos  in- 
dispensables del  arte  de  la  vida.  Siguen  las  hu- 
manidades (gramática,  retórica,  poética,  len- 
guas, lógica  y  ética),  que  pulen  y  perfeccionan 
aquellos  instrumentos  (2).  Y  estos  estudios  se 
complementan  oo'U  el  de  las  eiencias  naturales, 
Jovellanos,  remontándose  á  las  grandes  pers- 
pectivas, señaló  con  sumo  acierto  y  sabiduría 
el  valor  social  que  tienen  estas  últimas  ciencias. 
En  su  discurso  sotore  el  estudio  de  las  ciencias 
naturales,  haoe  observar  que  «la  vasta  exten- 
sión del  universo,  aunque  parece  sometida  á 
la  jurisdicción  de  nuestros  sentidos,  está  muda 
y  silenciosa  para  nosotros;  nada  dice,  ni  en  prin- 
cipio, ni  de  hecho,  para  nuestra  razón,  y  nada 
le  podrá  decir  mientras  no  se  ponga  á  esta  razón 
en  comercio  con  la  naturaleza  misma».  Y  añade 
que  el  fin  de  tales  ciencias  es  «conocer  la  natu- 
raleza para  perfeccionar  nuestro  ser,  aplican- 
do este  conocimiento  al  socorro  de  nuestras  ne- 


(1)  Obras,  II,  566. 

(2)  Obras,  II.  588  ,  591,  601,  610,  614,  617  ,  621,  631. 
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cesidades,  al  servicio  de  la  patria,  y  al  bien  del 
género  humano»  (i). 

El  factor  empírico,  al  invadir  el  método  para 
la  enseñanza  de  las  ciencias  morales,  determi- 
nó en  Europa  un  movimiento,  miás  que  de  ex- 
pansión, de  resistencia,  como  el  de  ciertas  plan- 
tas que  repliegan  sus  hojas  al  tocarlas.  Andan- 
do el  tiempo,  gracias  á  las  nuevas  corrientes 
positivistas  y  agnósticas,  ese  factor  se  impuso 
como  insustituible,  agrádele  ó  no  á  ciertas  es- 
cuelas. La  socularización  y  la  emancipación  pe- 
dagógicas vinieron  como  ineludible  consecuen- 
cia de  las  necesidades  de  la  época,  presentidas 
y  vaticinadas  en  las  magistrales  obras  de  Jove- 
llano:s,  para  quien  la  enseñanza  de  la  fllosofía, 
del  arte  de  razonar,  de  las  diferentes  ramas  de 
las  ciencias  morales,  debía  mirarse  como  ente- 
ramente nuevo  y  librarse  de  todas  las  cadenas 
de  la  autoridad,  de  todos  los  lazos  religiosos  ó 
políticos- 

Si  la  instrucción  pública  es  el  primer  origen 
de  la  prosperidad  social,  lo  que  ante  todo  se  re- 
quiere es  expurgarla  de  los  posos  que  en  ella 
dejaron  las  generaciones  pretéritas,  especial- 
mente en  el  terreno  de  la  lógica.  Con  los  méto- 
dos de  discurrir  ocurre  lo  que  con  los  astros;  A 
veces,  después  de  que  no  existen,  aun  nos  lle- 
ga su  luz  por  espacio  de  siglos:  así  se  perpetúan 
en  ciencias  actuales,  procedimientos  difuntos 


(1)  Obras,  IV,  161. 
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ya,  sin  que  lo  note  el  mismo  qne  los  acata.  Jo- 
vellanos,  que  truena  contra  la  lógica  escolásti- 
ca y  abstracta  de  las  Universidades  de  su  tiem- 
po, era  un  nominalista  que  reducía  á  uno  solo 
el  arte  de  hablar  y  el  arte  de  pensar.  No  por 
ello  son  menos  notables  sus  protestas  contra 
los  escolásticos,  gigantes  en  remover  cuestiones 
estériles.  «¿Qué  necosidad  hay  de  llevar  á  los 
jóvenes  por  el  largo  é  intrincado  camino  de 
las  categorías  y  universales,  ni  tampoco  de  em- 
peñarlos en  las  vuelas  y  revueltas  del  artificio 
silogístico,  en  que  tanto  se  deleit<xn  y  detienen 
nuestros  dialécticos?  Guando  conozcan  la  na- 
turaleza y  diferencia  de  las  ideas  que  puede  con- 
cebir nuestro  espíritu,  las  palabras  y  proposi- 
ciones con  que  deben  enuaiciarlas,  y  el  lugar, 
orden  y  enlace  que  conviene  á  cada  una  para 
proceder  á  la  conclusión  que  se  pretende  de- 
mostrar, ¿no  sabrán  cuanto  hay  que  saber  de 
]a  buena  argumientación?  ¿Es  ésta  otra  cosa^ 
como  observó  muy  bien  Cicerón,  que  el  desen- 
volvimiento de  la  razón,  que  en  lo  que  perci- 
bíamos nos  hace  ver  lo  que  no  percibíamos 
aún?»  (1). 

No  por  esto  condena  Jovellanos  la  enseñanza 
del  artificio  silogístico,  antes  la  cree  necesaria, 
no  sólo  para  acostumbrar  á  los  jóvenes  á  enun- 
ciar con  precisión  y  orden  sus  ideas,  sino  tam- 
bién para  guiarlos  en  el  camino  de  las  ciencias, 


(1)   Obras,  II,  622. 
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pues  que  todas,  sin  exceptuar  las  exactas,  pro- 
ceden al  descubrimiento  de  la  verdad  por  me- 
dio del  raciocinio,  y  al  cabo  una  demostración 
no  es  otra  cosa  que  un  silogismo  bien  hecho. 
Pero  en  esa  enseñanza  quería  Jovellanos:  1)  Que 
no  se  ejercitase  á  los  jóvenes  en  la  argumenta- 
ción, sino  sobre  cosas  familiares  y  conocidas, 
en  que  puedan  ver  exactamente  la  analogía  de 
las  ideas  con  las  palabras,  y  su  orden  y  enlace, 
no  sea  que,  en  vez  de  aguzar  su  ingenio  como 
vulgarmente  se  dice  y  se  cree,  se  le  haga  inexac- 
to, versátil  y  confuso.  2)  Que  se  les  ejercite  con 
gran  cuidado  y  sobriedad,  no  sea  que  se  aficio- 
nen á  esa  especie  de  esgrima  de  palabras,  que 
girando  continuamente  en  torno  de  la  verdad, 
sin  tocarla,  hace  estacionarios  los  errores,  y  las 
opiniones  indestructibles  y  eternas.  Por  otra 
parte,  la  perfección  de  la  ideología  no  bastará 
para  reducir  á  ella  todas  las  verdades  de  la  filo- 
sofía racional,  si  al  mismo  tiempo  no  se  per- 
fecciona su  nomenclatura.  En  ninguna  ciencia 
hay  más  palabras  vacías  de  sentido,  en  ninguna 
tantas  obscuras  y  de  ambigua  significación;  y 
esto  prueba  que  en  ninguna  los  conceptos  son 
tan  inexactois  y  confusos,  y  acaso  también  que 
en  ninguna  hay  más  errores  é  ilusiones,  porque 
en  su  estudio  se  ha  seguido  el  método  sintético 
en  vez  del  analítico  (1),  único  que  puede  con- 
ducir seguramente  á  la  indagación  de  la  verdad; 


(1)  Obroi,  II,  628. 
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porque  se  ha  determinado  su  nomenclatura  an- 
tes de  determinar  las  ideas  á  que  se  refería;  y, 
en  fln,  porque  se  ha  dado  todo  á  la  especulación 
y  nada  á  la  experiencia. 

Preciso  es  examinarlo  todo,  dicutirlo  todo, 
hasta  enseñarlo  todo.  «La  libertad  de  opinar, 
escribir  é  imprimir  se  debe  mirar  como  abso- 
lutamente necesaria  para  el  progreso  de  las 
ciencias  y  para  la  cultura  de  las  naciones;  y 
aunque  á  la  legislación  to€a  meditar  los  me- 
dios de  conciliar  el  gran  bien  que  produce  esa 
libertad  con  el  peligro  que  pueda  resultar  de 
su  abuso,  es  de  desear  que  la  Junta  de  Instruc- 
ción Pública  proponga  sus  ideas  sobre  un  ob- 
jeto tan  recomendable  y  tan  análogo  al  fm  de 
su  erección»  (1).  Cuando  se  trata  de  la  educa- 
ción común,  sería  absurdo  que  el  poder  pú- 
blico no  impusiese  lo  que  de  ella  debe  formar 
parte,  pero  no  lo  sería  menos  que  aquél  quisiese 
reglamentarlo,  -cuando  la  enseñanza  debe  abar- 
car toda  la  carrera  de  una  ciencia. 

Para  inculcar  á  los  niños  las  verdades  de  las 
ciencias  morales,  no  ha  de  llamarse  en  su  auxi- 
lio la  erudición  ni  la  autoridad,  sino  la  razón  y 
la  experiencia,  y  no  tratar  de  lucir,  sí  de  con- 
vencer (2).  En  el  pequeño  número  de  teorías 
que  conviene  desenvolver  en  los  niños  que  no 
pueden  dedicar  más  que  muy  poco  tiempo  á 


(1)  Obras,  II,  37. 

(2)  Obras,  II,  151. 
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la  instrucción  debe  hacerse  una  elección  jui- 
ciosa, conforme  á  la  voluntad  nacional;  pero 
ise  atentará  á  la  libertad  de  los  pensamientos  y 
á  la  indepiendencia  de  la  miente  excluyendo  al- 
gunas cuestiones  del  conjunto  general  de  los 
conocimientos  humanos  ó  fijando  la  manera 
de  resolverlas.  Una  ciencia  no  es  otra  cosa  que 
una  colección  de  ideas  clara  y  distintamente 
concebidas  y  ordenadas  en  nuestro  espíritu 
acerca  de  un  objeto  (1),  y  suponiendo  que  un 
maestro  enseñase  una  doctrina  falsa,  la  voz  de 
los  hombres  esclarecidos,  reunidos  contra  él, 
al  instante  desacreditaría  sus  lecciones.  Aun- 
que la  ley  ó  norma  de  nuestras  acciones  esté 
grabada  en  nuestra  alma,  esta  norma  no  nace 
en  nosotros  formada  y  desenvuelta  (2),  y  pre- 
cisa que  ol  sér  racional  adquiera  de  ella  con- 
ciencia clara  y  distinta.  Por  eso  hay  que  tratar 
de  reducir  las  ciencias  morales  á  verdades  po- 
sitivas, apoyadas,  como  las  de  la  física,  sobre 
hechos  generales  y  sobre  razonamientos  rigu- 
rosos, descartando  todo  lo  que,  por  hablar  á  la 
fantasía,  seduce  ó  extravía  la  inteligencia,  y 
comprobando  .  las  verdades  antes  de  tener  la 
pretensión  de  hacer  amarlas. 

A  estas  precauciones  hay  que  unir  la  de  no 
emplear  más  que  un  lenguaje  analítico  y  pre- 
ciso y  no  dar  á  las  palabras  una  significación 


(1)  Obras,  I,  487. 

(2)  Obras,  II,  698. 
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vaga,  determinada  únicamenie  por  el  sentido 
de  las  frases  en  que  se  emplean,  pues  sucede 
á  meinudo  que,  de  dos  proposiciones  que  pare- 
cen verdaderas,  se  deduce  una  consecuencia 
falsa,  por  tener  el  silogismo  realmente  cuatro 
términos.  El  análisis  es  el  único  método  que 
tenemos  para  aprender  y  saber  bien  las  cien- 
cias, porque  con  él  se  formaron.  Las  matemáti- 
cas, por  ejemplo,  infunden  al  entendimiento 
tanta  claridad  y  convicción  por  cuanto  sus  pro- 
posiciones se  derivan  unas  de  otras,  y  así  no 
es  posible  convencerse  de  una  de  ellas  antes 
de  haberse  convencido  de  aquella  en  que  se 
funda  su  demostraicióin  (1).  Si  las  graindes  cues- 
tiones de  la  libertad,  de  la  distinción  del  espí- 
ritu y  de  la  materia,  etc.,  han  turbado  tantas 
imaginaciones  extraviadas  y  producido  tantas 
vanas  sutilezas,  es  por  haberse  servido  los  pro- 
fesores de  filosofía  de  un  lenguaje  sin  preci- 
sión y  haber  empleado  el  método  de  las  defini- 
ciones en  lugar  del  análisis,  el  razonamiento 
en  lugar  de  la  obsei^'ación. 

Tocante  á  la  enseñanza  religiosa,  Jovellanos 
tiene  el  tino  de  calzarse  siempre  aquellos  guan- 
tes de  la  prudencia,  de  que  hablaba  Shakespea- 
re. Propone  el  domingo  como  único  día  idóneo 
para  semejante  enseñanza  (2);  la  divide  de  la 
manera  más  sencilla  y  popular  que  puede;  quie- 


(1)  Obras,  II,  478. 

(2)  Obras,  II\  661. 
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re  que  el  estudio  de  la  teología  se  simplifique 
y  vaya  unido  al  de  los  cánones,  disciplina  más 
práctica  y  más  útil  (i);  recomienda  á  Erasmo 
como  buen  comentador  para  la  lectura  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamiento  (2);  trata  muy  so- 
meramente las  cuestiones  de  teodicea,  faltán- 
dole poco  para  sostener,  con  Condillac,  que 
únicamente  los  sentidos  nos  elevan  á  Dios  (3); 
en  fm,  reduce  todo  lo  posible  el  llamado  «cono- 
cimiento de  la  religión»,  por  entender  que,  fue- 
ra del  espiritualismo  de  buen  sentido  y  de  la 
concepción  deística  del  mundo-,  asequibles  á 
nuestra  naturaleza,  «lo  demás  debe  esperarlo 
el  cristiano  del  Autor  de  la  gracia,  ya  que  al 
fin  la  fe  es  un  don  sobrenaturg^l,  á  que  no  puede 
alcanzar  nuestra  flaqueza  si  no  lo  recibe  de  su 
mano»  (4).  Jovellanos,  por  lo  demás,  se  con- 
forma en  todos  los  puntos  con  la  tradición  de 
la  Iglesia;  no  pretende  crear  una  educación  nue- 
va, en  que  el  sentimiento  religioso  alcanoe  más 
fuerza  efectiva.  Por  su  carácter  y  tendencias, 
la  pedagogía  de  Jovellanos  es  una  obra  prácti- 
ca á  la  vez  que  una  obra  de  conciliación. 


(1)  Obras,  II,  166. 

(2)  Obras,  U,  164. 

(3)  Obras,  II,  291,  293. 

(4)  Obras,  II,  660. 
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En  cuanto  economista,  Jovellanos  está  repre- 
sentado principalmente  por  su  memoria,  titula- 
da Informe  sobre  la  ley  agraria.  Por  las  proyec- 
ciones del  tema,  la  sinceridad  del  criterio  y  la 
sutileza  de  observación  que  revela,  esa  memoria 
de  Jovellanos  es,  sin  duda,  la  más  interesante 
de  cuantas  en  su  época  se  publicaron  sobre  el 
mismo  asunto.  Dirigida  por  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Madrid  al  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Castilla,  fué  redactada  por  Jovellanos  á  nombre 
de  la  Junta  encargada  de  su  formación.  Con  ella 
quiso  efectuar  Jovellanos  una  obra  seria,  y  es- 
taba animado  por  el  mayor  entusiasmo,  por  una 
fe  sincera  en  la  reforma  de  la  legislación  agrí- 
cola tal  como  él  la  comprendía.  Puedo  afirmar, 
S'in  temor  á  que  nadie  me  desmienta,  que  Jove- 
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llanos  ^ra  una  de  las  organizaciones  más  aptas 
para  la  función  de  la  crítica  en  sociología.  La 
posición,  á  medias  polémica,  á  enteras  construc- 
tiva, que  en  su  citada  memoria  asume,  no  pue- 
de menos  de  ser  simpática  á  lodos  los  que  con- 
ciben la  sociología  como  ciencia  natural  antes 
que  filosófica.  Publicada  á  fines  del  siglo  xviii 
y  muchas  veces  meditada  en  todo  el  xix,  dicha 
memoria  ha  venido  siendo  poir  mucho  tiempo  la 
lectura  favorita  de  nuestros  economistas. 

No  creo  hacer  una  injuria  á  los  lectores  si  les 
digo  que  para  muchos  de  ellos  la  importancia 
política  de  Jovellanos  se  reduce  á  su  trágica  po- 
sición en  la  corte  de  Carlos  IV.  Seguramente, 
su  breve  pero  importante  período  de  permanen- 
cia en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  sus 
teorías  sobre  la  soberanía  nacional  y  la  libertad 
de  imprenta  y  el  odio  que  inspiró  á  palaciegos 
y  frailes  por  la  entereza  de  su  conducta,  hechos 
son  para  darle  patente  de  repúblico  serio,  gober- 
nante entendido  y  estadista  de  empuje.  Pero  es 
que  detrás  del  político  hay  algo  más:  hay  el  in- 
terés de  toda  una  clase,  la  clase  obrera,  cuyo 
abogado  fué  Jovellanos  toda  su  vida;  hay  el  es- 
critor elocuente  y  correcto  que  al  pueblo  consa- 
gró desde  el  comienzo  sus  lucubraciones  socio- 
lógicas y  del  pueblo  proclamó  hasta  el  final  la 
soberanía  absoluta;  hay  el  titán  revolucionario, 
cuyo  martillo  ha  roto  en  mil  pedazos  la  losa  pe- 
sada é  imbécil  de  los  prejuicios  de  la  reacción; 
hay  el  varón  del  pensamiento  sin  trabas,  que 
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revoluciona  profundamente  las  conciencias,  y 
de  la  acción  en  firme,  que  despierta  las  volun- 
tades. Gomo  la  Iglesia  tiene  panegíricos  para 
sus  santos,  puede  la  democracia  tenerlos  para 
sus  hombres  de  genio.  Yo,  por  mi  parte,  veo 
algo  de  noble  y  sincero,  sobre  todo  de  oportu- 
no, en  medio  de  tanto  incienso  como  se  tributa 
al  mérito  dudoso  y  al  escepticismo  guberna- 
nienta],  en  el  elogio  consagrado  á  un  espíritu 
independiente,  severo,  como  el  de  Jovellanos, 
que  sólo  pudo  faltar  a  sus  convicciones  faltán- 
dole la  vida;  que  se  desvaneció  como  lo  que  era, 
como  un  carácter. 

La  ley  agraria  es  algo  más  que  un  Tratado  de 
Hacienda,  muchísimo  más  que  una  discusión  de 
problemas  económicos:  es  la  orientación  dada 
á  estos  problemas  por  un  sociólogo  anticipado. 
Siempre  me  causó  asombro  que  á  fmes  del  si- 
glo xvni  hubiese  quien  en  España  pensase  en  lo 
económico  con  tanto  acierto  y  brío,  y  que  desde 
fines  del  siglo  xix,  cuando  una  inmensa  calami- 
dad hubiera  debido  abrirnos  los  ojos,  se  venga 
procediendo  tan  disparatadamente  en  este  pun- 
to. Yo  quisiera  hacer  sensible  á  los  ojos  del  lec; 
tor  el  deplorable  efecto  que  en  mí  viene  produ- 
ciendo toda  la  labor  reformista  de  nuestros  mi- 
nistros de  Hacenda  á  partir  de  la  pérdida  de  las 
colonias.  Esta  labor  ha  obrado  en  nuestros  inte- 
reses como  un  reloj  que  da  la  hora  atrasada.  La 
vida  de  las  naciones  posee  una  cronometría  que 
le  es  propia  y  qxie  está  en  la  más  estrecha  reía- 
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ción  con  la  teología  del  Estado.  Si  el  Estado, 
en  punto  á  finanzas,  se  limita  á  admitir  los  prin- 
cipios de  la  6€onomía  política  en  vez  de  deter- 
minar él  mismo  los  fines  económicos  por  medio 
de  una  política  económica,  es  inevitable  que  en- 
tre él  y  la  nación  s-e  establezca  desde  las  prime- 
ras de  cambio  una  completa  desarmonía.  El  se- 
creto de  la  buena  orientación  de  los  partidos  in- 
gleses estaba  precisamente  en  que,  cualquiera 
que  sea  su  bandera,  sírveles  siempre  de  centro 
sector  la  política  económica,  la  política  de  ci- 
fras y  de  ideas  prácticas,  no  de  frases  y  de  sue- 
ños. Y  es  que  los  distintos  fines  sociales  son  in- 
dependientes ó  simple  objeto  de  protección  por 
parte  del  Estado,  mientras  que  en  lo  económico, 
al  Estado  y  sólo  á  él  corresponde  la  determina- 
ción de  los  fines. 

La  desorientación  económica  del  Estado  es- 
pañol, por  lo  antigua,  representa  una  de  esas 
farsas  terribles  y  antipáticas  que  no  se  verifi- 
can en  público,  aunque  éste  ve  todos  los  días  á 
los  actores;  una  de  esas  nefandas  comedias, 
representadas  á  telón  corrido,  detrás  del  telón 
del  pueblo  y  de  la  soberanía  nacional.  Lo  que 
surge  de  esos  manejos  ocultos  es  más  tremendo 
y  de  un  efecto  más  penetrante  en  la  razón  y  en 
el  juicio  que  si  el  drama  entero  se  hubiese  des- 
arrollado ante  nosotros.  Lo  que  no  se  sabe  cen- 
tuplica la  impresión  de  lo  que  se  sabe.  ¿Me  equi- 
voco? Pues  figúraseme,  -como  á  Barbey  de  Aure- 
villy,  que,  visto  el  infierno  por  un  ventanillo, 
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sería  mucho  más  espantoso  que  si  de  una  mi- 
rada desde  arriba  pudiésemos  aibarcarlo  por 
completo. 

El  pueblo  no  conoce  más  que  una  parte,  y 
una  parte  de  los  resultados  de  nuestra  política 
financiera.  Si  se  diera  cuenta  de  lo  desastroso, 
de  lo  desacertado  y  de  lo  prolongado  de  esta 
política  sin  norte  ni  sentido  común,  hace  tiem- 
po que  por  su  mano  hubiese  tomado  la  justicia. 
Verdaderamiente  hay  á  veces  motivo  para  deses- 
perar del  vulgo,  propenso  siempre  á  divertirse 
y  á  no  intervenir  en  lo  que  no  comprende,  á 
delegar  siempre  aun  en  aquello  que  comprende. 
Todo  el  que  se  eleve  sobre  el  nivel  común,  pero 
que  tenga  que  pasar  por  estas  horcas  caudinas 
de  las  muchedumbres  incultas  y  vulgarotas,  lo 
menos  que  puede  hacer  es  distinguir  entre  sus 
intereses  y  los  intereses  del  verdadero  pueblo 
que  trabaja,  paga  y  permite  que  las  clases  capi- 
talistas no  contribuyan  en  un  grado  irrisoria- 
mente mínimo  á  sufragar  los  gastos  del  Tesoro, 
aumentando  cada  vez  más  de  esta  manera  su 
caudal  y  por  ende  su  fuerza  social. 

Para  encontrar  los  puntos  brillantes  de  esta 
verdadera  noche  de  nuestra  política  económica, 
hay  que  remontarse  hasta  Camacho  y  Bravo 
Murillo,  que  en^cauzaron  y  regularon  el  sistema 
tributario.  Porque  entonces  el  resto  de  los  se- 
dicentes hacendistas  eran  advenedizos  de  las 
bibliotecas,  no  hombres  que  pudieran  llenar  una 
misión  de  política  económica.  Jovellanos  única- 
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mente  haoe  excepción.  No  sin  motivo  se  le  cali- 
ficó de  político  á  la  inglesa  (1). 
En  realidad,  la  te-sis  de  Jovellanos  puede  for- 


(1)  Ha  dicho  Carlyle,  en  su  Sartor  Resartus,  que  «se 
puede  engañar  á  todos  los  públicos  con  ayuda  de  un 
aparato  bien  manejado  y  engañarlos  con  el  resultado 
más  sorprendente.  En  realidad,  se  ha  hecho  todavía 
muy  poco  en  el  sentido  de  lo  que  pudiera  llamarse  esta- 
dística de  la  impostura.yy  Valga  como  ejemplo  la  políti- 
ca económica  de  nuestro  Gobierno  después  de  la  pérdida 
de  las  colonias.  Creamos  deuda  flotante  que  ha  ido  ex- 
tinguiéndose, pero  sólo  anarentemente,  por  haberse  con- 
vertido en  deuda  de  fondo,  cancelados  los  pagarés.  De 
los  7.000  miUones  que  aparecían  existentes  en  circula- 
ción, en  la  cuenta  general  del  Estado,  en  30  de  Junio  de 
1898,  ha  ascendido  hoy  á  más  1.200  millones. 

Obsérvese  ahora  con  respecto  á  la  deuda  latente  del 
Tesoro  español: 

1)  De  los  derechos  reconocidos  y  liquidados  á  favor 
de  la  Hacienda  no  hay  que  esperar  ingreso  alguno,  pues- 
to que  la  mayor  parte  de  las  expresiones  numéricas  que 
ñguran  en  las  cuentas  como  débitos  al  Estado,  pocos 
distingos  pueden  hacerse  por  incobrables,  ya  porque 
parte  de  aquellos  débitos  se  hallan  comprendidos  dentro 
de  las  leyes  de  prescripción,  ya  también  porgue  otros 
sólo  son  partidas  fallidas  y  errores  de  una  contabilidad 
en  extremo  deficiente. 

2)  A  pesar  de  hallarse  ya  cerrados  los  presupuestos 
anteriores,  existen  en  los  grupos  por  resultas  de  los  mis- 
mos una  serie  de  créditos  que  es  necesario  satisfacer  á 
los  acreedores,  originando  esto,  por  la  misma  naturale- 
za de  los  presupuestos,  infinito  número  de  créditos  ex- 
traordinarios que  han  de  enjugarse  con  deuda  flotante 
y  luego  han  de  ir  al  fondo,  ó  sea  á  la  consolidada,  pues- 
to que,  cerrados  los  ejercicios  y  no  reconocidas  una 
porción  de  obligaciones  que  no  se  han  prevenido  por  la 
insuficiencia  de  nuestro  presupuesto,  no  hay  otro  medio 
de  satisfacerlas. 

3)  El  mismo  Tesoro  aparece  acreedor  al  presupuesto 
por  más  de  4.000  millones,  que  arroja  en  cuenta  de  deu- 
dores, lo  cual,  seguramente,  no  han  entendido  los  mi- 
nistros de  Hacienda;  porque  si  bien  es  verdad  que  hoy 
están  limitadas  las  operaciones  en  este  concepto,  re- 
duciéndose las  más  de  ellas  á  anticipaciones  por  garan- 
tías, sucede,  en  cambio,  que  desde  tiempo  inmemorial 
el  Estado  ó  su  Tesoro  ha  venido  facilitando  sumas  para 
distintos  servicios  con  el  fin  de  que  luego  figurasen  en 
las  leyes  de  presupuestos  y  se  reembolsara  e^a  cuenta 
de  deudores;  pero  como  de  esto  hemos  huido  sin  formar 
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mularse  con  excesiva  pero  contundente  conci- 
sión: basar  la  ley  agraria  en  un  solo  principio^ 
sacado  de  las  leyes  primitivas  de  la  naturaleza 
y  de  la  sociedad,  tan  general  y  fecundo,  que  en- 
vuelva en  sí  todas  las  consecuencias  aplicables 
á  su  objeto.  Puntualizaré,  pues,  brevemente  los 
rasgos  personales  más  sobresalientes  de  las  opi- 
niones de  Jovellanos,  y  para  mejor  discernirlas, 
seguiré  el  mismo  orden  en  que  él  las  encadena, 
cuidando  de  no  desfigurar  su  pensamiento.  Y  no 
se  tema  que  en  materia  tan  vasta  é  interesante 
me  proponga  hacer  alardes  de  erudición  en  de- 
trimento de  lo  que  exige  la  clara  exposición  de 
la  doctrina;  pero  tampoco  se  espere  encontrar 
en  mí  un  fanático  idólatra  ni  siquiera  un  fervo- 


expediente  para  estos  reembolsos,  como  así  se  previno 
por  los  Reglamentos  orgánicos  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial,  fácilmente  se  colige  que  de  los  4.000 
millones  que  aparecen  en  la  indicada  cuenta,  tendrá  el 
Estado  que  realizar  operaciones  que  traigan  también  con- 
sigo deuda  de  fondo  por  haber  eludido  la  previsión  en  la 
medida  económica. 

Resumiendo:  todos  los  ministros  han  sido  incapaces 
de  deslindar  el  activo  del  pasivo,  y  aun  de  saber  lo  que 
nos  deben  y  lo  que  debemos,  siendo  ineficaz  cualquier 
ley  de  presupuestos  que  se  presente  en  términos  tan  du- 
dosos. 

Recurren  los  financieros,  para  ir  sosteniendo  todos  es- 
tos asuntos,  á  la  potencia  contributiva  de  España,  sin 
fijarse  en  que  la  difusión  del  impuesto  se  realiza  en  tal 
forma  que  origina  verdaderos  sacrificios  á  los  contri- 
buyentes, y  hasta  se  da  el  caso  que  sucede  en  la  pro- 
vincia de  León  de  que  hay  propietarios  que  ceden  á  sus 
colonos  las  fincas,  lo  que  hace  que  la  vida  de  la  nación 
se  haga  de  más  en  más  difícil.  Realmente,  no  hay  ma- 
nera de  calcular  automáticamente  el  presupuesto:  las 
estadísticas  económicas,  además  de  los  errores  que  con- 
tienen, acusan  elevaciones  ó  depresiones  en  los  tributos 
por  la  exigencia  á  ¡ortiori  que  de  antemano  se  ha  venido 
haciendo. 
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roso  secuaz  de  dioha  doctrina.  El  secreto  de  la 
buena  y  fecunda  crítica,  la  piedra  de  toque  de 
la  persuasión  l-eal  y  franca,  han  de  buscarse 
más  en  la  exactitud  del  concepto  que  en  la  abun- 
dancia del  discurso,  y  yo  voy  á  hablar  con  una 
gran  sinceridad,  con  la  sinceridad  que  brota  de 
una  templada  admiración  y  que  reclama  para 
su  servicio,  salvando  desde  luego  todo  linaje  de 
respetos,  una  absoluta  independencia  en  la  pa- 
labra. 

Según  Jovellanos,  el  suponer,  como  entonces 
se  suponía,  que  se  hallaba  en  extraordinaria 
decadencia  nuestra  agricultura,  era  la  fuente  de 
otros  muchos  errores  en  la  materia  (1).  Después 
de  haber  recorrido  toda  la  historia  nacional  (do- 
minación romana,  época  visigoda,  irrupción  sa- 
rracénica, reconquista  cristiana,  monarquía  aus- 
triaca)  y  buscado  en  ella  el  estado  progresivo  de 
nuestra  agricultura  en  sus  diferentes  edades, 
afirma  que  en  ninguna  la  ha  encontrado  tan 
extendida  ni  tan  animada  como  en  aquélla.  Fue- 
ros, leyes  é  instituciones  de  la  España  de  esas 
edades,  desfilan  en  brillante  sucesión.  El  cua- 
dro es  completo.  Los  contornos  están  delinea- 
dos con  maestría  y  fuertemente  acentuados  los 
rasgos  más  característicos.  El  más  característi- 
co de  todos  es  el  largo  predominio  de  la  violen- 
cia. Entre  todas  las  naciones  que  constituyen 
verdaderamente  la  civilización  europea,  no  hay 


(1)  Obras,  I,  27. 
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ninguna  en  donde  haya  durado  más  ni  en  don- 
de se  le  haya  dado  un  empleo  peor.  Expulsadas 
hebreos  y  moriscos  y  perdido  Plandes,  nuestra 
vida  social  se  distingue  por  un  gran  desequili- 
brio entre  la  realidad  harapienta  y  un  optimis- 
mo de  convención  que  cubría  como  denso  velo 
la  miseria  nacional.  El  descubrimiento  y  la  con- 
quista de  América  agravó  la  situación,  pues 
trajo  las  más  fatales  consecuencias  en  la  pros- 
peridad material  de  España.  A  la  vez  que  des- 
aparecían del  país  los  numerosos  cuerpos  de  la- 
boriosos agricultores  y  de  hábiles  artesanos,  las 
riquezas  del  Nuevo  Mundo  aniquilaban  las  in- 
dustrias. Entomces  se  vió  á  muchos  pueblos,  si- 
guiendo isu  natural  inclinación,  entregarse  á  la 
ganadería,  preflriendo  la  vida  errante  del  pas- 
tor al  trabajo  asiduo  del  agricultor.  El  Gobierno, 
teocrático  y  militar,  encontró  en  la  ignorancia 
pública  una  garantía  de  impunidad  á  todo  abu- 
so. Y  mientras  la  ganadería  cobraba  crédito  por 
disminuir  los  daños  en  caso  de  güera,  á  la  ig- 
norancia venía  á  unirse  la  miseria  nacional.  Em- 
pero, á  partir  del  siglo  xviii,  los  estorbos  fue- 
ron menos  y  los  estímulos  más.  La  guerra  de 
Sucesión,  aunque  por  otra  parte  funesta,  no  sólo 
retuvo  en  casa  los  fondos  y  los  brazos  que  an- 
tes perecían  fuera  de  ella,  sino  que  atrajo  algu- 
nos de  las  regiones  extrañas  y  los  puso  en  acti- 
vidad dentro  de  las  nuestras.  A  la  mitad  del  si- 
glo, la  paz  había  ya  restituido  al  cultivo  el  so- 
siego que  no  conociera  jamás  y  á  cuyo  influjo 
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empezó  á  crecer  la  población  y  á  prosperar  la 
industria,  abriéndose  nuevas  fuentes  á  las  ri- 
quezas públicas  (1). 

Una  vez  que  Carlos  III  se  propuso  sacudir  al 
coloso  postrado,  el  cultivo  se  acomodó  á  la  si- 
tuación política  que  tuvo  la  nación  coetánea- 
mente; pero  los  celosos  ministros  que  propu- 
sieron al  monarca  sus  planes  de  reforma  en 
punto  á  leyes  agrarias,  si  reconocieron  la  in- 
mensa trascendencia  de  estas  leyes,  fallaron  en 
la  aplicación  del  principio.  Jovellanos  no  s^e 
equivocaba  cuando  decía  que  no  había  ninguno 
de  ellos  que  no  exigiese  del  Gobierno  nuevas 
leyes  para  mejorar  la  agricultura,  sin  reflexio- 
nar que  las  causas  de  su  atraso  estaban,  por  la 
mayor  parte,  en  las  leyes  mismas,  y  que,  por 
tanto,  no  se  debía  tratar  de  multiplicarlas,  sino 
de  disminuirlas,  ni  de  establecer  leyes  nuevas 
y  sí  de  derogar  las  antiguas.  Porque  las  leyes 
del  Estado  debían,  en  sentir  de  Jovellanos,  re- 
ducirse á  proteger  la  agricultura,  y  esta  protec- 
ción debía  cifrarse  en  la  remoción  de  los  estor- 
bos que  se  oponían  al  interés  de  sus  agentes, 
previa  investigación  de  los  estorbos  que  se 
oponían  á  este  interés  y  previa  conveniencia 
del  interés  personal  con  el  objeto  de  las  leyes 
mismas  (2). 

Sin  duda,  los  códigos  rurales  de  todas  las  na- 
ciones estaban  entonces  plagados  de  leyes,  ar- 


(1)  Obras,  l,  32. 

(2)  Obras,  I,  34,  40. 
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denanzas  y  reglamentos,  dirigidos  á  mejorar  la 
agricultura  y  muy  contrarias  á  ella.  Cierto  tam- 
bién que  las  nuestras  tenían,  á  lo  menos,  la 
ventaja  de  haber  sido  dictadas  por  la  nece- 
sidad, pedidas  por  los  pueblos  y  acomodadas 
á  las  circunstancias.  Pero  la  economía  social, 
ciencia  nacida  €n  el  siglo  xvni,  no  presidió  nun- 
ca á  la  formación  de  esas  leyes  agrarias.  Rizó- 
las la  jurisprudencia  por  sí  sola,  y  entonces  la 
jurisprudencia,  en  España  como  en  el  resto 
de  Europa,  estaba  reducida  á  un  puñado  de 
máximas  de  justicia  privada,  recogidas  del  de- 
recho romano  y  acomodadas  á  todas  las  nacio- 
nes. La  parte  más  preciosa  de  aquel  derecho, 
que  era  el  derecho  público  interior,  por  pare- 
cer menos  conforme  á  la  constitución  de  los 
Estados  modernos,  se  dejó  de  atender  y  estu- 
diar (1). 

La  existencia  de  los  baldíos  parecía  á  Jovella- 
nos  un  anacronismo  revelador  de  una  desidia 
imperdonable.  Su  origen  venía  nada  menos  que 
del  tiempo  de  los  visigodos,  que,  apoderándose 
de  dos  tercios  de  las  tierras  conquistadas,  no 
sabiendo  más  que  lidiar  y  dormir  y  siendo  in- 
capaces de  la  diligencia  y  el  trabajo  que  exigía 
la  agricultura,  hicieron  entrar  la  vida  errante 
en  las  costumbres  del  campesino  español,  vida 
que  ha  facilitado,  sin  duda,,  si  no  la  ha  hecho 
nacer,  la  introducción  y  difusión  sin  ejemplo 


(1)  Obras,  I,  42. 
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del  género  pastoral  en  la  poesía  española.  Aun 
después  de  la  conquista  de  Toledo,  en  el  si- 
glo XI,  los  habitantes  de  la  frontera,  en  Extre- 
madura, la  Mancha  y  Castilla  la  Nueva,  eran 
casi  todos  pastores,  y  sus  ganados  pacían  en 
campos  abiertos  y  no  en  tierras  de  propiedad 
privada.  Expelidos  los  moros  de  nuestro  conti- 
nente, lOfS  baldíos  debieron  reducirse  inmedia- 
tamente á  la  labor;  pero  nadie  pensó  en  ello 
hasta  Jovellanos  (1).  El  cual  propuso  extender 
la  misma  providencia  á  las  tierras  concejiles, 
para  entregaiiias  al  interés  individual  y  poner- 
las en  útil  cultivo  (2).  Otra  costumbre  fustigó 
Jovellanos,  costumbre  nacida  en  tiempos  bár- 
baros, digna  de  ellos,  y  que  introdujo  la  ver- 
gonzosa prohibición  de  cerrar  las  heredades, 
menoscabando  la  propiedad  en  su  misma  esen- 
cia (3)  é  impidiendo  las  mejores  coinsecuencias 
de  la  costumbre  contraria:  multiplicación  de 
los  árboles,  reducción  de  las  labores,  aumento 
de  población,  acrecentamiento  de  la  industria, 
virtudes  domésticas  y  sociales^  facilidad  de  rie- 
go, obstrucción  contra  los  inoonvenientes  que 
trae  á  tantas  familias  ilusas  su  emigración  á  las 
grandes  ciudades  y  mejora  de  los  ganados.  Has- 
ta á  los  montes  comunes  sometía  Jovellanos 
á  esa  regla,  demostrando  con  datos  inconcusos 
que  á  los  no  cerramientos  de  estos  montes  se 


(1)  Obras,  I,  44. 

(2)  Obras,  I,  50. 

(3)  Obras,  I,  53. 
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debía  el  grado  de  escasez  á  que  las  leñas  y  ma- 
deras habían  llegado  en  España,  lo  que,  dado 
el  estado  de  Europa  en  aquel  entonces,  consti- 
tuía un  peligro  para  la  Marina  Real  primer  ob- 
jeto de  la  defensa  pública  (i).  Excelentes  hu- 
bieran sido  los  resultados  en  todos  los  ramos 
del  cultivo  'Si  todos  hubiesen  sido  protegidos 
igualmente;  pero  al  protegerles  las  leyes  con 
desigualdad,  habían  influido  en  el  atraso  de 
unos  con  poca  ventaja  para  los  otros  (2).  Tocan- 
te á  la  Mesta,  opinaba  Jovellanos  que  no  debía 
tratársela  y  co'usiderársela  ni  como  el  mayor 
de  los  bienes  ni  como  el  mayor  de  los  males  pú- 
blicos, bastando  con  aplicarle  sus  propios  prin- 
cipios (3).  Para  él,  el  mal  verdaderaimiente  gra- 
ve era  la  amortización,  ya  ecleisiástica,  ya  civil, 
á  la  que  se  debía  que  las  tierras  alcanzasen  en 
España  un  precio  escandaloso,  siendo  este  pre- 
cio un  efecto  natural  de  su  escasez  en  el  comer- 
cio (4).  Con  ser  los  mayorazgos  iinjusiticias  sin 
fundamento,  acumulacioneis  absurdas  de  rique- 
za^ que  hacían  imposible  la  distribución  equita- 
tiva y  el  acrecentamiento  progresivo  de  la  pro- 
piedad individual  entre  los  miembros  de  una 
familia,  aún  estimaba  Jovellanos  más  cruel 
aquella  ley  de  Toro,  favorecedora  de  los  intere- 
ses del  clero  regular  y  secular,  pero  contraria 


{!)  Obras,  I,  63,  78. 

(2)  Obras,  I,  82. 

(3)  Obras,  I,  87,  100. 

(4)  Obras,  I,  103. 
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á  la  eoonomía  política  y  á  la  clásica  jurispru- 
dencia castellana,  y  que  más  estragos  hizo  don- 
de era  mayor  la  opulencia,  abriendo  puertas 
anchísimas  á  las  ((fundaciones  de  conventos, 
colegios,  hospitales,  cofradías,  patronatos,  ca- 
pellanías, memorias  y  aniversarios,  que  eran 
los  desahogos  de  la  riqueza  agonizante,  siem- 
pre generosa,  ora  la  moviesen  los  estímulos  de 
la  piedad,  ora  los  consejos  de  la  superstición, 
ora  los  remordimientos  de  la  avaricia»  (i).  Ade- 
lantados, mariscales,  condestahles,  aposentado- 
res, monteros,  camareras  de  reinas,  damas  de 
emperatrioes,  todos,  al  morir,  después  de  una 
vida  cristiana...  ó  borrascosa,  donaban  á  frailes 
y  clérigos  pueblos,  montes,  feraces  dehesas, 
tierras  inacabables. 

El  principal  de  los  méritos  de  Jovellanos  con- 
siste en  que  se  aplicó  á  acreditar  un  principio 
que  en  España  había  sido  casi  olvidado  desde 
el  siglo  XVI,  si  es  que  antes  se  le  conoció:  el 
principio  de  la  circulación  de  los  productos  de 
la  tierra.  La  distribución  de  los  granos,  en  la 
forma  en  que  se  verificaba  en  su  época,  le  pa- 
recía ((un  monopolio  legal  y  autorizado))  (2). 
Por  eso  creía  indispensable  establecer  la  liber- 
tad del  comercio  interior  de  granos  por  medio 
de  una  ley  permanente,  que,  excitando  el  inte- 
rés individual,  opusiese  el  monopolio  al  mono- 
polio y  alejase  las  obscuras  negociaciones  que  se 


(1)  Obras,  I,  109. 

(2)  Obras,  I,  158. 
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hacen  á  la  sombra  de  las  leyes  prohibitivas  (1). 
En  cuanto  al  comercio  exterior,  también  la  li- 
bre exportación  debía  ser  protegida  por  las  le- 
yes como  un  derecho  de  la  propiedad  y  de  la 
tierra  y  como  un  estímulo  del  interés  indivi- 
dual. Jovellanos  completa  este  criterio  funda- 
mental de  su  Informe  con  estas  líneas,  en  las 
que  precisa  con  mayor  fuerza  aún  la  originali- 
dad de  su  liberaUsm.o  económico:  «La  agricul- 
tura es  la  primera  fuente,  así  de  la  riqueza  indi- 
vidual como  de  la  renta  pública...  Sólo  puede 
ser  rico  el  erario  cuando  lo  fueren  los  agentes 
del  cultivo.  No  hay  duda  de  que  la  industria 
y  el  comercio  abren  muchos  y  muy  copiosos 
manantiales  á  una  y  otra  riqueza;  pero  estos  ma- 
nantiales se  derivan  de  aquel  origen,  se  alimen- 
tan de  él  y  son  dependientes  de  su  curso...  La 
industria  de  un  Estado  sin  agricultura  será 
siempre  precaria;  penderá  siempre  de  quienes 
reciba  sus  materiales  y  en  quienes  consuma  sus 
productos.  Su  comercio  seguirá  inf aliblemente 
la  misma  suerte  de  su  industria  ó  se  reducirá 
á  un  comercio  de  mera  economía,  esto  es,  al 
más  incierto,  y,  con  respecto  á  la  riqueza  pú- 
blica, al  menos  provechoso  de  todos»  (2).  Para 
inculcar  estas  ideas  al  público,  era  preciso  (y 
bien  lo  veía  Jovellanos)  derogar  muchas  leyes 
y  combatir  muchos  errores;  pero  tal  es  la  suerte 


(1)  Obras,  I,  161. 

(2)  Obras,  I,  176,  191. 
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de  los  grandes  males,  que  sólo  pueden  ceder 
á  grandes  y  poderosos  remedios. 

La  clara  inteligencia  de  Jovellanois  se  dio  per- 
fecta cuenta  de  las  consecuencias  políticas  y  so- 
ciológicas de  sus  premisas.  En  ellas  van  con- 
tenidas la  inutilidad  é  inmoralidad  económicas 
de  la  jurisprudencia,  lo  absurdo  de  la  desigual- 
dad de  fortunas  y  su  acumulación  en  pocas  ma- 
nos, la  oposición  entre  el  propietario  territorial 
y  el  capitalista  ganadero,  comerciante  ó  indus- 
trial, la  gobernación  por  el  cultivo  antes  que 
por  la  ciencia  y  otras  muchas  ideas  que  pug- 
nan con  las  admitidas  é  informantes  en  la  so- 
ciedad moderna,  especialmente  desde  la  Revo- 
lución francesa  hasta  hoy.  El  surco  de  su  arado 
deja  á  veces  huellas  demasiado  profundas.  Al- 
gún proiblema  está  tratado  á  flor  de  tierra,  y, 
en  camibio,  en  alguna  ocasión,  Jovellanos  extre- 
ma el  raciocinio  hasta  donde  no  estaba  en  el 
caso  de  hacerlo:  el  bisturí  del  cirujano  hiere  á 
ratos.  En  una  epístola  á  Moratín,  Jovellanos 
llama  infame  y  funesto  al  derecho  de  propie- 
dad. Por  eiso  Menéndez  Pelayo  (1)  dice  que 
fué  «quizá  demasiado  poeta  en  asuntos  de  eco- 
nomía política...  sobre  todo  cuando  escribía  en 
verso.»  Mucho  va,  con  todo,  de  esta  cariñosa 
repulsa  al  tono  destemplado  y  declamatorio  con 
que  Nocedal,  al  condenar  el  Informe  sobre  la 
ley  agraria,  asegura  que  el  firmísimo  cimiento 
de  toda  soeiedad  es  el  respeto  debido  á  todo  li- 
li) Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  III,  297. 
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naje  de  propietarios,  gratuita  aseveración  que 
tiene  en  contra  suya  la  experiencia  de  todas  las 
épocas  y  de  todas  las  naciones. 

En  mi  sentir,  el  defecto  del  meritorio  trabajo 
de  Jovellanos  es  su  exceso  de  optimismo.  No  es 
posible  apoyarle  en  absoluto  cuando  se  le  oye 
contraponer  á  la  mala  legislación  agrícola  de  la 
política  á  él  anterior  «la  templanza  y  benigni- 
dad de  nuestro  clima,  la  excelencia  y  fertilidad 
de  nuestro  suelo,  su  aptitud  para  las  más  va- 
riadas y  ricas  producciones,  su  ventajosa  po- 
sición para  el  comercio  marítimo  y  tantos  do- 
nes como  con  larga  mano  ha  derramado  sobre 
nuestra  península  la  naturaleza)).  ¿Cómo  Jove- 
llanos, que  ha  reconocido  el  gran  número  de 
pastores  que  en  España  ha  habido  siempre,  no 
ha  comprendido  la  relación  que  existe  entre 
este  hecho  y  la  constitución  física  del  país?  Na- 
die duda  que,  además  de  estas  causas  físicas, 
hubo  otras  mo-rales,  que  produjeron  maléficos 
efectos  en  la  formación  del  carácter  nacional  y 
en  el  estado  de  inferioridad  de  la  agricultura: 
tales  fueron  el  despotismo  teocrático^,  con  su 
secuela  el  despotismo  monárquico.  Y  aunque 
en  el  número  de  las  causas  físicas  no  coloque- 
mos las  que  Buckle,  el  afamado  autor  de  la 
History  o¡  civilization,  apunta  (las  hambres, 
las  epidemias  y  los  terremotos,  que,  abrevian- 
do la  duración  ordinaria  de  la  vida,  impulsa- 
ban al  español  á  invocar  con  frecuencia  y  con 
ardor  el  auxilio  de  lo  sobrenatural),  siempre 
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habrá  qm  concederle  que,  si  exceptuamos  el 
extremo  .septentrional,  las  dos  principales  ca- 
racterísticas de  la  región  peninsular  son  la  se- 
quedad del  clima  y  la  aridez  del  suelo,  cualida- 
des agravadas  por  las  dificultades  que  en  todas 
partes  opone  al  regadío  la  contextura  del  últi- 
mo, porque  los  ríos  corren  por  lechos  demasia- 
do profundos  y  pueden  servir  muy  mediocre- 
mente de  irrigadores,  salvo  en  ciertas  regiones 
muy  favorecidas.  Por  esta  causa,  por  lo  raro  y 
escaso  de  las  lluvias  que  recibe,  España  hubo 
de  sufrir  más  continuamente  y  con  mayor  in- 
tensidad que  otras  regiones  los  rigores  del  ca- 
lor y  de  la  sequía.  El  mismo  Jovellanos  lo  re- 
conoció en  parte  al  hablar  de  los  estorbos  físi- 
cos ó  derivados  de  la  naturaleza  que  se  opo- 
nían á  la  buena  aplicación  de  la  ley  agraria. 
En  cuanto  á  los  estorbos  morales,  le  parecían 
más  fáciles  de  remover  por  la  vía  legal.  Al  final 
de  su  Informe,  Jovellanos  se  expresa  á  este  pro- 
pósito con  incomparable  energía.  «Deróguense 
(son  sus  palabras)  (1)  de  un  golpe  las  bárbaras 
leyes  que  condenan  á  perpetua  esterilidad  tan- 
tas tierras  comunes;  las  que  exponen  la  propie- 
dad particular  al  cebo  de  la  codicia  y  de  la  ocio- 
sidad; las  que,  prefiriendo  las  ovejas  á  los  hom- 
bres, han  cuidado  más  de  las  lanas  que  los  vis- 
ten que  de  los  granos  que  los  alimentan;  las 
que,  estancando  la  propiedad  privada  en  las 


(1)  Obras,  I,  249. 
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eternas  manos  de  pocO'S  cuerpos  y  familias  po- 
derosas, encarecen  la  propiedad  libre  y  sus  pro- 
ductos y  alejan  de  ella  los  capitales  y  la  indus- 
tria de  la  nación;  las  que  obran  el  mismo  efec- 
to encadenando  la  libre  contratación  de  los  fru- 
tos, y  las  que,  gravándolos  directamente  en  su 
consumo,  reúnen  los  grados  de  funesta  influen- 
cia de  todas  las  demás.  Instrúyase  á  la  clase 
propietaria  en  aquellos  útiles  conocimientos  so- 
bre que  se  apoya  la  prosperidad  de  los  Estados, 
y  perfecciónense  en  la  clase  laboriosa  los  ins- 
trumentos de  su  instrucción,  para  que  pueda 
derivar  alguna  luz  de  las  investigaciones  de  los 
sabios.  Por  último,  lúchese  contra  la  naturale- 
za, y,  si  puede  decirse  así,  obligúesela  á  ayu- 
dar los  esfuerzos  del  interés  individual,  ó,  por 
lo  menos,  á  no  frustrarlos.» 

Bien  quisiera  seguir  desnatando  el  Informe 
de  Jovellanos,  pero  veo  con  terror  que  las  cuar- 
tillas se  acumulan  y  el  asunto  de  toda  la  obra 
apenas  está  esbozado.  Interrumpo,  pues,  mi  la- 
bor en  la  parte  económica,  recordando  que  un 
hombre  que  en  plena  época  napoleónica  con- 
cibió la  patria  como  una  asociación  de  produc- 
tores y  consumidores,  con  objeto  de  producir 
para  ella  y  de  consumir  dentro  de  ella,  merece 
que  venga  la  cosecha  de  riquezas  vislumbrada 
por  su  buena  voluntad  é  ingenio  en  medio  de 
los  horrores  de  una  guerra  internacional.  Y  esa 
cosecha  vendrá  por  la  óptima  y  necesaria  cau- 
salidad de  la  vida,  y  será  una  cosecha  de  paz 
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y  bendición,  como  la  del  sembrador  de  la  pa- 
rábola. 

Oh  God!  that  bread  should  be  so  dear, 
and  {iesh  and  blood  so  cheap! 
l  Dios  de  bondad,  que  el  pan  cueste  tan  caro, 
y  la  carne  y  la  sangre  tan  baratas! 


ÜOVELLANOS,  GRAMATICO 


El  autor  de  Pelayo  y  de  La  ley  agraria  me- 
rece, con  justicia,  figurar  en  el  número  de  aque- 
llos que  sostuvieron  en  la  práctica  el  decoro 
de  nuestro  idioma  y  que  con  sus  obras  contri- 
buyeron á  evitar  la  introducción  en  él  de  pa- 
labras extrañas,  salvo  cuando  la  necesidad  lo 
exigía.  ((Las  lenguas  estériles  (observaba)  (1) 
pueden  .necesitar  die  les^tos  socorros;  pero  la 
nuestra  no  se  halla  en  tal  caso,  y  nadie  puede 
menos  de  condolerse  al  ver  la  majestuosa  len- 
gua patria  desfigurada  por  el  gran  número  de 
vocablos  extraños  con  que  cada  día  la  van  opri- 
miendo.» En  aquella  época,  sin  embargo,  pa- 
sada la  mitad  del  siglo  xvni,  en  los  días  de  Car- 
los III,  cuando  todavía  las  plumas  de  los  escri- 
tores ascéticos  y  místicos  se  dedicaban  á  fo- 
mentar el  castizo  romance,  dejáronse  oir  locu- 


(1)   Obras,  H,  3a4. 
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clones  botalmente  extrañas,  debidas  al  Idioma 
francés,  en  cuya  divulgación  tenían  parte,  sin 
género  de  disimulo,  escritores  poéticos  y  polí- 
ticos, empeñados  en  desquiciar  los  fundamien- 
tos  de  la  lengua  patria.  Estos  vocablos,  ó  nunca 
oídos  en  la  era  clásica  ó  aplicados  en  sentido 
muy  diverso,  ahora  los  estrenaban  esos  escri- 
tores públicamente  en  sus  libros,  cual  si  mere- 
cieran crédito  de  españoles,  con  ser  tan  fran- 
ceses, tan  ajenos  de  la  lengua  española,  que 
((dieran  materia  de  risa  á  Los  clásicos  .(dice  el 
jesuíta  Mir)  si  hubieran  concebido  sospechas  de 
su  futura  introducción  en  el  romance  castella- 
no». Este  autor  (i)  plantea  la  cuestión  en  tér- 
minos estrictos,  que  me  permitiré  reproducir, 
á  pesar  de  su  extensión.  ((Lo  más  digno  de 
atención  es  que  á  tan  ruines  desafueros  se  arro- 
jaban lO'S  tenidos  en  cuenta  de  literatos,  los 
que  parece  habían  de  velar  con  más  diligencia 
en  la  conservación  de  la  clásica  propiedad  (2), 
los  que  llevaban  opinión  de  más  entendidos, 
como  Jovellanos,  cuyo  decir,  totalmente  nuevo, 
por  extremo  afrancesado,  era  una  mofa  cons- 
tante del  instituido  en  el  siglo  xvii  como  ley 


(1)  Prontuario  de  hispanismo  y  barbarismo,  1,  intro- 
ducción, 23. 

(2)  «Derívase  la  palabra  precisión  del  latín  praecistere, 
cortar,  y  significa  que  debe  cortarse  todo  lo  superíluo  en 
la  oración,  reduciendo  la  expresión  de  tal  modo,  que 
presente  ni  más  ni  menos  una  copia  exacta  del  concepto 
que  se  quiere  exteriorizar.»  (Jovellanos,  Obras,  II,  335.) 
Como  se  ve,  la  idea  que  de  la  «precisión»  gramatical  te- 
nía Jovellanos  es  muy  otra  de  la  que,  en  su  purismo 
lexiológico,  defiende  el  jesuíta  Mir. 
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del  castizo  romance  por  nuestrois  clásicos  au- 
tores...  No  hay  en  toda  la  historia  de  España 
época  de  tanto  atrasamiento  literario  como  la 
de  fmes  del  sigilo  xviii,  de  cuyos  resabios  par- 
ticipó el  primer  tercio  del  siglo  xix.  ¿Quién  ha- 
bía de  reportar  los  desmanes  de  la  galiparla, 
que  como  bestia  cerril  hollaba  lodos,  enturbia- 
ba charcos,  acoceaba  flores,  traíalo  todo  debajo 
de  lO'S  pies,  llevándolo  todo  á  regañadientes, 
sin  dejar  grudo  ni  menudo  que  no  maltrata- 
se?... No  pudieron,  con  más  encarecidos  loores, 
entonar  los  galicistas  himnos  á  la  importancia 
del  estudio  clásico.  Pero  ¿en  qué  venía  á  parar 
aquel  arte  de  decir  maravillas  del  clasicismo? 
¿Acaso  en  engrandecer  la  hermosura  del  len- 
guaje clásico?  ¿En  baldonar  la  calamidad  del 
francesismo?  No,  por  cierto.  A  ninguno  de  ellos 
les  pasó  por  la  imaginación  semejante  cosa.  La 
derrota  de  los  pedantes,  de  Moratín,  que  venía 
á  ser  la  derrota  de  los  afrancesados,  más  pe- 
dantes que  los  mismos  pedantes,  sonaba  loores 
en  obsequio  de  Jovellanos  y  congéneres,  que 
con  las  manos  bien  enguantadas  hacían  burla 
de  cuatro  poetillas  idiotas  (poetiquios  los  lla- 
maban por  burla),  porque  ellos  se  eran  los  va- 
rones chapados,  los  literatos  de  gran  porte,  los 
ue  ancho  toldo,  los  endiosados,  los  hijos  mima- 
dos de  Apolo,  con  ser  así  que,  en  materia  de 
lenguaje,  tan  punibles  eran  éstos  como  aqué- 
llos, por  afrancesados,  por  enemigos  del  ro- 
mance, por  fautores  del  barbarismo,  por  osa- 
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dos  muñidores  de  fórmulas  contrarias  al  habla 
castáza.  ¿Qué  nos  importa  que  estuviesen  mal 
con  las  traducciones  los  que,  desdeñando  el  ofi- 
cio, al  tomar  la  pluma  para  componer,  desfigu- 
raban con  borrones  franceses  la  gracia  natural 
del  castellano  por  no  conocer  la  propiedad  de 
sus  voces  ni  la  riqueza  de  sus  frases?  Mal  con- 
tada les  había  de  ser  la  connivencia,  que  más 
merece  nombre  de  complicidad,  en  el  arraigo 
del  francesismo.  Ninguno  de  ellos  se  hizo  acree- 
dor á  los  elogios  de  la  posteridad  respecto  del 
lenguaje  español,  porque  á  la  som'bra  de  sus 
escritos  la  galiparla  nació,  nacida  creció,  creci- 
da señoreó,  enseñoreada  mandó,  hecha  mando- 
na corrompió  la  venustez  'de  la  lengua  española.» 

Hay  que  leer  los  dos  inmensos  tomos  de  la 
obra  del  jesuíta  Mir  para  comprender  la  razón 
de  sus  quejas,  aunque  no  se  necesita  tanto. 
Basta  con  tener  buen  sentido  lingüístico  para, 
leyendo  á  los  Porner,  los  Meléndez,  los  Cien- 
fuegos,  ver  cómo  luchan,  armados  de  adjetivos 
y  pronombres  demostrativos,  contra  las  embos- 
cadas que  les  tiende  la  anfibología  por  culpa  de 
su  endiablado  afán  de  hipérbaton  falso  y  de 
novedad  culterana  en  palabrotas  y  giros.  ¿Sig- 
nifica esto  que  haya  de  condenarse  y  anatema- 
tizarse sin  misericordia,  como  lo  hace  el  jesuí- 
ta Mir,  aquella  invasión  de  barbarismo  que  co- 
rrompió el  fresco  é  ingenuo  romance  de  nues- 
tros autores  clásicos,  escritores  piadosos  en  su 
mayoría,  escritores  populares  sin  nociones  filo- 
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sófiicas  ni  tecnicismo  científico  de  ninguna  es- 
pecie? No,  en  verdad.  La  lengua  más  pura,  lo 
sabemos  todos,  es  la  de  los  pueblos  nacientes. 
Se  ha  dicho,  con  gran  verdad,  que  los  pueblos 
son  como  el  ruiseñor  de  la  canción:  cantan  bien 
mientras  tienen  al  corazón  infantil.  Al  enveje- 
cer se  vuelven  graves,  sabios,  cavilosos,  y  los 
mejores  poetas  y  hablistas  no  son  más  que  mag- 
níficos retóricos.  Y  en  semejantes  circunstan- 
cias, ¿no  constituye  el  barbarismo  una  reacción 
de  decadencia?  Ante  experiencia  semejante,  ¿no 
hay  que  dar  razón  á  los  que  sostienen  que  el 
barbarismo  es  el  único  medio  de  que  los  idio- 
mas no  caigan  en  el  salvajismo?  El  jesuíta  Mir, 
como  teólogo,  no  ignora  que  el  latín  de  Tertu- 
liano, el  ingenio  más  grande  de  su  siglo,  es  el 
latín  más  bárbaro  que  se  conoce,  un  latín  que 
«diera  materia  de  risa  á  Cicerón  ó  á  Séneca,  si 
hubieran  concebido  sospechas  de  su  futura  in- 
troducción)) en  la  lengua  por  ellos  tan  hábil  y 
correctamente  manejada.  Es  que  Tertuliano  se 
encontraba  frente  á  ideas  nuevas  que  exponer, 
las  ideas  cristianas,  é  ideas  nuevas  exigían  in- 
troducción de  palabras  nuevas,  como  hice  ob- 
servar, tratando  esta  materia,  en  mi  Historia 
general  de  la  literatura.  Los  orígenes  de  aque- 
llas ideas  eran  judaicos,  es  decir,  de  un  pueblo 
cuyo  espíritu  era  á  la  sazón  más  desconocido 
para  el  mundo  occidental  que  lo  es  para  nos- 
otros el  de  una  tribu  del  centro  de  Africa.  Y  si 
bien  los  griegos  tradujeron  á  su  modo  en  su 
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idioma  aquel  espíritu,  todavía  Tertuliano  se  en- 
contraba con  un  cristianismo  formulado  en  grie- 
go y  no  en  latín.  Dogmas,  misterios^  símbolos, 
catecismos,  sacerdote,  obispo,  presbítero,  diá- 
cono, monje,  teología...  todas  eran  palabras 
griegas.  Y  á  ollas  se  añadía  otra  porción  de  pa- 
labras (verbo,  pneuma,  carne,  fe,  justicia,  paz, 
gracia,  salud,  bautismo...)  que  no  tenían  en  el 
lenguaje  griego  el  sentido  que  les  atribuía  la 
conciencia  cristiana,  y  que  fueron  inventadas 
evidentemente  por  las  necesidades  de  la  nueva 
doctrina,  como  la  palabra  Evangelio  y  las  que 
expresan  los  grandes  dogmas  de  la  Encarna- 
ción, de  la  Redención,  de  la  Eucaristía.  Euro- 
pa, en  el  siglo  xvni,  era  retórica;  se  había  vuelto 
cavilosa,  sabia,  -grave,  estaba  envejecida.  Al 
mismo  tiempo,  una  avalancha  de  ideas  nuevas, 
revolucionarias  y  atrevidas  se  colocaban  á  la  ca- 
beza de  la  cultura,  reclamando  un  tecnicismo 
ad  hoc.  El  siglo  xviii  no  comprendía  el  pasado 
en  ningún  orden  de  cosas;  en  el  fondo  no  se 
comprendía  más  que  á  sí  mismo,  y  únicamente 
á  sí  mismo  se  respetaba.  Sus  clásicos,  en  Fran- 
cia sobre  todo,  exhumaron  la  reglamentación 
aristotélica,  y  «se  les  antojó  (dice  Argüello)  (1) 
haber  dado  con  el  sésano  de  todas  las  arcas  del 
espíritu.  Las  reglas  del  filósofo  heleno  sirvie- 
ron para  juzgar  á  Homero  y  para  fallar  acerca 
de  la  estética  de  Virgilio.  Homero  y  Virgilio 


(1)  Viaje  al  pais  de  la  decadencia,  60. 
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fueron  grandes  en  cuanto  no  hubieron  cabos  ó 
alturas  que  rompieran  la  línea  del  cordel  de 
Aristóteles.»  Todo  era  cuestión  de  medida,  y  asta 
medida  bien  pudiera,  po;r  lo  grotesca,  compa- 
rarse á  lo  qm,  en  sus  Lettres  sur  la  philosophie 
de  Vhistoire,  cuenta  Odisse-Barot  de  cierto  ca- 
ballero que  tenía  la  manía  de  medir  todos  los 
monumentos  públicois  que  visitaba  y  las  plazas, 
los  paseO'S,  las  montañas,  las  calles,  etc.;  pero 
es  el  caso  que  el  buen  burgués  medía  los  tem- 
plos, estatuas,  castillos,  teatros,  etc.,  con  su 
paraguas,  y  así  decía:  «La  torre  de  la  catedral 
de  Straisburgo  tiene  tantos  cientos  de  paraguas, 
y  tantas  docenas  de  paraguas  hay  desde  el  Ca- 
pitolio hasta  la  roca  Tarpeya,  por  ejemplo.»  En 
una  palabra:  los  libros  no  eran  entonces  fuentes 
de  emoción  y  sí  maestros  de  donde  solamente 
se  tomaban  preceptos  que  se  elevaban  á  dog- 
mas. Gomo  no  se  sentía  ni  se  creía,  se  retoriza- 
ba  ó  se  pensaba.  Y  claro  es  que  en  semejante 
crisis  debió  olvidarse  lo  accesorio  para  atener- 
se á  lo  principal,  y  por  eso  desde  aquella  épo-ca 
data  una  dirección  de  ideas  y  de  lenguaje  que 
no  se  parece  á  la  antigua,  notándose,  hasta  en 
el  pensamiento  y  en  la  retórica  de  los  más  con- 
servadores, más  amplitud,  más  despreocupa- 
ción, y  tomando  lenguaje  é  ideas  una  forma 
cosmopolita,  que  no  podía  circunscribirse  al 
casticismo,  á  la  vez  noble  y  vulgar,  del  roman- 
ce, ni  á  la  rutina,  á  la  vez  respetable  y  recusa- 
ble, de  la  tradición. 
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Bien  será,  pues,  que  procuremos  separar  la 
broza  del  terrón  minero  en  nuestros  prosistas 
del  siglo  xvni,  tomando  como  un  cierto  pro- 
greso su  galiparla,  que  no  fué  una  reforma, 
sino  más  bien  una  revolución,  una  revolución... 
reaccionaria.  Era  fatal  que  las  ideas  del  siglo, 
ideas  esencialmente  demoiledoras  pero  amplias, 
repercutiesen  en  los  vocabularios  de  los  pue- 
blos cultos  y  en  los  atrasadois  en  el  de  sus 
hombres  de  talento.  Jovellanos,  por  lo  demás, 
se  nos  aparece  como  el  más  clásico  y  el  menos 
afrancesado  de  los  escritores  de  su  época.  Al 
describir  los  usos  y  coistumbres  del  país,  re- 
tratando caracteres  y  ridiculizando  vicios,  se 
encomienda  en  brazos  de  su  locución  galana, 
de  su  vista  perspicaz,  de  su  razón  juiciosa,  de 
su  discreción  finísima,  de  su  corazón  delicado, 
de  su  estilo  impecable,  y  el  triunfo  que  no  con- 
sigue el  hablista  castizo,  lo  coaisigue  el  escritor 
correcto. 

Justo  es  también  añadir  que  Jovellanos  supo 
siempre  narrar  con  sencillez,  con  ese  lenguaje 
que  hace  que  se  olviden  las  palabras  y  sus  so- 
noridades por  la  cosa  misma,  por  el  objeto  de 
la  narración:  lenguaje  seguramente  imperfecto, 
pero  sin  deformación  alguna,  y  que  prestó  ca- 
rácter y  sobriedad  al  estilo  del  asturiano  ilus- 
tre: lenguaje  que,  con  perdón  de  los  lectores 
serios,  compararía  yo  á  esas  mujeres  de  fac- 
ciones incorrectas,  pero  de  ojos  grandes,  que 
Pjoseen  una  diáfana  tranquilidad  en  la  mirada 
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Para  juzgar  equitativamente  á  Jovellanos 
como  literato,  hay  que  conocer,  ante  todo,  el 
estado  de  la  literatura  en  su  época.  Hablan  los 
críticos  literarios  de  la  opacidad  de  Jovellanos 
como  de  la  dureza  de  Porner,  la  insulsez  de 
Meléndez,  la  vacuidad  pretenciosa  de  Gienfue- 
gos,  el  prosaísmo  y  la  aridez  del  mismo  Mora- 
tín...  et  sic  de  coeteris.  El  reproche  es,  en  gran 
parte,  justo;  pero,  dentro  del  círculo  estrecho 
en  que  giraba,  Jovellanos  res^ulta  superior  á 
casi  todos  sus  compañeros  en  las  musas  del  si- 
glo xvni,  si  comparamos  su  cultura,  sobrie- 
dad, discreción  y  fmo  gusto  con  la  pobreza  de 
ideas,  la  sensiblería,  el  desaliño  ó  el  rigorismo 
clásico  y  la  decadencia  del  arte  insubstancial 
é  inexpresivo  que  entonces  imperaba.  Nada, 
en  efecto,  tan  triste  como  el  espectáxiulo  que 
ofrece  nuestro  mundo  literario  al  advenimien- 
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to  d-e  la  Gasa  de  Borbón.  Con  ella  penetró  en 
una  España  sin  letras  ni  artes  (como  sin  cien- 
cia, ni  comercio,  ni  marina,  ni  ejército,  ni  te- 
soro), una  oleada  literaria,  y  nuestra  patria 
tuvo  otra  vez  hacienda,  policía,  centros  de  ins- 
trucción, academias,  pero  todo  á  la  francesa. 
Porque  esto  no  era  un  cambio  radical,  sino  el 
barniz  que  se  daba  á  un  pueblo  viejo.  La  in- 
fluencia francesa,  si  bien  se  entronizaba  con 
cierta  violencia  política  en  la  corte  española, 
no  se  infundía  aún  en  el  alma  de  la  nación. 
Los  poetas  españoles  fueron  clásicos  y  sus  pre- 
ceptistas aristotélico'S,  porque  el  rey  era  fran- 
cés, y  los  franceses,  en  el  orden  literario,  eran 
clásicos  y  aristotélicos.  «Felipe  V  (dice  Cueto 
en  su  Bosquejo  histórico-cñtico),  sin  embargo 
de  su  Arme  propósito  de  identiflcarse  con  la 
nación,  traía  involuntariamente  consigo  un  vi- 
cio mortífero  para  la  poesía:  el  espíritu  extran- 
jero que,  por  la  virtud  misma  de  las  cosas,  hubo 
de  ingerirse  gradualmente  en  el  corazón  de  los 
españoles.))  No  quiso  Felipe  V  identiflcarse  con 
España,  sino  que  España  se  identiflcara  con  él, 
y  siempre  persistió  en  las  inclinaciones  natura- 
les del  francés,  que,  si  amaba  un  trono  extran- 
jero, no  parecía  simpatizar  gran  cosa  con  sus 
súbditos.  Heredia  (1)  hace  esta  acertada  obser- 
vación: ((Lo  que  en  realidad  traía  Felipe  V  no 
era  la  pulpa,  sino  la  corteza  transpirenaica,  y 


(1)  La  sensibilidad  en  la  poesia  castellana,  178,  185. 
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tanto  es  así  que  el  clasicismo  fué  en  Francia 
un  agente  poderoso  y  el  molde  favorito  de  su 
gran  Revolución,  cosa  en  cierto  modo  lógica, 
ya  que  las  únicas  tradiciones  de  libertad  y  de- 
mocracia (las  más  ilustres  por  lo  menos)  eran 
entonces  las  que  procedían  de  Grecia  y  Roma. 
Los  españoles,  por  su  parte,  con  su  Inquisición 
siempre  vigilante,  y  con  el  culto  fetiquista  que 
tributaban  á  sus  semidivinos  soberanos,  no  es- 
taban predispuestos  á  tales  escarceos.  Así  es 
que  no  pasaron  de  la  copia  siuperficial  ó  forma- 
lista, y  hasta  Quintana  (.único  poeta  que  dió  vi- 
gor á  las  ideas),  el  siglo  xviii  fué  en  España 
un  siglo  de  palidez  literaria  y  poesía  descolori- 
da. Nadie  osaba  crear;  todos  imitaban:  inven- 
tar, subjetivar,  revelar  la  intimidad  de  cada 
:Sér,  era  un  defecto,  porque  el  arte  hallaba  un 
límite  insuperable  en  la  mera  perspectiva  de 
lo  externo.  La  naturaleza  no  se  observaba  en 
su  vida  original,  sino  en  la  copia  muerta  de  los 
libros:  imitación  de  imitación,  esa  era  la  con- 
signa. La  oda  rígida,  sin  vuelo  ni  entusiasmo; 
la  elegía,  sin  latidos  dolorosos;  la  égloga,  repe- 
tidora incorregible  de  escenas  pastoriles  nunca 
vistas;  la  tragedia,  momia  augusta  de  un  géne- 
ro anacrónico;  .sonetos  y  romances  sin  sabor: 
tal  era  la  cosecha  de  ese  tiempo.  Se  eclipsó 
hasta  el  sentimiento  de  lo  heroico,  que  no  sue- 
le abandonar  á  los  españoles  ni  aun  en  los 
días  de  la  más  acentuada  decadencia;  y  un  es- 
píritu tan  elevado  como  el  de  Jovellanos  pudo 
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dolerse  de  esto  en  una  de  sus  mejores  sátiras. 
Y  aún  se  pued'e  asegurar  que  nació  en  esa 
época  lo  que  hoy  se  llama  el  flamenquismo, 
ó  sea  la  frivola  propensión  al  rebajamiento  que 
demuestran  no  pocos  individuos  de  las  clases 
superiores  en  su  empeño  de  asimilarse  ciertos 
hábitos,  si  pintorescos,  groseramente  popula- 
res. El  mismo  Jovellanos  hace  una  gráñca  pin- 
tura del  tipo  flamenco,  que  vive  aún  hoy  inal- 
terable, como  puede  testiflcarlo  cualquiera  que 
haya  pasado  por  Madrid  ó  Sevilla.  En  la  flesta 
taurina,  flagelada  por  Jovellanos  y  un  siglo  an- 
tes por  Quevedo,  está  el  origen  de  este  y  otros 
vicios  sociales  más  funestos...  Semejante  de- 
generación del  instinto  heroico  no  robusteció 
ni  ennobleció  las  cualidades  opuestas,  ni,  por 
lo  mismo,  logró  dulciflcar  los  rudos  apetitos 
de  la  raza;  lo  que  hizo  fué  crear  un  arte  in- 
expresivo y  sin  relieve.  Nunca  la  poesía  ha  de- 
mostrado mayor  puerilidad  ni  ha  gastado  su 
savia  en  asuntos  más  insignificantes  y  risibles. 
El  rasgo  más  saliente  de  esa  labor  insubstan- 
cial é  indigna  de  hombres  serios,  es  la  afec- 
tación hipócrita  de  un  estado  emotivo  que  se 
inventa  para  dar  alguna  oeupación  al  espíritu 
y  la  pluma,  sin  otra  finalidad  que  matar  el 
tiempo  rimando  boberías.  Meléndez  canta  al 
Colorín  de  Filis  y  la  Inconstancia  del  céfiro, 
Iglesias  al  Desiallecimiento,  la  Duración  de  su 
amor  y  Los  delirios  de  la  desconfianza^  Arjona 
al  Ara  de  Roselia^  sin  contar  la  peste  de  versos 
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que  se  dedicaban  á  Cupido,  al  rocío,  al  arro- 
yuelo,  á  la  brisa  y  demás  asuntos  de  esta  clase 
en  que  la  simpleza  humana  no  ha  dicho  aún 
su  última  palabra.  Las  zagalas  de  salón  se  im- 
portaban de  la  corte  de  Luis  XV.  Se  amaba  en 
versos  pálidos,  se  ideaban  ideales  campesinos 
sobre  muelles  alfombras  y  cómodos  divanes,  y 
producía  un  furor  indescriptible  la  nomencla- 
tura de  las  Filis,  Nises,  Rosanias,  Lesbias  y  Do- 
rilas,  La  simetría  era  el  canon  de  lo  bello,  la 
lividez  el  tono  del  color  y  el  almizcle  el  mejor 
de  los  perfumes  pastoriles.  Hasta  las  musas 
más  austeras  hicieron  de  la  frivolidad  una  gra- 
ve función  del  intelecto.»  «El  éxito  de  esta  Aca- 
demia (escribe  el  ya  citado  Cueto  refiriéndose 
á  una  que  entonces  funcionaba  en  Madrid)  fué 
la  consagración  de  aquella  plaga  de  poetas  pas- 
torilCiS  que  se  inspiraban  en  su  gabinete,  sin 
ver  más  cielo  ni  más  campo  que  la  pared  ó  el 
tejado  de  la  casa  vecina,  y  de  aquella  moda 
irrisoria  que  convertía  entre  nosotros  al  respe- 
table Jovellanos  en  el  mayoral  Jovino,  al  rígido 
magistrado  Porner  en  el  zagal  Fornerio,  al  se- 
vero canónigo  Porcel  en  el  Caballero  de  los  Ja- 
balíes  y  al  grave  Villanueva  en  el  pastor  Jame- 
lio.))  Todos  carecían  de  la  verdadera  emoción 
inherente  al  artista,  y  lo  que  lograban  á  la  pos- 
tre era  caricaturizar  la  sensibilidad,  convirtión- 
dola  en  sensiblería.  «En  suma:  los  afectos  an- 
dan tan  raros  loomo  las  imágenes  en  el  si- 
glo xviii,  por  lo  mismo  que  no  ha  habido  nin- 
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guno  en  que  más  de  moda  estuviese  el  tipo  de 
hombre  sensible»  (1).  Poetas  en  el  nombre,  que 
cantaban  ai  amor  aldeano  y  alardeaban  en  idi- 
lios y  anacreónticas  de  una  sencillez  sentimen- 
,  tal  que  nunca  conocieron,  sublimaban  el  san- 
griento espectáculo  de  las  corridas  de  toros. 
Ninguno  de  ellos  (prescindiendo  de  Quintana) 
puso  el  ojo  al  nuevo  horizonte  abierto  á  la  con- 
templación universal  é  iluminado  por  otros 
ideales  más  nobles;  y  si  Jovellanos  combatió 
en  prosa  por  estos  ideales,  no  se  crea  que  sus 
ornamentos  de  ílamín  de  la  estética  fueron  tan 
esplendorosos  que  lo  hagan  distinguir  en  brillo 
de  los  otros:  que  si  fué  grande  en  sumo  grado, 
consistió  nada  más  que  en  sus  sólidas  herra- 
mientas de  zapador  de  enciclopedia,  en  su  rec- 
titud licurguesca  y  en  su  pericia  de  timonel 
del  Estado.  Como  prosista,  difundió  todo  gé- 
nero de  conocimientos,  en  buen  estilo  clási- 
co; como  poeta,  envolvió  en  ritmos  excelentes 
ideas;  pero  no  alcanzó  á  cernerse  en  los  hon- 
dos espacios  del  ideal.  Así,  puede  afirmarse 
con  Argüello  (2)  que  fué  gran  escritor  y  pobre 
artista. 

Del  estudio  asiduo  y  atento  de  su  produc- 
ción literaria  se  desprende  que  el  poeta  con- 
cebía la  misión  del  arte  como  ha  debido  siem- 
pre concebirse,  como  obra,  ante  todo,  de  crea- 


(1)  Menéndez  Pelay o,  Mar tinez  de  la  Rosa. 

(2)  Lecciones  de  literatura  española,  II,  66. 
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oión  original.  «No  hay  (confiesa)  (1),  no  hay  en- 
tre nosotros,  no  hay  todavía  en  ninguna  de 
las  naciones  sabias,  cosa  comparable  á  Home- 
ro y  Píndaro  ni  á  Horacio  y  el  Mantuano;  nada 
qu'C  iguale  á  Jenofonte  y  Tito  Livio  ni  á  De- 
móstienes  y  Cicerón.  Pero,  ¿de  dónde  viene 
esta  vergonzosa  diferencia?  ¿Por  qué  en  las 
obras  de  los  modernos,  con  más  sabiduría,  se 
halla  menos  genio  que  en  las  de  los  antiguos? 
¿Y  por  qué  brillan  más  los  que  supieron  me- 
nos? La  razón  es  clara:  porque  los  antiguos 
creaban,  y  nosotros  imitamos;  porque  los  an- 
tiguos estudiaron  en  la  naturaleza,  y  nosotros 
en  ellos.» 

AI  hablar  así,  Jovellanos  se  medía  á  sí  pro- 
pio como  literato  y  medía  la  ruindad  literarid 
de  su  época.  C4omo  los  clásicos,  Jovellanos  y 
sus  contemporáneos  confundían,  por  un  error 
de  estética,  lo  simétrico  con  lo  bello,  lo  acom- 
pasado con  lo  armónico.  «¿Por  qué  no  hemos 
de  seguir  sus  huellas?»,  acrecienta  á  continua- 
ción. El  consejo  es  excelente,  dado  que  el  «se- 
guir las  huellas  de  los  clásicos»  consistía,  no 
en  estudiar  á  los  clásicos,  sino  en  estudiar  lo 
que  los  clásicos  estudiaron:  la  naturaleza.  Y 
como  á  la  naturaleza  no  puede  estudiársela 
sino  por  el  camino  de  la  experiencia  y  de  la  in- 
ducción, Jovellanos  afirma  la  necesidad  de  unir 
el  estudio  de  la  literatura  al  de  las  ciencias. 


(1)  Obras,  III.  528. 
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Este  criterio  de  pedagogo  equilibrado  es  de 
una  candidez  que  asombra.  Las  Pérez  Galdós, 
los  Blasco  Ibáñez,  los  Valle  Inclán,  los  Villa- 
espesa,  los  más  intensos  literatos  de  nuestros 
'días  no  conocen  el  a  6  c  de  la  ciencia  ni  han 
pasado  por  ningún  centro  superior  de  ense- 
ñanza. Fuera  de  esto  y  aun  en  esto  mismo, 
Jovellanos  aprecia  con  el  tino  de  costumbre  la 
misión  de  las  disciplinas  científicas  en  su  rela- 
ción con  las  disciplinas  literarias.  «Si  las  cien- 
cias (dice)  (i)  esclarecen  el  espíritu,  la  literatu- 
ra le  adorna;  si  aquéllas  le  enriquecen,  ésta 
pule  y  avalora  sus  tesoros;  las  ciencias  recti- 
fican el  juicio  y  le  dan  exactitud  y  firmeza;  la 
literatura  le  da  discernimiento  y  gusto  y  le  her- 
mosea y  perfecciona.  Estos  oficios  son  exclusi- 
vamente suyos,  porque  á  su  inmensa  jurisdic- 
ción pertenece  cuanto  tiene  relación  con  la 
expresión  de  nuestras  ideas...  Las  ciencias  se 
emplean  en  adquirir  y  atesorar  ideas,  y  la  li- 
teratura en  enunciarlas.  Por  las  ciencias  alcan- 
zamos el  conocimiento  de  los  seres  que  nos  ro- 
dean, columbramos  su  esencia,  penetramos  sus 
propiedades  y,  levantándonos  sobre  nosotros 
mismos,  subimos  hasta  su  más  alto  origen. 
Pero  aquí  acaba  su  ministerio  y  empieza  el  de 
la  literatura,  que  después  de  haberlas  seguido 
en  su  rápido  vuelo,  se  apodera  de  todas  sus 
riquezas,  les  da  nuevas  formas,  las  pule  y  en- 


(1)  Obras,  III,  524. 
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galana  y  las  comunica  y  difunde  y  lleva  de  una 
en  otra  generación.))  Las  bellas  letras  conside- 
ran al  hombre  como  un  sér  dotado  de  imagina- 
ción. A  ellas  pertenece,  según  Jovellanos  (1), 
todo  lo  relativo  á  la  armonía,  á  la  elegancia, 
á  la  grandeza  y  todo  lo  que  puede  ablandar  el 
ánimo,  lisonjear  la  fantasía  y  mover  los  afec- 
tos. Su  fin  principal  es  formar  el  gusto,  dar 
dignidad  al  estilo,  penetrar  el  ánimo  de  admi- 
ración hacia  todo  lo  sublime,  avivarle  por  todo 
lo  interesante,  hacernos  aprender  á  salir  de 
nosotros  mismos  para  que  se  enriquezca  de 
veras  nuestro  espíritu.  Estas  son,  en  síntesis, 
las  ideas  estéticas  de  Jovellanos.  Hablemos 
aJiora  brevemente  de  sus  producciones  litera- 
rias. 

Sus  poesías,  publicadas  con  el  rubro  de  Ocios 
juveniles^  andan  correctísimas,  ostentando  ex- 
celentes pensamientos,  pero  en  completo  pau- 
perismo de  medula.  Sin  embargo,  Menéndez 
Pelayo  (2),  que  confiesa  que  Jovellunos  hizo 
versos  flojos  y  medianos,  añade  que  sus  dos 
sátiras  y  la  epístola  de  El  Paular  y  quizá  otras 
epístolas  son  las  mejores  poesías  castellanas 
del  siglo  XVIII,  sin  excepción  alguna,  aunque 
las  primeras  odas  de  Quintana  entren  en  cuen- 
ta. Jovellanos  fué  en  esos  casos  verdadero  y 
grandísimo  poeta,  más  robusto,  más  sincero, 


(1)  Obras,  II,  285,  353,  427. 

(2)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  I,  288,  nota. 
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más  espontánea  y  profundo  que  ningún  otro 
de  su  tiempo.  Hay  en  varios  de  sus  versos  sua- 
vidad en  la  expresión,  dulzura  en  los  afectos, 
donaire  en  la  manera,  cadencia  en  el  ritmo, 
todo  aquello,  en  fm,  que  revela  un  verdade- 
ro arte. 

Sus  obras  teatrales,  de  éxito  considerable, 
fueron  la  comedia  El  delincuente  honrado  y  la 
tragedia  Pelayo,  No  necesito  encarecer  lo  bue- 
no de  la  primera  producción  ni  ponderar  la 
emoción  de  su  intriga,  la  facilidad  de  su  len- 
guaje y  el  sano  y  apacible  deleite  de  su  fábula. 
En  la  floja  é  insidiosa  biografía  jovellánica  del 
antipático  Nocedal  nos  encontramos  con  la  pe- 
regrina especie  de  que  «el  fm  de  la  obra  dra- 
mática El  delincuente  honrado  es  político»,  sin 
detenerse  ante  la  opinión  de  Sampere,  que  con 
mejor  juicio  había  dicho:  «El  objeto  del  autor 
fué  demostrar  la  dureza  de  las  leyes,  que,  sin 
distinción  de  provocados  ni  provocantes,  cas- 
tigaban á  los  duelistas  con  pena  capital.»  Más 
justo  hubiera  sido  añadir,  con  Somoza,  que, 
adelantándose  á  la  crítica  moderna,  intentó  ele- 
var la  misión  del  arte  dramático,  llevando  al 
teatro  los  más  arduos  problemas  jurídico-so- 
ciales.  Fenómeno  bastante  general  en  nuestros 
días  y  acaso  signo  de  los  tiempos  es  el  de  afi- 
cionarse notables  artistas  de  la  pluma  á  la  par- 
te útil,  noblemente  interesada,  de  los  asuntos 
que  tratan,  y  convertirse  en  sociólogos,  en  mo- 
ralistas, etc.,  directamente,  escribiendo,  sin  el 
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auxilio  de  una  intriga,  de  aquellas  materias  que 
en  la  vida  ó  en  la  idea  les  interesan,  ó  haciendo 
que  en  sus  ficciones  artísticas  predominen  la 
tendencia,  la  tesis,  la  doctrina,  el  apostolado  (1). 
El  corrige  ridendo  mores  no  es  una  frase  bizan- 
tina, y  Jovellanos,  aunque  su  apostolado  fuese 
sin  duda  puramente  jurídico,  aparece  en  El  de- 
lincuente honrado  como  uno  de  esos  predicado- 
res laicos  que  hacen  fermentar  las  ideas  y  pro- 
mueven una  agitación  reformadora  más  ó  me- 
nos permanente,  en  todo  semejante  á  lois  revi- 
vals  de  los  países  de  lengua  inglesa.  Y  esto  no 
es  un  accidente  en  su  vida  literaria,  pues  anotó 
el  Saint-Pelaye  Millot,  fijándose  precisamente 
en  la  tendencia  social  y  política  de  los  trovado- 
res (2).  En  El  delincuente  honrado  hay  escenas, 
como  la  cuarta  y  la  quinta  del  acto  primero, 
donde  el  protagonista  emplea  frases  literales  de 
Montesquieu  para  defender  que  «es  muy  cruel 
aplicar  la  misma  pena  al  que  admite  un  desafío 
y  al  que  lo  provoca»,  y  «cosa  muy  terrible  cas- 
tigar coin  la  muerte  una  acción  que  se  tiene  por 
honrada».  Así  lo  quería,  en  efecto,  uno  de  los 
usos  más  odiosos  de  la  justicia  real.  La  obra  ter- 
mina con  una  frase  de  Beccaria:  «¡Dichoso  yo, 
si  he  logrado  inspirar  aquel  dulce  horror  con 


(1)  Véase  el  prólogo  de  «Clarín»  á  Resurrección,  de 
Tolstoi.  Compárese  con  mi  estudio  El  arte  y  la  moral  (en 
la  revista  Prometeo,  1910.  III,  xx). 

(2)  Véase  á  Balaguer,  Historia  política  y  literaria  de 
los  trovadores,  I»  16,  169. 
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que  responden  las  almas  sensibles  al  que  de- 
ftenide  los  derechos  de  la  humanidad!» 

La  tragedia  Pelayo^  escrita  en  el  año  de  1769 
y  corregida  en  los  de  1771  y  1772,  la  imprimió 
más  tarde  Jovellanos  con  prólogo,  disertación 
y  veintidós  notas.  Hubiera  querido  intitularla 
La  muerte  de  Munuza,  porque  su  acción  es,  en 
efecto,  el  fin  trágico  de  este  gobernador  moro 
de  Gijón,  acción  la  más  grande  y  distinguida 
que  contiene  nuestra  historia,  si  no  por  la  esen- 
cia, á  lo  menos  por  el  íntimo  enlace  que  tiene 
con  los  principios  de  la  restauración  de  la  pa- 
tria. Pero  prefirió  distinguirla  con  el  nombre 
ilustre  de  Pelayo,  tomando  el  fundamento  de  su 
título  no  de  la  acción,  sino  de  la  persona  más 
famosa  que  interviene  en  ella.  Por  la  misma 
razón  se  abstuvo  (á  pesar  de  cuanto  pérfidamen- 
te se  insinuó  en  contrario)  de  imitar  á  Moratín, 
que  dió  á  otra  tragedia  sobre  el  mismo  tema  el 
nombre  de  Hormesinda.  «Esta  persona,  cuya 
existencia  no  está  aún  bien  demostrada  y  cu- 
yos amores  pasan  por  fabulosos,  no  debe  dar 
nombre  á  un  drama  en  que  entra  como  perso- 
na episódica  para  los  críticos  y  como  persona 
verdadera  para  los  eruditos»  (1).  Se  le  acusó  de 
haber  sacado  el  Pelayo  vestido  á  la  francesa. 
«Confieso  (replicaba)  (2)  que  antes,  y  al  tiempo 
de  escribirle,  leía  muchísimo  en  los  poetas  fran- 
ceses. Confieso  más:  procuré  imitarlos;  si  no 


(1)  Obras,  IV,  493. 

(2)  Obras,  IV.  394. 
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otra  cosa,  á  lo  menos  debo  este  defecto  á  mis 
modelos...  En  cualquiera  composición  se  debe 
conservar  cuidadosamente  la  pureza  del  idio- 
ma, y  siempre  es  defecto  reprensible  afectar  en 
el  estilo  cierto  aire  de  lengua  extraña;  pero  hay 
gentes  tan  escrupulosas  en  eátas  materias... 
¡Cuántos  extranjeros  han  procurado  enriquecer 
sus  obras  tomando  voces  y  frases  del  nuestro! 
Yo  no  traté  de  imitar  en  la  formación  de  mi 
tragedia  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuestros 
vecinos  los  imitaron,  los  copiaron,  se  aprove- 
charon de  sus  luces  y  arreglaron  el  drama  trá- 
gico al  gusto  y  á  lais  costumbres  de  nuestros 
tiempos;  era  más  natural  que  yo  imitase  á  los 
poetas  franceses  que  á  los  antiguos.» 

En  resolución:  debemos  distinguir  en  Jovella- 
nos  las  ideas  que  emitió  acerca  de  la  literatura 
y  las  facultades  literarias  de  que  hizo  aplica- 
ción en  sus  obras.  Las  primeras  responden  á  un 
criterio,  no  sólo  sano,  sino  elevado  y  atrevido; 
las  segundas  acusan  mediocridad  y  parsimonia. 


JOVELLANOS,  HISTORiADOR 


Los  trabajos  históricos  de  mi  biografiado  me 
ocuparán  poco.  Jovellanos  contribuyó,  cierta- 
mente, á  habituar  la  erudición  a  la  crítica,  á 
templar  y  robustecer  en  la  erudición  la  cadena 
exacta  del  razonamiento.  Sin  embargo,  este  mé- 
rito notable  no  es  bastante  para  elevarle  por  en- 
cima de  los  buenos  hií;ii  riadores:  no  ha  ganado 
un  lugar  de  prelación  entre  los  grandes. 

Aparte  sus  Memorias  sobre  monumenlois  ma- 
llorquinos,  que  mencioné  al  comienzo  de  la 
obra,  se  debe  á  Jovellan  in  discurso  sobre 
el  lenguaje  y  estilo  propios  de  un  diccionario 
geográfico,  otro  sobre  el  estudio  de  la  geogra- 
fía histórica,  otro  sobre  la  necesidad  del  estu- 
dio de  nuestras  antigüedades  y  un  informe  so- 
bre la  publicación  de  los  monumentos  de  Gra- 
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nada  y  Córdoba.  Jovellanos  no  se  consoló  nunca 
de  no  haber  hecho,  desde  el  eomienzo  de  su  ca- 
rrera, un  estudio  serio  y  reflexivo  de  la  histo- 
ria. En  sus  primero-s  estudios  siguió  sin  elec- 
ción el  método  regular  de  los  preceptores  de 
aquel  tiempo.  Se  dedicó  después  á  la  filosofía, 
siguiendo  siempre  el  método  común  y  las  an- 
tiguas ajsignaeiones  de  nuestras  escuelas.  Entró 
á  la  jurisprudencia,  sin  más  preparación  que 
una  lógica  bárbara  y  una  metafísica  estéril  y 
confusa,  en  las  cuales  tenía  entonces  una  llave 
maestra  para  penetrar  en  el  santuario  de  las 
cienciaiS.  Sus  propios  directores  miraban  como 
inútiles  los  demás  estudios,  incluso  el  de  la  his- 
toria, y  dedicados  siempre  á  interpretar  las  le- 
yes romanas,  creían  perdido  el  tiempo  que  se 
gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  república. 
De  suerte  que  hasta  el  ejemplo  de  sus  propios 
maestros  contribuyó  á  separarle  de  un  estudio 
que  después  la  experiencia  le  hizo  comprender 
del  todo  necesario. 

En  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  De- 
recho civil  de  Roma,  se  aplicó  á  la  lectura  de 
las  leyes  de  España,  de  unas  leyes  que  debía 
de  ejecutar  algún  día.  Las  mismas  dificulta- 
des que  hallaba  en  penetrar  su  espíritu,  le  ha- 
cían desear  el  conocimiento  de  su  origen,  y 
este  deseo  le  guiaba  ya  naturalmente  á  las  fuen- 
tes de  la  historia.  Pero  en  aquel  estado  se  vió 
repentinamente  elevado  á  la  magistratura  y  en- 
vuelto en  las  funciones  de  la  judicatura  crimi- 
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nal.  Joven,  inexperto  y  mal  instruido,  apenas 
podía  conooer  la  extensión  de  las  nuevas  obli- 
gaciones que  contraía.  Desde  aquel  punto  no 
vió  delante  de  sí  más  que  las  leyes  que  debía 
ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de  ejecutarlas  mal 
y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  espíritu 
para  ejecutaríais  bien.  Entonces  fué  cuando  em- 
pezó á  triunfar  la  verdad  de  la  preocupación; 
entonces  conoció  que  los  códigos  legales  estaban 
es-critos  en  un  idioma  enigmático,  cuyos  miste- 
rios no  podían  clesatarse  sin  la  ciencia  de  la  his- 
toria, y  empezó  á  estudiarla  seriamente,  con  un 
criterio  sociológico  que  muy  pocos  alcanzaron 
en  su  época. 

Y  al  criterio  sociológico  unió  Jovellanos  un 
criterio  lingüístico  que  no  hallamos  en  ningún 
contemporáneo  suyo.  A  más  de  preciosas  inves- 
tigaciones jurídicas,  las  hizo  etimológicas.  Por 
medio  de  éstas  creía  posible  descubrir  el  origen 
de  los  pueblos,  de  las  artes,  de  los  u&os  primi- 
tivos, de  cuanto  merece  más  aprecio  en  la  cien- 
cia de  la  historia.  Por  su  medio,  creía  poder 
fijar  la  edad  de  muchas  épocas,  determinar  la 
posición  de  m.uchos  pueblos  é  ilustrar  así  los 
dos  ojos  de  la  historia:  la  cronología  y  !a  geogra- 
fía. Por  su  medio,  finalmente,  creía  fácil  atinar 
con  el  principio  de  muchas  opiniones  y  dar  mu- 
cha luz  á  los  anales  de  la  filosofía  y  de  la  litera- 
tura. 

Jovellanos  fué,  se  puede  decir,  el  precursor 
de  los  historiadores  sociológicos  actuales.  Pre- 
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cursor  de  los  que  se  apartan  de  la  historiogra- 
fía para  acercarse  á  la  historiología.  Si  no  logró 
hacer  obra  extensa  y  sistemática,  tuvo  la  voca- 
ción y  el  sentido  intenso  de  lo  ((histórico»  como 
atributo  de  su  hermoso  talento. 


JOVELLANOS,  PENSADOR 


No  sería  imposible  extraer  de  los  eiscritos  de 
Jovellanos  un  conjunto  de  ideas  relativas  á  filo- 
sofía, así  teorética  como  práctica,  empírica  y  ra- 
cional, docente  y  subjetiva;  pero  nunca  estuvie- 
ron en  ellos  de  un  modo  tan  directo,  principal, 
enlazado  y  armónico  como  en  los  demás  órde- 
nes en  que  las  he  venido  exponiendo  y  estudian- 
do, sino  siempre  con  subordinación  y  aplicación 
á  la  enseñanza,  como  en  el  Discurso  sobre  el  es- 
ludio  de  las  ciencias  naturales;  á  la  lógica,  como 
en  el  Tratado  del  análisis  del  discurso^  ó  al 
estudio  de  las  lenguas,  como  en  los  Rudimentos 
de  gramática  general.  Precisamente  este  carác- 
ter fragmentario  ó  poco  sistemático  del  pensa- 
miento filosófico  de  Jovellanos  ha  dado  lugar  á 
juicios  muy  equívocos  sobre  su  posición  especu- 
lativa y  se  ha  clasificado  mal  su  personalidad 
en  el  campo  de  la  summa  scientia.  Para  no  citar 
más  que  un  caso,  el  P.  Ceferino,  en  el  tomo  IV 
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d-e  Historia  de  la  filosofía^  calific-a  á  Joveüanos 
de  sensualista,  si  bien  añadiendo  que  su  sensua- 
lismo tiene  más  afinidad  con  el  moderado  de 
LK>cke  qu-e  con  el  exagerado  y  absoluto  d€  Con- 
dillac.  En  comprobación  de  esto,  aduce  una  cita 
y  da  el  asunto  por  terminado.  Somoza  consid»e- 
ra  este  prooedimienlo  insuficiente,  y  exige  que 
se  examine  el  infiujo  que  la  filosofía  del  si- 
glo XVIII  tuvo  en  el  conjunto  de  la  labor  de  Jo- 
veüanos. Bien  mo  parece  la  observación;  pero 
no  puede  negarse  que  Jovellanos  fué  sensualis- 
ta en  lógica  y  en  gramática  general  y  escéptico 
en  metafísica.  Como  pensador  del  siglo  xviii. 
parecía  superficial  por  ser  claro,  y  falto  de  inge- 
nio filosófico  por  sobrarle  sentido  común.  En- 
contramos un  sabor  de  empirismo  persistente  é 
insinuante  en  todos  los  discursos  y  escritos  en 
que  el  grande  hombre  toca  cuestiones  de  carác- 
ter CíStrictamente  filosófico.  Que  poseía  conoci- 
mientos sobrantes  para  C/omparar  unos  sistemás 
c^n  otros,  no  puede  dudarse;  sabemos  que  leía 
mucho  á  Locke,  Gondillac,  Gibbon  y  Payre;  pero 
también  sabemos  que  tenía  abundantes  libros  de 
filosofía  espiritualista.  Azcárate  (padre),  en  el 
prólogo  á  sus  magníficas  Veladas  sobre  la  ¡110- 
sofia  moderna,  declara  haber  adquirido  toda  la 
erudición  (y  es  inmensa)  de  esta  obra  en  la  bi- 
blioteca de  su  amigo  Jovellanos.  ¿Cómo,  pues, 
pudo  preferir  inspirarse  en  Locke  y  en  Condi- 
llae,  sin  perjuicio  de  admitir  un  sobrio  espiri- 
tual isnx)  en  psicología  y  en  teodieea,  quedando 
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á  menor  altura  que  aquellos  ideólogas  en  todos 
los  campos  de  la  filosofía?  No  os  el  fenómeno 
tan  raro  como  pudiera  parecer  á  primera  vista. 
Generalmente,  el  pensador  que  se  inspira  en 
otro  ú  otros  es  más  pobre  en  sus  concepciones 
que  el  que  medita  por  cuenta  propia,  bien  como 
el  que  puede  comprarse  su  pan  es  á  menudo 
menos  rico  que  el  que  lo  fabrica  por  sí  mismo. 

La  ideología  de  Jovellanos  es  muy  elemental. 
El  almia  no  percibe  los  objetas  y  sus  cualidades 
sino  por  medio  de  los  sentidos;  pero  después  de 
conocerlos,  tiene  la  facultad  de  conservar  su 
imagen.  La  sensación  es  la  impresión  que  el 
alma  recibe  de  los  objetos  que  están  presentes; 
la  idea  es  la  imagen  que  el  alma  conserva  de  los 
objetos  que  están  ausentes.  Las  palabras  expre- 
san las  ideas  del  hombre  cuanto  expresan  aque- 
llas imágenes  de  los  obj>etos  que  el  alma  conser- 
va después  de  haberlas  conocido  por  medio  de 
los  sentidos.  El  hombre  tiene  la  facultad  de  per- 
cibir los  objetos  de  la  naturaleza;  pero  tiene 
también  la  facultad  de  compararlos  y  reñexio- 
narlos.  Esa  es  la  base  de  todos  nuestros  conoci- 
mientos (1). 

Hora  es  ya  de  decir  lo  que  pensaba  en  mate- 
rias metafísicas  el  insigne  repúblico  y  de  indi- 
car someramente  el  examen  concienzudo  á  que 
se  propuso  someter  ciertas  ideas.  Pero  empece- 
mos por  advertir  que  en  su  examen,  tan  pe- 


(1)   Obras,  U,  286,  289. 
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netrante  como  serio,  aunque  de  carácter  un  tan- 
to duro  en  su  planteamiento  crítico  del  pro- 
blema filosófico,  conténtase  con  a  remitir  á  las 
obras  de  Locke  y  de  Condillac,  donde  s-e  halla 
sobre  este  punto  muy  perspicua  y  sólida  doctri- 
na. Y  no  se  diga  que  en  esbos  autores  hay  no 
poco  que  censurar  y  mucho  que  temer,  porque 
responderé  con  las  palabras  de  nuestro  doctísi- 
mo Eximeno  á  los  maestros  de  filosofía:  Des- 
pues  de  haber  imbuido  y  asegurado  á  vuestros 
discipulos  en  la  rtwteria  de  nuestro  espíritu  y  en 
la  reciproca  eficacia  de  él,  no  temáis  cngol¡arlos 
en  la  bellisima  doctrina  de  los  modernos  acerca 
de  la  estructura  de  los  sentidos  y  de  los  movi- 
mientos del  ánimo,  porque  nada  hallaréis  en 
ella  que  pueda  empecer  á  las  razones  que  prue- 
ban que  el  ente  sólido  y  corpóreo  no  es  capaz 
de  sentir  ni  de  pensar))  (i).  Segú^n  Jovellanos,  el 
alma  es  diistinta  del  cuierpo:  1)  porque  el  cuer- 
po &e  compone  de  partes  y  el  alma  no;  2)  el 
cuerpo,  de  por  sí,  no  percibe,  compara  ni  re- 
flexiona, pues  hay  algunos  en  quienes  no  se  des- 
cubren estas  facultades;  3)  el  cuerpo  se  con- 
vierte en  nuevas  substancias  por  la  transpira- 
ción, el  alimento,  las  enfermedades,  la  edad,  y 
puede  ser  privado  de  sus  miembros  sin  que  al 
alma  sufra  mudanza  alguna.  En  cuanto  á  la 
existencia  de  Dios,  Jovellanos  invoca  en  su  fa- 
vor tres  argumentos:  1)  el  sacado  de  la  belleza, 
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grandiosidad^  orden  y  armonía  de  las  partes 
dol  universo;  2)  el  sacado  de  la  universalidad  y 
perennidad  de  las  leyes  morales;  3)  el  sacado 
de  la  absurdidad  de  una  serie  infinita  de  seres 
sucesivos  (i). 

Pero  el  espiritualismo  no  es  en  Jovellanos 
ni  un  abandono  y  una  voluptuosidad  del  pen- 
samiento, como  la  del  místico,  que  encuentra  en 
él  íntima  aelectaoión  y  cómodo  recurso;  ni  una 
actitud  dogmática,  íYía,  segura,  como  en  los  de- 
finidores; ni  siquiera  un  impulso  de  argumenta- 
ción y  de  idealidad,  como  en  los  grandes  espe- 
culadores del  romanticismo.  El  espiritualismo 
es  en  Jovellanos  la  última  consecuencia  de  un 
estudio  serio  y  entusiasta  de  la  naturaleza,  en 
cuyo  santuario  lUO  se  puede  entrar  con  los  meros 
conocimientos  de  la  matemática.  Las  verdades 
del  cálculo  sólo  son  importantes  y  provechosas 
cuando  se  saben  aplicar  á  la  naturaleza  de  una 
manera  amplia  y  comprensiva.  Conocidas  la 
cantidad  y  la  extensión,  grandes  y  esenciales 
propiedades  de  la  materia,  sólo  las  conocemos 
en  abstráete  y  como  separadas  de  los  cuerpos. 
Hay  que  investigarlas  como  unidas  é  insepara- 
bles de  ellos,  y,  con  todo,  nada  alcanzaremos  de 
la  naturaleza  mientras  no  ¡la  observ^emos  en  los 
cuerpos  mismos.  ¿Qué  importa  que  podamos 
calcular  la  rápida  sucesión  del  tiempo,  la  in- 
mensa extensión  dol  espacio,  la  direceión  y  los 


(1)   Obras,  If,  292. 
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progresos  del  movimiento,  si  el  movimiento,  el 
espacio  y  el  tiempo  son  unos  seres  jdeales  y 
abstractos,  unos  seres  que  no  existen  ni  son 
nada  mientras  no  los  consideremos  como  la  me- 
dida del  estado  y  determinación  de  los  entes 
reales?  Debem.?  pues,  contemplar  estos  entes 
en  sí  mismos,  <orpi^nder  su  acción  y  sus  mu- 
danzas ó  fenómenos,  y  subiendo  desde  ellos  á 
sus  rausas,  investigar  sus  leyes  constantes  y 
eternas  (1). 

Hoy  nos  parecen  muy  sencillas  y  hasta  tími- 
das algunas  de  estas  novedades  filosóficas  que 
pT*^'Conizaba  Jovellanos.  Pero  considerando  la 
nación  y  ía  época  en  que  fueron  emitidas, 
¿quién  no  la;s  dará  la  preferencia  sobre  las  inda- 
gaciones metafísicais  de  la  pedantesca  y  huera 
filosofía  de  los  siglos  anteriores?  Jovellanos  (2) 
juzgaba  el  problema  con  la  penetración  y  la 
exactitud  en  él  earacterísticas:  «Los  antiguos, 
por  abandonar  el  camino  de  la  verdadera  inves- 
tigación, deliraron  ;sobremanera  en  la  filosofía 
natural.  Bien  conocieron  que  su  objeto  era  el 
universo:  pero  asombrados  de  su  inmensidad, 
buscaron  algún  breve  camino  de  descubrir  las 
leyes  que  le  regían.  Investigarlas  en  la  innu- 
merable muchedumbre  de  seres  que  abraza, 
pareció  inaccesible  á  la  constancia  y  á  las  fuer- 
zas del  espíritu  humano.  ¿No  era  más  fácil  y  glo- 
riosa empresa  subir  derechamente  á  ellas,  bus- 

(1)  Obras.  IV.  170. 

(2)  Obras.  IV.  171. 


JOVELLANOS,  PENSADOR 


91 


candólas  en  su  misma  razón?  Esto  juzgaron  y 
esíb  hicieron,  y  en  vez  de  consultar  los  hechos, 
inventaron  hipótesis,  sobre  las  hipótesis  levan- 
taron sistemas  y  desde  entonces  todo  fué  sueño 
é  ilusión  en  la  filosofía  natural...  El  arte  de 
disputar  se  hizo  el  gran  instrumento  de  ios 
filósofos;  las  ciencias  experimentales  se  convir- 
tieron en  especulativas,  y  el  universo  fué  entre- 
gado al  gobierno  de  agentes  invisibles,  de  fuer- 
zas incoherentes  y  de  cualidades  ocultas.»  Ejem- 
plo  de  ello  ve  Jovellanos  en  el  fundador  del 
Peripato,  u rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por 
la  mano  de  supremas  inteligencias,  sujetando 
nuestro  globo  á  sus  tres  famosos  principios,  ne- 
gando cantidad  y  cualidad  á  la  materia  para 
dárselas  á  la  forma  y  atribuyendo  existencia 
real  á  las  formas  genéricas...  Y  con  todo,  Aris- 
tóteles fué  menos  funesto  á  la  filosofía  por  su3 
doctrinas  que  por  su  método,  que  extravió  al 
pensamiento  del  sendero  de  la  verdad.  Este  mé- 
todo era  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
debió  ser,  pues  que  trataba  de  establecer  leyes 
genérateos  para  explicar  los  fenómenos  natura- 
les, cuando  sólo  de  la  obsecración  de  estos  fe- 
nómenos podía  resultar  el  descubrimiento  de 
aquellas  leyes.  Es,  sin  duda,  muy  ingenioso  su 
sistema  de  categorías  y  predicamentos,  y  lo  es 
también  el  artificio  de  sus  silogismos;  pero  la 
aplicación  de  uno  y  otro  fué  equivocada  y  per- 
niciosa. Su  método  sintético  es  admirable  para 
convencer  el  error,  pero  no  para  descubrir  lá 
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verdad;  es  admiraible  para  comunicarla,  pero  no 
para  inquirirla,  y  cuando  la  indulgente  sabidu- 
ría perdonase  á  este  gran  filósofo  los  errores 
que  introdujo  en  su  imperio,  ¿cómo  le  perdona- 
rá el  haber  cegado  sus  caminos  y  atrancado  sus 
puertas?»  (1). 

Parece  que  hoy  apenas  pueden  sostenerse  ta- 
les teorías,  y,  sin  embargo,  no  son  de  desdeñar. 
Jovellanos  era,  ante  todo,  un  hombre  de  su  si- 
glo. Para  él,  Bacon  fué  quien  «aterró  al  mons- 
truo de  las  categorías,  sustituyendo  la  inducción 
al  silogismo,  el  análisis  á  la  síntesis,  con  que 
allanó  el  camino  de  la  investigación  de  la  ver- 
dad y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría  (2). 
Pagó,  como  todos  los  hombres  cultos  del  si- 
glo XVIII,  su  aleábala  á  Locke  y  Gondillac  (y  algo 
también  á  Wolf);  pero  más  que  sensualista,  es 
tradicionalista  acérrimo,  como  todos  los  católi- 
cos de  aquel  tiempo,  que  picaban  en  sensualis- 
tas, dice  con  acierto  Menéndez  Pelayo  (3).  De 
aquí  la  mala  voluntad  de  Jovellanos  á  las  es- 
peculaciones puramente  ontológicas  y  su  des- 
confianza de  las  fuerzas  de  la  razón  y  del  poder 
de  la  metafísica.  Ahí  va  á  parar  el  sensualismo 
de  Jovellanos.  Perdida  la  tradición  escolástica, 
¿qué  otro  camino  restaba  entonces  al  pensador 
católico?  Asentar  que  las  palabras  «son  signos 
necesarios  de  las  ideas»,  y  no  sólo  para  hablar, 


(1)  Obras,  IV,  172. 

(2)  Obras,  IV,  173. 

(3)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  III,  289. 
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sino  para  pensar;  decir  que  ((adquirimos  ias 
ideas  por  los  wsignos»  y  nunca  sin  ellos;  concor- 
dar hasta  aquí  con  Desttut-Tracy,  y  luego  re- 
petir que  sin  la  ((tradición  divina»  (revelación)  ó 
sin  la  ((tradición  humana»  (enseñanza)  (da  ra- 
zón es  una  antorcha  apagada». 

¿A  qué  otra  causa  atribuir  la  pobreza  de  la  es- 
peculación de  Jovelianos  y  su  cobardía  en  pa- 
rarse ante  la  lógica  como  límite  y  en  conten- 
tarse con  la  gramáticJi  general  como  modelo, 
sin  com))reiider  ({ue  no  iiay  otro  entendimiento 
completo  sino  aquel  donde  quepan  esas  ideas 
extensas  y  ])rofundas,  llamadas  universales  por 
los  escolásticos?  Tal  vez  dependió  esta  pobreza 
metafísica  del  carácter  esenoialmente  práctico 
que  ({uiso  imprimir  á  todos  los  estudios  de  su 
tiempo;  tal  vez  vislumbró  lo  que  á  un  fdósofo 
francés,  no  muy  posterior  á  él,  preocupó  siem- 
pre, couMiene  á  >;d>ei':  (jiie  la  science  et  la 
pliilosophif"  mises  á  ¡a  portee  du  peuple,  twi- 
la  un  prob¡en)e  rita!  pojir  la  démocratie,  mais 
qui  n'a  poirií  rié  rrsolu.  (Jlomo  quiera,  sus  opi- 
niones sobre  jurisprudencia,  instrucción  públi- 
ca, moral,  política  y  economía,  acusan  la  pod-e- 
rosa  influencia  que  sobre  él  había  ejercido  la 
fdosofía  reinante. 

Discreto  é  ingenioso,  lo  es  Jovelianos  en  to- 
dos sus  aspectos,  si  se  exceptúa  el  de  fdósofo; 
y  aun  en  éste,  si  no  hay  la  misma  fuerza,  hay  la 
misma  claridad,  la  misma  templanza,  correcta  y 
vigorosa  en  cierto  modo,  es  decir,  producida 
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por  íntimo  convencimiento.  En  el  desarrollo  de 
una  tesis  filosófica,  hiere  antes  la  mesura  lógi- 
ca, el  acierto  del  juicio,  que  la  profundidad  del 
pensamiento.  Porque  Jovellanos  no  es,  al  fin, 
pensador  original  en  esa  materia,  sino  diserta- 
dor  consciente  y  habilísimo.  Pero  es  un  ideólo- 
go en  la  más  alta  acepción  del  vocablo,  ó  al  me- 
nos, en  la  acepción  que  el  vocablo  tenía  en  el 

siglo  XVIII. 
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Cuando  el  pensamiento  actualiza,  la  razón 
ha  cumplido  sus  más  altois  fines,  ha  dado  cima 
á  su  obra.  El  sentimiento  es  un  fenómeno  in- 
consciente; la  inteligencia,  un  poder  de  discer- 
nimiento; la  voluntad  es  un  desarrollo  pleno, 
una  actividad  para  el  bien.  Y  si,  como  decía  Ci- 
cerón, toda  virtud  consiste  en  acción,  no  basta- 
rá que  conozcamos  la  norma  que  debe  regular 
nuestra  conducta  si  no  se  dispone  nuestra  vo- 
luntad para  que  se  conforme  á  ella  y  compren- 
da y  experimente  que  en  esta  conformidad  está 
su  dicha.  Tal  es  el  objeto  de  la  ética  ó  ciencia 
de  las  costumbres. 

Jovellanos  deploraba  el  al>andono  con  que 
esta  preciosa  parte  de  la  educación  había  sido 
mirada  antes  de  él.  «Si  volvemos  los  ojos  á  nues- 
tras escuelas  generales,  vemos  que  hasta  nues- 
tros días  no  fué  contada  en  el  círculo  de  los  es- 
tudios filosóficos;  y  si  bien  la  enseñanza  de  la 
teología  abraza  muchas  cuestiones  de  la  ética 
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cristiana,  cualquiera  que  oonozc-a  sus  planes 
echar-á  de  menos  una  enseñanza  separada  y  me- 
tódica de  este  ramo  importantísimo  de  la  cien- 
cia de  la  religión.  Es  cierto  que,  al  fin,  la  ética 
natural  ó  filosofía  moral  fué  admitida  en  nues- 
tras Universidades;  pero,  ¿se  enseña  en  todas? 
¿Se  enseñj.  á  todos?  ¿Se  enseña  en  el  orden,  por 
el  método  y  con  la  extensión  que  su  objeto  re- 
quiere?» (1). 

Aún  parecía  más  doloroso  á  Jovellanos  ver 
cuón  olvidado  estaba  el  estudio  de  la  moral  en 
la  educación  doméstica,  la  única  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  recibe  su  instruc- 
ción. ((Poi\}ue,  sin  hablar  de  aquellos  que  no 
reciben  educación  alguna,  ni  de  aquellos  en 
cuya  educación  no  se  comprende  ninguna  en- 
señanza literaria,  los  cuales,  por  desgracia, 
componen  la  gran  masa  de  nuestra  juventud, 
¿cuál  es  el  plan  de  enseñanza  doméstica  que 
haya  abrazado  hasta  ahora  la  ética?  ¿Y  quiénes 
los  que  la  estudian,  aun  en  aquellos  seminarios 
establecidos  para  suplir  los  defectos  de  esta  edu- 
cación? Se  cuida  mucho  de  enseñar  á  lots  jóve- 
nes á  presentarse,  andar,  sentarse  y  levantarse 
con  gracia,  á  hablar  con  modestia,  saludar  con 
afaDilidad  y  cortesanía,  comer  con  aseo,  etc.;  se 
consume  mucho  tiempo  en  enseñarles  la  músi- 
ca, la  danza,  la  esgrima  y  en  cultivar  todos  los 
talentos  agradables  é  inútiles;  y,  entre  tantos, 


(1)   Obras.  II,  632. 
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se  olvida  la  ciencia  de  la  virtud,  origen  y  funda- 
mento de  sus  deberes  naturales  y  civiles,  y  se 
les  deja  ignorar  lo-s  eternos  principios  de  donde 
la  honestidad  y  la  decencia  proceden))  (1). 

A  juicio  de  Jovellanos,  la  ética,  ora  se  consi- 
derase simplemente  como  la  ciencia  de  las  cos- 
tumbres, ora  como  la  que  determina  las  obliga- 
ciones naturales  y  civiles  del  hombre,  envuelve 
necesariamente  en  sí  la  noción  del  derecho  na- 
tural,  de  donde  derivan  sus  principios,  del  de 
gentes,  que  tiene  el  mismo  origen,  ó  más  pro- 
píamente,  es  uno  con  él,  y  del  derecho  social 
derivado  de  entrambos.  Así  que  consideraba  la 
enseñanza  de  la  ética  imperfecta  é  incompleta 
si  no  abrazaba  toda  la  doctrina  que  los  metodis- 
tas 'habían  desmembrado  para  adjudicarla  á 
esos  tratados  y  acaso  para  confundir  sus  prin- 
cipios (2). 

Sentía  Jovellanos  vivo  anhelo  de  la  perfección 
mqral,  no  mística  ó  abstracta,  sino  sujeta  á  los 
principios  y  experiencias  de  la  escuela  histórica 
tanto  como  á  una  ley  superior  de  eterna  justicia. 
No  quería  destruir  las  leyes,  sino  reformar  las 
costumbres,  persuadido  de  que,  sin  las  costum- 
bres, son  cO'Sa  vana  é  irrisoria  las  leyes.  Y  el 
mismo  que  nada  esperaba  de  las  revoluciones 
violentas,  al  ver  podridas  muchas  de  las  anti- 
guas instituciones,  no  le  pesaba  que  la  ola  re- 
volucionaria viniese  á  anegar  aquellas  clases  de- 

(1)  Obras,  II,  633. 

(2)  Obras,  II,  636. 
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generadas  que  con  su  torpe  depravación  é  imbé- 
cil abandono  habían  perdido  hasta  el  derecho  de 
existir.  Su  noble  inteligencia  protestó  siempre 
contra  lo-s  que  colocaban  el  sumo  bien  en  el  pla- 
cer ó  en  el  interés,  doctrina  que  pudiera  admi- 
tirse sin  reparo  si  hubiesen  entendido  el  bien 
ó  el  interés  según  la  estimación  de  la  razón  sana 
y  cultivada.  El  hombre  tiene,  sin  duda,  derecho 
á  apetecer  y  buscar  lo  bueno,  pero  lo  bueno  en 
toda  su  pureza  por  medio  del  ejercicio  de  la 
virtud.  ¡Miserable  ministerio  fuera  el  de  la  vir- 
tud si  sólo  hubiera  de  servir  al  deleite!  (1). 

Jovellanos  tenía  tal  concepto  de  la  ética,  que 
solía  repetir,  á  guisa  de  idea  favorita,  dominan- 
te, que  ningún  Estado  organizaría  una  legisla- 
ción fuerte  si  no  procuraba  hacerse  moral.  Aun 
los  brutos,  que  no  son  capaces  de  derecho, 
cumplen  su  misión  en  el  globo  mediante  una  ley 
de  armonía:  la  de  la  conservación  de  la  especie. 
A  pesar  de  su  lucha  leroz  é  implacable,  las  es- 
pecies se  perpetúan.  El  Hacedor  ha  dispuesto, 
por  medios  maravillosos,  que  las  débiles  sean 
las  más  fecundas.  Otra  ley  de  armonía,  pero  ra- 
cional y  más  elevada,  une  al  hombre  con  un 
vínculo  de  amor  á  toda  su  especie,  y  esta  ley  le 
impone  oficios  y  deberes  que  dicen  relación  á 
lodos  y  cada  uno  de  sus  individuos.  Las  ins- 
tituciones sociales,  lejos  de  debilitar  estos  debe- 
res, los  confirman  y  perfeccionan,  dirigiéndolos 


(1)   Obras,  II,  638. 
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y  determinándolos  en  su  objeto.  En  ellos  está  el 
fundamento  de  la  justicia  de  todas  las  leyes  y  la 
bondad  de  todas  las  institucion:es  civileis  (1). 


(1)  Obras,  II,  640. 
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Al  llegaíT  al  Jovellanos,  jurista,  nos  hallamos 
enfrente  del  primero  de  los  españoles  que  pien- 
sa á  la  moderna.  Su  labor  fllO'Sófica  y  jurídica 
se  completan.  Todos  convienen  en  que  la  exce- 
lencia de  Jovellanos  no  pertenece  al  género  clá- 
sico y  formalista  de  la  jurisprudencia,  sino  al 
reformista  radical.  No  es  esto  decir  que  los 
trabajos  jurídicos  de  Jovellanos  carezcan  de 
mesura,  sino  que  la  robusta  personalidad  del 
pensador  le  impulsa  á  discutir  las  leyes  y  mi- 
rar el  derecho  á  través  de  la  intuición  del  por- 
venir, apreciando  antes  que  el  procedimiento 
oficial  su  finalidad  y  subordinando  casi  siem- 
pre aquél  á  ésta  en  la  ejecución. 

Una  gran  etapa  fué  inaugurada  por  Jovella- 
nos en  los  escritos  siguientes:  Reflexiones  so- 
bre la  legislación  de  España  en  cuanto  al  uso  de 
las  sepulturas^  Plan  de  una  disertación  sobre 
las  leyes  visigodas,  Informe  sobre  indultos  ge- 
nerales, Carta  sobre  el  origen  y  autoridad  legal 
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de  nuestros  códigos^  Carta  sobre  el  modo  de  es- 
tudiar el  derecho,  Discurso  sobre  la  necesidad 
del  estudio  de  la  lengua  para  comprender  el  es- 
píritu de  la  legislación,  y  Apuntes  para  una  me- 
moria sobre  varios  puntos  de  legislación  mer- 
cantil. No  en  vano  el  examen  del  espíritu  de  las 
leyes  había  sido  acometido  por  Montesquieu 
con  insuperable  rigor;  no  en  vano,  asimismo,  la 
disertación  de  Beccaria  sobre  delitos  y  penas 
había  elevado  el  nivel  del  debate. 

Distingue  á  Jovellanos  en  ésta,  como  en  to- 
das las  disciplinas  en  que  desplegó  su  activi- 
dad, aquel  amplio  sentido  de  cultura  que  fué  la 
norma  de  su  vida  entera.  Gomo  modelo,  no  por 
clásico  menos  digno  de  imitación,  cita  él  las 
Siete  Partidas,  «que  no  se  hicieron  sólo  para 
gobernar,  sino  también  para  instruir  á  la  na- 
ción, á  cuyo  fin  se  reunió  en  ellas  cuanto  teólo- 
gos y  canonistas,  filósofos  y  jurisconsultos  del 
antiguo  tiempo  (conocidos  en  aquél)  habían  di-' 
cho  de  bueno  y  conducente,  así  para  regular  un 
buen  Gobierno  civil  y  eclesiástico  como  para 
ilustrar  á  reyes  y  magistrados,  militares  y  sacer- 
dotes y  aun  á  todos  lo-s  pueblos  en  su  conduela 
pública  y  privada))  (1).  Y  si  las  leyes  se  han 
creado  para  ilustrar  á  sus  representantes,  és- 
tos á  su  vez  deben  escudriñar  y  amar  las  leyes, 
sin  lo  cual  mal  podrían  mejorarlas  y  hacer  de 
ellas  buen  uso.  Pero  ¡qué  multitud  y  variedad 


(1)   Obras,  I,  470,  501. 


JOVELLANOS,  JURISTA 


103 


de  códigos,  qué  dificultad  para  interpretar  la 
letra,  único  modo  de  asimilarse  su  espíritu!  De 
aquí  la  gran  importancia  que  Jovellanos  atribu- 
ye al  estudio  de  la  lengua  en  materia  de  legisla- 
ción. Parece  que  Alfonso  el  Sabio  había  pronos- 
ticado la  dificultad  que  costaría  algún  día  á 
sus  súbditos  entender  sus  leyes;  y  por  eso  les 
decía  en  una  de  ellas:  onde  conviene  que  el  que 
quisiere  leer  las  leyes  de  este  nuestro  libro^  que 
pare  en  ellas  bien  mientes^  é  que  las  escudriñe, 
de  guisa  que  las  entienda.  Pero  si  ésta  es  una 
obligación  del  súbdito,  obligado  á  vivir  según 
ellais,  ¿cuál  será  la  del  magistrado  que  debe  in- 
terpretarlas y  hacerlas  observar?  Y  si  el  magis- 
trado necesita  de  un  profundo  dominio  de  nues- 
tro idioma  para  entender  las  leyes,  ¿cuánto  más 
le  habrá  menester  para  corregirlas  y  formarlas 
de  nuevo,  esto  es,  para  ejercer  la  más  augusta 
y  noble  de  sus  funciones?  Guando  la  patria  le- 
vanta á  un  ciudadano  á  esta  clase,  le  impone  á 
la  verdad  una  obligación  tanto  más  grave  y  di- 
fícil, cuanto  que  necesita  para  su  desempeño, 
de  mayor  suma  de  conocimientos  y  virtudes, 
pues  se  trata  de  gobernar  á  los  ciudadanos,  no 
por  su  propia  voluntad  ó  su  capricho,  sino  por 
las  reglas  de  convención  autorizadas  por  la  po- 
testad legislativa  y  recibidas  por  el  mismo  Es- 
tado (1). 

En  punto  á  derecho  mercantil  (2),  Jovellanos 


(1)  Obras,  I,  498,  503. 

(2)  Obras,  I,  506,  51b. 
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68  de  todo  en  todo  liberal;  condena  todas  las 
leyes  que  prohiben  la  exportación  de  las  mer- 
oancíasi;  afirma  la  libertad  del  coimercio  de  gra- 
nois;  truena  contra  los  privilegios  exclusivos  de 
los  inventores  de  las  artes  industriales  y  no 
deja  mejor  parada  la  tasa  de  las  mercancías, 
como  contraria  á  la  libertad,  y,  por  lo  mismo, 
al  primer  principio  político,  que  acOinseja  dejar 
á  los  hombres  la  mayor  independencia  y  auto- 
nomía posibles,  á  cuya  sombra  crecen  la  indus- 
trias, el  comercio,  la  población  y  la  riqueza. 
Bien  veía  Jovellanos  que  en  el  fondo  se  trataba 
de  un  problema  de  cultura  mercantil,  de  des- 
envolvimiento de  crédito  bancario.  La  vida  co- 
mercial iba  siendo  cada  día  mas  compleja,  y  no 
podía  adquirir  entre  nosotros  el  auge  á  que  ha- 
bía llegado  en  otros  pueblos  mientras  no  adop- 
tásemos sus  propios  métodos.  Y  aun  hoy  están 
las  cosas,  poco  más  ó  menos,  como  en  tiempo 
de  Jovellanos.  Grandmontagne,  en  El  ultrapro- 
íeccionismo,  aprecia  el  tema  de  igual  modo  que 
éste:  ((El  mal  radica  en  una  larga  tradición,  en 
que  la  forma  de  las  transacciones  han  sido  las 
ferias,  la  chalanería,  con  sus  tratos  y  contratos 
verbales,  selladas  por  la  robra.»  En  un  medio 
mercantil  semejante,  el  dinero  permanece  in- 
móvil en  las  arcas  privadas  ó  invertido  en  tí- 
tulos del  Estado,  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 
Todavía  tiene  realidad  aquel  concepto  de  Pa- 
blo de  Saint-Victo-r  en  La  cour  d'Espagne  sous 
Charles  11,  á  saber:  que  ((el  rico  en  España  vive 
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á  la  manera  árabe,  de  un  tesoro  que  acumula 
en  un  cofre». 

Tocante  á  penalidad,  no  cree  Jovellanos  que 
baste  el  saludable  temor  del  presidio  para  pre- 
venir, enfrenar  y  contener.  ¿Estimará  la  liber- 
tad quien  no  estáma  la  paz,  la  tranquilidad,  el 
honor?  ¿Qué  egoísmo  bien  entendido  ha  de  es- 
perarse de  esas  cabezas  defectuosas?  El  crimi- 
nal siempre  tiene  la  esperanza  de  escapar  del 
presidio  para  empalmar  su  antigua  vida,  vol- 
viendo á  las  andadas  sin  dilación.  Hay  más:  la 
residencia  en  los  presidios,  lejos  de  servir  de 
remedio  á  los  delitos,  se  ha  convertido  en  un 
manantial  de  nuevas  desórdenes  (1).  Al  paso  que 
es  muy  frecuente  ver  entregados  á  mayores  y 
más  escandaloisos  excesos  á  los  reos  que  su- 
frieron alguna  vez  aquella  reclusión,  miraría- 
mos como  una  especie  de  prodigio  el  hallar  uno 
que  volviese  de  ella  corregido  y  enmendado. 
Los  perversos  se  consuman  allí  en  su  perversi- 
dad, y  los  que  no  lo  son  vuelven  perversos.  Por 
e.so  juzgaba  Jovellanos  que  sólo  deberían  des- 
tiínarse  á  los  presidios  aquellos  reos  de  feos  de- 
litos, que  por  su  malignidad  no  pudiesen  vi- 
vir sin  riesgo  en  otro  destino,  pero  de  ningún 
modo  aquellos  que  hubiesen  delinquido  más 
por  inconsideración  y  fragilidad  que  por  ma- 

(1)  Recuérdese  el  popular  dicho: 

En  la  puerta  del  presidio 
hay  escrito  con  carbón: 
«Aquí  el  bueno  se  hace  malo, 
y  el  malo  se  hace  peor.» 
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licia,  en  quienes  la  esperanza  de  regeneración 
fuese  posible,  y  que  convendría  aplicar  al  ser- 
vicio de  las  armas  (i),  para  el  cual  son,  por  lo 
común,  muy  a  propósito.  Amén  de  esto,  Jove- 
llano.s,  anticipándose  á  los  modernos  crimina- 
listas, no  sólo  rechaza  los  procedimientos  de  re- 
presión bárbara,  sino  que  afirma  que  la  exhorta- 
ción y  el  consejo,  por  suaves  que  sean,  tampoco 
alcanzan  á  regenerar  al  que  deliniiue.  Lo  que 
importa  es  descubrir  la  raíz  del  delito  y  dar  sólo 
en  ella.  «No  hay  otro  medio  de  mejorar  á  los 
hombres.  Las  pasiones  nacen  de  su  propia  cons- 
titución. El  exceso  las  convierte  en  viciois.  Si, 
pues,  en  vez  de  atacar  la  raíz,  atacáis  al  tronco 
de  estos  excesos,  trabajaréis  en  vano.  ¿Conocéis 
algún  crimen  á  que  no  se  haya  opuesto  una  ley 
represiva?  Sin  embargo,  los  delitos  se  multipli- 
can. Exacerbad  sus  penas:  nada  habéis  hecho. 
Es  preciso  buscar  la  raíz  y  trabajar  en  ella.»  Este 
criterio  basta  para  revelar  en  Jovellanos  al  hom- 
bre de  su  siglo,  al  penalista  avanzado,  que  en 
la  práctica  como  en  la  teoría,  en  el  foro  com.o 
en  el  Idbro,  respetó  siempre,  aun  en  el  indivi- 
duo culpable,  el  carácter  augusto  de  la  huma- 
nidad. Signo  del  tiempo  e,s  cuanto  en  este  orden 
de  cosas  realizó  y  escribió,  y  su  voto  no  ha  de 
tenerse  por  ligero  pO'r  que  no  venga  revestido 
de  ropaje  teórico  y  no  descanse  en  gran  apara- 
to de  citas,  estudios  y  filosóficas  reflexiones. 


(1)   Obras,  I,  463,  467. 
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Otra  señal  de  la  época  en  que  brillo  Jovella- 
nos,  y  que  fué  á  la  vez  la  aurora  de  la  democra- 
cia española,  es  que  al  lado  de  la  graPxdeza  y  de 
la  amplitud  de  las  nuevas  ideas  liberales,  hacía 
resaltar  á  un  tiempo  mismo  su  bondad  y  su  uti- 
lidad prácticas,  la  perentoria  necesidad  de  su 
aplicación.  Fué  Jovellanos  un  patriota  impar- 
cial, consecuente  (no  siempre)  y  á  veces  heroi- 
co. Somoza  (1),  buen  juez  en  el  asunto,  le  ha 
apreciado  equitativamente: 

((Un  examen  detenido  de  las  acotaciones  pues- 
tas po-r  Jovellanos  á  los  libros  de  su  biblioteca, 
existentes  en  e^l  Instituto  de  Gijón,  y  otro  de  las 
censuras  que  remitía  al  Gonsiejo  de  Estado  so- 
bre los  libros  nuevois  y  reimpresos  que  aparecie- 
ron en  su  tiempo,  modificaría  de  un  modo  muy 
radical  las  ideas  de  muchos  escritores  que,  juz- 
gando del  catolicismo  de  Jovellanos  por  el  suyo 
propio,  entienden  que  su  dictamen  no  se  extra- 
limiitaría  un  punto  más  allá  de  las  censuras  ecle- 
siásticas. Nada  más  erróneo.  La  escrupulosidad 
del  censor  en  esta  materia  aquilatada  está  en 
razonados  y  bellos  linformes,  que  bien  pudieran 
servir  de  norma  á  los  boletines  bibliográficos 
del  día.  Y  si  dejaba  ancho  campo  á  publicacio- 
nes como  el  tomo  IV  de  las  Poesías  castellanas, 
publicadas  por  Tomás  Sánchez  (2),  en  el  que  sie 


(1)  Nuevos  datos  para  la  biografía  de  Jovellanos,  pre- 
liminar. 

(2)  Véase  á  Amador  de  los  Ríos,  Historia  crítica  de  la 
literatura  española,  IV,  581. 
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insertaban  las  poesías  del  arcipreste  de  Hita, 
tampoco  lo  negaba  á  la  traducción  española  de 
la  Histoire  philosophique  et  politique  des  Deux- 
ludes,  del  abate  Raynal.  En  general,  nada  re- 
chaza, como  no  sea  atentatorio  al  dogma,  á  la 
moral  ó  á  las  regalías  de  la  corona.  Cuando  el 
mérito  de  una  obra  estriba  en  su  forma  litera- 
ria, en  la  bondad  de  sus  conceptos,  en  su  uti- 
lidad ó  en  su  belleza,  prodígala  sus  aplausos, 
ora  se  trate  del  Viaje  por  España,  de  Ponz,  de 
las  Fábulas,  de  Iriarte,  ó  de  las  Obras  postumas, 
del  licenciado  Contreras;  mas  si,  por  desgracia, 
cae  en  sus  manos  alguna  de  esas  obras  dramá- 
ticas más  semejantes  á  fabulosos  engendros  que 
á  partos  del  ingenio,  dale  tan  soberana  zurri- 
banda y  de  tan  buena  ley,  que  los  mismos  de- 
lincuentes la  celebraran  si  fueran  capaces  de 
aprovechar  la  lección.» 

«En  28  de  Diciembre  de  1784  se  sometió  á  su 
informe  la  primera  parte  de  la  Enciclopedia  me- 
tódica, censura  aún  inédita;  mas  presumo  que 
no  debió  ser  desfavorable  por  cuanto  en  Mayo 
de  1787  remite  al  Consejo  la  segunda  parte  de 
aquella  puMicación.  El  conocerla  fuera  útil, 
pues  evidenciaría  de  una  vez  por  todas  hasta 
qué  extremo  eran  compatibles  sus  ideas  con  las 
de  l0;s  reforma-dores  del  pasado  siglo.  Porque 
pensar  que  Joveilanos  no  fué  revolucionaráo 
por  no  serlo  á  la  moda  thermidoriana,  é  imagi- 
nar que  un  partidario  acérrimo  de  las  institu- 
ciones  seculares  de  'la  patria  no  daría,  por  el 
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mero  hecho  de  serlo,  un  paso  adelante  en  las 
vías  del  progreso  humano,  refutado  queda  con 
sus  obras;  refutado,  cuando  crea  con  su  propio 
esfuerzo  un  establecimiento  consagrado  á  las 
ciencias  útiles;  cuando  proyecta  y  lleva  á  cabo 
una  reforma  capital  en  la  agricultura;  cuando 
fortifica  eí  poder  episcopal  contra  las  invasio- 
nes de  Roma;  cuando  humaniza  los  bárbaros 
procedimientos  de  los  tribunales  de  justicia, 
abogando  un  día  y  otro  por  la  abolición  de  la 
pena  del  tormento;  cuando  difunde  el  gusto  de 
las  bellas  artes  y  trata  de  elevar  la  condición  so- 
cial de  la  mujer,  esfuerzo  nobilísimo  que  hizo 
famosa  la  Memoria  -de  4  de  Febrero  de  1786,  me- 
reciendo por  ello  el  entusiasta  elogio  de  una 
ilustre  dama  gallega,  y,  per  último,  cuando  se- 
ñala para  la  industria  nuevos  é  innumerables 
derroteros.  El  mismo  Menéndez  Peíayo,  que 
tanto  se  afana  por  poner  en  evidencia  la  ani- 
madversión que  Jovellanos  siente  hacia  los  pro- 
cedimientos revolucionariOiS,  olvida  que  él  mis- 
mo ha  transcrito  de  los  Diarios  esta  frase:  Es 
bueno  todo  gobierno  que  asegure  la  paz  y  el  or- 
den internacional.  Repugnaba  ¿cómo  no?  los 
procedimientos  de  fuerza,  de  sangre  y  de  vio- 
lencia. El  hombre  de  los  sentimientos  humani- 
tarios no  podía  autorizar  lo  que  se  erigía  sobre 
ruinas  humeantes  y  se  regaba  con  amargas  lá- 
grimas. Y  por  muy  cierto  se  ha  de  tener  que, 
si  nuestro  héroe  execraba  á  los  autores  de  aque- 
lla sangrienta  catástrofe,  con  mayor  indigna- 
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ción  y  más  severo  acento  hubiera  increpado  & 
los  que,  diciéndose  ministros  de  un  Dios  de  paz 
y  mansedumbre,  tremolaron  una  bandera  abo- 
rrecida y  odiosa  en  el  mismo  suelo  que  un  día 
les  viera  á  todos  congregados  bajo  el  símbolo 
augusto  de  la  Redención.» 

¿Significa  esto  que  Jovellanos  haya  sido  uno 
de  esos  doctrinarios  vulgares  que  creyesen  á 
ciegas  en  la  eficacia  de  la  razón  para  trastor- 
nar de  golpe  ios  ejes  de  la  sociedad,  ni  aun 
para  modificar  el  rumbo  de  la  política?  De  nin- 
gún modo.  Fué,  por  lo  contrario,  el  prototipo 
de  los  hombres  de  acción,  que  por  falta  de  agi- 
tación morbosa,  por  su  abundancia  de  sentido 
práctico,  éste  convierte  en  una  voluntad  disci- 
plinada. Fué  la  personificación  de  la  mentali- 
dad completa  que  existe  en  todo  espíritu  sano. 
Y  esta  mentalidad  no  puede  vivir  sino  en  per- 
fecto equilibrio  consigo  misma.  Nacemos  en  un 
estado  de  dependencia  (de  país,  de  raza,  de 
medio,  de  educación,  de  fortuna,  de  salud),  y 
esa  dependencia  hay  que  aceptarla  resueltamen- 
te, y  ese  es  nuestro  primer  acto  de  heroísmo. 
Jovellanos  lo  hizo  así,  y  por  eso  sus  reformas 
jurídicas  llevan  la  marca  indeleble  de  la  re- 
signación activa,  característica  de  los  espíritus 
fuertes,  grandes  y  patrióticos. 
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La  imparcialidad,  siquiera  sea  relativa,  es 
virtud  de  excepción.  En  materia  política  espe- 
cialmente, el  apasionamiento  es  todavía  la  ulti- 
ma vatio  de  todas  las  decisiones.  Quien  dice  po- 
lítico, dice  ((hombre  de  partido))  dispuesto  á  sa- 
crificar á  los  intereses  de  este  partido  los  de 
la  comunidad. 

JovellanO'S  no  fué  de  esos.  Por  lo  pronto,  es 
claro  que  hay  que  separarle  de  cuantos  en  su 
tiempo,  como  sucede  todavía  en  el  nuestro,  as- 
piraban á  los  puestos  magistrales  de  la  política 
sin  preparación  científica  de  ningún  género,  en- 
tendiendo que  el  gobernar  es  obra  de  inspira- 
ción y  arte,  serie  de  corazonadas  ó  de  jugarretas 
habilidosas.  En  Jovellanos  fué  la  política  labor 
de  reconstrucción  de  la  verdadera  nacionalidad. 
No  poseía  Jovellanos  la  sutileza  y  el  ingenio 
del  momento;  tenía  la  comprensión  lenta,  pero 
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profunda.  Los  que  sepan  conocer  en  el  estilo 
ó  en  otras  cosas  al  hombre  poseído  por  un  ideal 
(3  por  una  aspdración  grande,  no  confundirán 
á  Jovelianos  con  ningún  ministril  del  ayer  ó 
del  mañana  temprano,  con  aquel  pedantesco 
dictador  de  su  grupo  ó  de  su  partido,  con  este 
ambicioso  apto  para  dar  ruido  en  elecciones. 
Sabio  de  veras,  Jovelianos  era  un  alma  inocen- 
te y  candorosa,  inhábil  ante  toda  esa  farándula 
política,  que  no  es  más  que  un  protexto  para  que 
algunos  hambrones  gobiernen  ó  desgobiernen 
en  lugar  de  los  que  no  tienen  fuerza  para  hacer- 
lo. Si  trató  de  modificar  rancias  leyes,  al  parecer 
inalterables,  hagámonos  cargo  de  que,  al  ata- 
car leyes,  dirigía  el  tiro  contra  ideas.  Sabía, 
como  s^  dijo  después  de  él,  que  para  que  la 
organización  social  oambie,  han  de  cambiar 
antes  las  ideas,  ha  de  realizarse  la  mctanoia 
evangélica,  y  para  esto  es  preciso  legislar  poco, 
reformar  bastante  y  pensar  mucho.  La  idea  de 
que  gobernar  es  ciencia,  y  ciencia  exacta,  según 
con  razón  afirma  Jovelianos,  echa  por  tierra 
nuestra  concepción  de  la  vida  política.  Cuenta 
la  Pardo  Bazán  que  cierto  día  que  se  admira- 
ba de  una  garrafal  torpeza  cometida  por  un  Go- 
bierno español,  díjole  un  poíítico,  español  tam- 
bién: ((¿Qué  quiere  usted?  x\quí,  si  al  que  no  es 
zapatero  le  piden  que  haga  unas  botas,  natu- 
ralmente responderá  que  no  sabe;  pero  ¿go- 
bernar?, eso,  todo  el  mundo.» 
He  aquí  la  terrible  palabra;  no  hay  política. 


María  Luisa,  mujer  de  Carlos  IV,  perseguidora 
del  inmortal  gijonés 
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Habrá  políticos,  pero  la  política  falta.  Y  es  que 
la  política  ó  prudencia^  que  es,  con  la  estética 
y  la  moral,  una  de  las  tres  ramas  del  gran  arte 
de  la  vida,  nada  tiene  de  común  con  esos  juegos 
de  oposición  y  esas  farsas  de  turno  en  el  poder, 
hechais  á  la  sombra  del  favoritismo  monárquico 
,()  del  sufragio  universal.  El  político  verdadera- 
mente útiil  á  la  sociedad  es  el  que  conoce  á  fon- 
do, para  bien  llevarlos  á  la  práctica,  los  princi- 
pios generales  de  la  teleología  colectiva,  á  una 
que  el  mecanismo  y  las  leyes  de  los  fenómenos 
populares  y  las  relaciones  de  causalidad  que  los 
uuen.  Y  ¿qué  tiene  que  ver  esio  con  lo  otro, 
con  e\  parlamentarismo?  Nada:  lo  que  tiene  que 
ver  el  saludador  con  el  médico,  el  charlatanismo 
con  la  ciencia. 

Por  eso  yo  no  encuentro  fuerza  alguna  al  re- 
paro, tan  repetidamente  hecho  á  Jovellanos,  de 
ser  un  teórico  sin  adaptación  discreta  á  las  ne- 
cesidades prácticas  de  nuestro  país,  un  utopis- 
ta qu-e  quería  que  la  sociedad  corriese,  cuando, 
diesgraciadamente,  va  á  paso  lento,  trabada  por 
preocupaciones  seculares.  A  mi  entender,  un 
hombre  puede  y  vale  mucho  cuando  expone 
ideas  que  influyen  con  el  tiempo  para  cambiar 
los  rumbos  de  la  sociedad,  y  no  puede  ni  vale 
nada  cuando  pretende  reformar  con  su  acción 
aislada  lo  que  es  malo  por  culpa  de  todos.  No 
se  es  mal  político  ó  mal  sociólogo  por  carecer 
de  aptitudes  para  gobernar,  po'rque  dentro  de 
nuestro  sistema  constitucional  una  autoridad 

8 


114  JOVELLANOS,  SU  VIDA  Y  SU  OBRA 

secundaria  queda  cogida  en  el  engranaje  re- 
glamentario y  tiene  que  amoldarse  á  la  situa- 
ción que  encuentra  creada  ya.  «Las  provincias 
(ha  dicho  Ganivet)  son  feudos  á  la  moderna,  y 
un  gobernador  está  obligado  á  marchar  con  el 
señor  feudal  que  le  toca  en  suerte.  No  es  un  go- 
bernador, sino  un  poder  moderador.  En  los 
sistemas  políticos  se  nota  siempre  que  todos  los 
grados  de  la  jerarquía  reflejan  en  tamaños  di- 
versos el  tipo  de  la  jerarquía  más  alta.  Si  hay 
un  rey  que  reina  y  no  gobierna,  todas  las  de- 
más autoridades  mandarán  y  no  gobernarán 
tampoco,  y  el  gobierno  real  y  positivo  residirá 
en  las  más  escondidas  covachuelas  administra- 
tivas,  á  cargo  de  seres  anónimos.  Si  hay  dos 
partidos  que  turnen,  todas  las  ciudades,  villas, 
pueblos,  aldeas,  lugares  y  aun  caseríos,  tendrán 
su  correspondiente  turno.»  En  confirmación  de 
lo  cual  recuerda  Ganivet  un  pueblo  en  que  se 
llevaba  con  tanto  rigor  el  sistema,  que  turna- 
ban hasta  los  barberos.  Dos  había,  y  era  tan 
fuerte  la  contribución  que  le  imponían  al  de  !a 
oposición,  que  le  obligaban  á  cerrar  temporal- 
mente el  establecimiento  y  á  dedicarse  á  otro 
oficio:  el  de  la  derecha  tenía  que  recoger  basu- 
ra, y  el  de  la  izquierda  emigraba  á  un  pueblo 
vecino,  donde  un  su  yerno  que  allí  vivía  le  daba 
de  mal  comer  á  cambio  de  buenas  cavadas  en 
los  bancales  que  labraba... 

Lo  mismo  puede  decirse,  y  con  más  razón,  de 
la  acusación  de  intelectualismo  abstracto  hecha 
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á  Jovellanos.  No  me  parece  que  esta  obligada 
acusación  de  la  crítica  modernista  contra  el  ré- 
gimen democrático  sea  justa  ni  tenga  gran  va- 
lor. No^  profesa  el  demócrata,  sólo  por  aplicar 
los  principios  de  la  razón  humana  al  examen 
de  las  instituciones,  un  intelectualismo  á  ul- 
tranza. Yo  no  soy  intelectualista;  pero  el  inte- 
lectualismo de  buena  ley,  es  decir,  el  depurado 
de  las  roñas  de  la  escolástica  y  de  las  sinrazo- 
nes del  nominalismo,  que  son  su  consecuencia, 
tiene  muy  buenos  motivos  para  ejercitarse  allí 
donde  el  sentimiento  es  ciego  para  decidir  y  la 
voluntad  impotente  para  crear.  El  talento  sos- 
tiene el  carácter,  el  examen  racional  orienta  y 
encauza  los  impulsos  generosos,  y  el  que  vive 
de  eso  queda  ennoblecido.  Vida  sin  examen,  no 
es  vida,  dice  Sócrates.  Nadie  perece  en  un  acce- 
so de  razón,  agrega  Voltaire,  completando  la 
interpretación  saludable  de  aquel  gran  pensa- 
miento. Con  desdeñoso  fruncir  de  boca  se  mira 
hoy  el  intelectualismo  de  Jovellanos  y  aun  todo 
intelectualismo,  pero  puede  preverse  casi  con 
certidumbre  que  semejante  actitud  cambiará 
muy  en  breve. 

Sabido  es  que  Jovellanos  representó  gran  pa- 
pel en  los  sucesos  que  se  desarrollaron  de  1808 
á  1810.  Durante  aquel  período  agitado,  nadie 
mejor  que  él  apreció  la  verdadera  orientación 
que  debía  darse  á  los  esfuerzos  y  al  entusiasmo 
español,  y  así  lo  hace  constar  Argüelles  por  es- 
tas graves  palabras:  ((Entre  los  individuos  que 
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componían  la  Junta  Central,  había  un  antiguo 
magistrado  (Jovellanos),  lustre  y  ornamento  de 
su  patria,  así  por  sus  virtudes  públicas  y  priva- 
das como  por  su  talento,  ilustración  y  laborio- 
sidad, sus  profundos  conocimientos  en  las  cien- 
cias morales  y  políticas,  vasta  erudición,  gusto 
delicado  y  exquisito  en  la  amena  literatura,  afi- 
ción á  las  artes  y  á  cuanto  puede  recomendar 
al  hombre  de  Estado  y  de  letras,  no  m'cnos,  que 
por  un  ardiente  celo  é  infatigable  diligencia  en 
promover  la  educación  de  la  juventud  y  difundir 
por  todas  partes  el  saber  y  las  luces.  Dotado  de 
imaginación  viva,  de  corazón  recto,  de  grande 
integridad  y  pundonor,  y  juzgando  de  los  hom- 
bres más  bien  conforme  á  sus  generosos  deseos 
que  á  la  amarga  y  costosa  experiencia  que  ha- 
bía adquirido  en  muchos  infortunios,  era  apa- 
sionadamente partidario  de  todas  las  ideas  que 
á  su  parecer  exaltaron  el  carácter  de  la  nobleza 
de  Castilla  antes  del  Gobierno  en  los  flamen- 
C0(S.  Así  concibió  el  proyecto,  y  lo  propuso  á 
sus  colegas  de  la  Junta,  de  introducir  en  las 
nuevas  Cortes  á  los  prelados  del  reino,  forman- 
do con  ellos  una  sala  ó  asamblea  separada  á 
imitación  de  la  Cámara  de  los  Pares,  en  Ingla- 
terra, cautivado  del  juego  y  artificio  de  su  Cons- 
titución. Creía  que  no  sólo  era  asequible,  sino 
fácil,  aplicar  la  teoría  de  su  cuerpo  legislativo 
á  la  monarquía  de  España,  como  se  echa  de  ver 
por  la  exposición  que  hace  de  las  doctrinas  y 
principio-s  políticos  que  profesaba  en  la  elo- 
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cuente  y  vigorosa  memoria  (1)  que  dirigió  á  sus 
compatriotas  en  defensa  de  la  Junta  Central.» 

Tales  eran  en  1810  sus  opiniones.  Echáron- 
le en  cara  por  ellas  lel  deseo  de  aclimatar  en 
España  instituciones  inglesas  los  mismos  que 
pugnaban  á  su  vez  por  introducir  y  plantear 
lo's  principios  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
Francia.  Nocedal,  en  cambio,  con  su  frivolidad 
acostumbrada,  le  adjudicó  el  título  de  verdade- 
ro fundador  del  partido  conservador  ó  modera- 
do. Ambas  apreciaciones  son  erróneas.  Jove- 
llanos  nunca  fué  un  «hombre  de  partido».  Para 
fecundar  los  campos  de  la  patria,  creía  nece- 
sario arrancar  primero  de  ellos  toda  semilla 
de  partidismo,  porque  el  partidismo  estimábalo 
consubstancialmente  infecundo  y  devastador. 
Su  experiencia  de  la  vida  se  maduró  presto,  y 
su  excelso  espíritu  y  su  noble  corazón  se  en- 
cendieron en  anhelo  inextinguible  de  sacudir  de 
un  letargo  que  podía  ser  letal  á  sus  compatriotas 
y  de  aguijarlos,  con  el  ejemplo  de  los  pueblos 
que  en  torno  suyo  luchaban  por  la  civilización,  á 
derrocar  un  régimen  de  gobierno  asfixiante  para 
todo  intento  de  regeneración  y  progreso.  Si  al- 
guna duda  pudiera  asaltarnos,  consideremos 
tan  sólo  su  noble  respuesta  á  Cabarrús,  que  le 
incitaba  á  dejar  á  un  lado  la  cuestión  del  pa- 
triotismo: «No:  España  no  lidia  por  los  Borbo- 


(1)   Obras,  V,  83,  590. 
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nes  ni  por  Fernando;  lidia  por  sus  derechos 
originales,  imprescriptibles,  superiores  é  inde- 
pendientes de  toda  familia  ó  dinastía.  España 
lidia  por  su  religión,  por  su  Constitución,  por 
sus  leyes,  por  sus  costumbres,  en  una  palabra, 
por  su  libertad,  que  es  la  hipoteca  de  tantos  y 
tan  sagrados  derechos.  España  juró  reconocer  á 
Fernando  de  Borbón,  y  le  reconoce  y  reconoce- 
rá por  su  rey  mientras  respire;  pero,  si  la  fuer- 
za le  detiene  ó  si  la  priva  de  su  príncipe,  ¿no 
sabrá  buscar  otro  que  la  gobierne?  Y  cuando 
tema  que  la  ambición  ó  la  flaqueza  de  un  rey 
la  exponga  á  tamaños  males  como  los  que  ahora 
sufre,  ¿no  sabrá  vivir  sin  rey  y  gobernarse  por 
si  misma?)) 

Esto  escribía  Jovellanos  en  aquel  agitado  pe- 
ríodo en  que  Fernando  mandaba  devolver  á 
Francia,  con  toda  pompa  y  aparato,  la  espada 
que  perdiera  en  Pavía  Francisco  I,  gran  ver- 
güenza que  apareció  publicada  en  la  Gaceta 
del  5  de  Abril  de  1808;  en  aquel  período  en  que 
Napoleón,  asqueado  y  queriendo,  sin  duda,  que 
los  españoles  conociesen  á  su  ídolo,  mandaba 
reproducir  en  Le  Moniteur  de  aquel  año  las  hu- 
mildes, lacayunas  é  indignas  cartas  que  le  ha- 
bía escrito  el  degenerado  cuanto  ambieioso  prín- 
cipe. Gomo  se  ve,  Jovellanos  no  reconoce  en  la 
monarquía  un  sentimiento  hondamente  arrai- 
gado en  los  españoles  y  superior  al  de  la  patria; 
no  la  considera,  siquiera,  al  modo  de  los  con- 
servadores ó  moderados,  como  un  principio  al- 
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tamente  fortalecedor  ele  la  sociedad,  ni  aun  nie- 
ga la  posibilidad  de  la  reipública.  Mientras  no 
pierda  sus  derechos,  España  sabrá  viiúr  sin  rey 
y  gobernarse  por  sí  mism.a.  Palabras  de  oro, 
que  establecen  el  postulado  supremo  de  todo  ré- 
gimen de  libertad,  el  po'stulado  según  el  cual 
las  leyes,  bien  entendidas  y  aplicadas,  bastan 
para  precavernos  contra  el  despotismo  monár- 
quico, el  militar,  ei  parlamentario,  el  ministe- 
rial y  el  de  los  privados. 

No  quiero  perder  más  tiempo  en  manifestar 
al  lector  mi  adoración  por  el  autor  de  La  ley 
agraria  en  el  campo  de  la  política;  pero  la  bur- 
da apreciación  de  Nocedal  al  considerar  como 
conservador  al  hombre  más  anticlerical  de  su 
época  como  político,  me  induce  á  terminar  esta 
parte  de  mi  tarea  proponiendo  una  cuestión  de 
actualidad  palpitante:  ¿Es  compatible  el  conser- 
vatorismo  con  el  anticlericalismo? 

Hablemos  con  sinceridad,  pensemos  con  sin- 
ceridad. Lo  que  hoy  se  llama  en  España  partido 
conservador,  no  es  más  que  un  partido  reaccio- 
nario sin  fanatismo:  el  partido  clerical  de  los  ce- 
rebros astutos,  que  sustituyen  las  intrigas  á  lo;s 
milagros. 

El  clericalismo  es  siempre  odioso.  Y  ese  par- 
tido consejador,  tan  retrógrado  y  tan  escépti- 
co,  me  es  particularmente  aborrecible.  El  cle- 
ricalismo carlista  ó  integrista  me  hace  pensar 
en  una  política  servil.  El  clericalismo  maurista 
toma  las  proporciones  de  una  alta  comedia  en 


representación  se  gastan  las  más  valiosas 
rgías  nacionales. 
Bovio  considera  como  el  momento  más  des- 
graciado de  una  nación  aquel  en  que  la  religión 
se  deshace  y  la  ciencia  no  la  ha  substituido  aún, 
porque  es  el  momento  de  la  hipocresía.  La  in- 
teligencia iinge  entonces  aceptar  tradiciones 
gastadas;  el  sentimiento  se  calienta  en  frío,  y 
el  estilo  afecta  una  simplicidad  que  no  está  en 
el  sentimiento  ni  en  la  inteligencia:  simplici- 
dad de  ramera  pudibunda.  Con  igual  indiferen- 
cia se  celebran  los  misterios  del  altar  que  los 
misterios  de  la  alcoba.  En  tales  momentos  en- 
mudece todo  lo  genial  á  la  vez  que  se  tolera 
todo  esceptieismo.  Ni  audacias  de  la  ciencia  ni 
imposiciones  de  la  fe.  No  se  producen  obras  de 
alta  filosofía  religiosa;  tampoco  se  encienden  las 
hogueras  de  la  persecución.  En  cambio,  surgen 
los  discursos  serios  de  los  que  por  dentro  se 
ríen  de  su  improvisada  seriedad,  así  como  los 
críticos  oficiosos  que  atacan  á  los  escasos  since- 
ros ó  á  lOiS  poeos  atrevidos  que  interrumpen  el 
coro  serio  con  su  franqueza  radical. 

No  necesito  advertir,  por  ser  bien  notorio, 
que  si  las  religiones  en  su  amanecer  son  facto- 
res de  eivilización,  la  civilización  es  demoledo- 
ra de  las  religio'ues  en  su  ocaso.  No  solamente 
es  una  estulticia  apuntalar  ó  realzar  á  las  reli- 
giones positivas  que  caen,  es  que  tampoco  se 
necesita  para  conservar  la  rehgiosidad  como 
sentimiento.  La  falta  de  una  creencia  determi- 


Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  que  hizo  la  «guerra: 
á  Jovellanos 
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nada  suscita  en  muchos  espíritus  grandes  te- 
mores ó  grandes  hipocresías,  según  la  disposi- 
oión  de  los  ánimos  y  el  grado  de  cultura.  Un 
verdadero  radical,  por  lo  contrario,  no  debe  ha- 
blar jamás,  ni  aun  pragmáticamente,  en  nom- 
bre de  una  secta  determinada,  ni  siquiera  lla- 
marse independiente,  porque  este  título,  que 
debiera  ser  el  más  hermoso  de  todos,  sirve  con 
frecuencia  para  ocultar  el  vacío  de  convicciones 
ó  ideas,  la  falta  de  rectitud  ó  compromisos  ver- 
gonzosos con  diferentes  partidos.  No  todo  es 
rechazable  en  la  política  conservadora,  no;  pero 
tengamos  en  cuenta  que  en  las  m-ayores  menti- 
ras hay  siempre  un  adminículo  de  verdad  que 
le  da  prestigio,  ó  sea  viabilidad,  como  da  el  al- 
midón rigidez  á  las  telas. 

El  partido  conservador  ha  encontrado  para  s.u 
política  estos  dos  estados  maravillosOiS:  la  ñoñez 
y  el  arrivismo.  Frente  á  toda  reforma  general, 
jamás  toma  distancia  para  go>zar  et  efecto  d-e  la 
renovación  ni  para  medir  la  intensidad  social 
de  sus  resultados,  sino  que,  muy  en  contrario, 
pónese  á  comprobar  sus  iniciativas  en  las  lis- 
tas del  sufragio,  en  busca  de  las  probabilida- 
des, tras  las  fáciles  imposiciones  gubernativas, 
idólatra  de  las  leyes  arcaicas  ó  del  esquirolismo 
caciquil,  ramoneando  en  lois  arbustos  del  Códi- 
go minuoias  jurídicas  y  reduciéndolo  todo  á  ad- 
ministración. Para  este  oportunismo  nacional 
está  absolutamente  muerto  el  espíritu.  Para  él, 
sólo  vive  la  letra.  Según  su  programa,  ley  efi- 
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caz  vale  por  ley  sin  revolución,  señalando  por 
tal  la  que  temen  cobardes,  escépticos  y  jesuítas 
de  levita.  Aunque  la  libertad  permanezca  en 
perpetuo  eclipse  en  un  pueblo,  este  pueblo  es 
libre  si  es  indiferente,  si  se  resigna  á  todo,  si 
goza  de  paz  interior,  de  paz  municipal,  de  paz 
burguesa. 

Yo  pregunto  al  lector  si  no  es  este,  ligera- 
mente atenuado,  el  mismo  procedimiento  cleri- 
cal. Pretender  que  los  conservadores  respetan 
nuestra  liberal  Constitución  bajo  forma  de  neu- 
tralidad, y  que  esto  basta  para  garantía  del  pro- 
greso general,  vale  tanto  como  pedir  á  los  ele- 
mentos laicos  que  abandonen  su  emancipadora 
tarea,  mientras  eil  clero,  á  la  sombra  de  los  po- 
deres públicos,  prosigue  la  lucha  contra  la  de- 
mocracia con  cauteloso  ahinco.  Si  aquellos  ele- 
mentos empiezan  por  dejar  hacerlo  todo  á  un 
Gobierno  supediitado  á  una  monarquía  católica, 
acabarán  por  no  hacer  nada  ó  poquísimo,  y  en 
este  caso  vale  más  que,  en  beneficio  de  una  paz 
artificiosa  é  infecunda,  confiesen  su  impotencia 
y  renuncien  á  sus  derechos  democráticos,  como 
Orígenes,  que  para  mantenerse  puro  (ó  mejor, 
porque  carecía  de  fuerza  para  mantenerse  tal) 
se  cortó  los  órganos  sexuales. 

No  hay  que  equivocarse.  La  neutralidad,  con- 
servadora como  en  España,  ó  republicana  como 
hasta  hace  poco  en  Francia,  es  el  más  podero- 
so medio  de  que  dispone  el  clero  para  minar 
las  instituciones  todas  de  una  nación.  Si  el  con- 
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servatorismo  es  compatible  con  toda  institución 
democrática,  compatible  es  también  el  clerica- 
lismo. Pocos  fenómenos  de  contraste  habrá  que 
mejor  asimilen  una  política  á  la  otra. 

El  liberalismo  de  los  conservadores  constitu- 
ye el  clericalismo  fm  de  siglo.  ¿Constituirá  tam- 
bién en  la  práctica,  y  como  defmitivo  procedi- 
miento, el  liberalismo  amplio,  humanitario  y 
radicalmente  secularizador  de  cuantos  al  por- 
venir dirigen  sus  miradas? 

No  es  imposible. 

No  es  imposible  que  se  preparen  en  la  som- 
bra días  aciagos  para  la  libertad  nacional.  No 
es  imposible  que  (según  augures  pesimistas  sue- 
len profetizarlo)  el  poder  esté  tan  lejos  de  los 
Prometeos  del  partido  radical  como  los  ígneos 
astros  de  la  tierra. 

Verdaderamente,  después  de  tantos  añO'S  de 
ñoñez  y  arrivismo,  constituiría  para  nosotros, 
radicales,  un  motivo  de  infinito  júbilo  tener 
por  un  solo  día  el  poder  en  nuestras  manos. 
La  emoción  que  sentiríamos  sólo  podría  equi- 
pararse á  la  que  sentirían  los  hombres  prehis- 
tóricos al  ver  nacer  entre  sus  manos  el  fuego, 
el  elemento  que  antes  sólo  habían  visto  fulgu- 
rar en  el  espacio. 

¡El  poder!  Pero  ¿cómo  cogerlo,  y,  sombre  todo, 
cómo  retenerlo?  A  primera  vista  parece  que, 
para  el  triunfo  de  nuestro  ideal,  los  republica- 
nos no  podemos  contar  ya  con  conspiraciones 
y  tentativas  insurreccionales,  y  que  más  bien 
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debemos  tener  fe  en  la  educación  del  pueblo 
y  en  los  errores  de  la  monarquía.  Yo  creo  todo 
lo  contrario.  Puesto  que  los  conservadoires  se 
toman  el  dereciho  de  apoyar  á  los  clericales,  los 
radicales  deben  tomarse  el  derecho  de  hacer  im- 
posible la  vida  á  los  conservadores. 

No  transigen,  y  hacen  perfectamente.  Nadie 
tiene  el  derecho  de  entregar  á  los  frailes  la  di- 
rección y  la  enseñanza  nacionales:  sólo  podría 
esto  tolerarse  en  un  caso  de  excepcional  anar- 
quía. El  que  gobierna  tienie  el  deber  de  hacer, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Jovellanos,  leyes  que 
abatan  el  clericalismo,  como  el  que  escribe  tie- 
ne el  deber  de  disipar  por  la  cultura  la  supers- 
tición religiosa. 

La  atmósfera  de  la  nación  será  tanto  más  pa- 
cífica cuanto  más  radical  sea;  porque  lo  único 
que  turba  tempestuosamente  esta  atmósfera  es 
la  mentira,  es  la  hipocresía,  es  la  reacción  espi- 
ritual; es  la  gobernación  del  conservador  zafio, 
sin  popularidad  ni  delicadeza;  es  la  invectiva  del 
clerical  furibundo,  sin  elevación  ni  liberalismo, 
mientras  que  siempre  hay  que  confiaren  lo  que 
proyecten  y  democráticamente  lleven  á  la  prác- 
tica los  políticos  á  lo  Jovellanos,  lealmente  ena- 
morados de  la  justicia  y  de  la  libertad. 
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Desde  la  niñez  tuvo  Jovellanos  reiteradas  oca- 
siones  de  conocer  la  laceria  moiral  del  país,  tan 
bello  como  infortunado,  donde  le  tocó  nacer. 
Respetuo'so  con  las  leyes  y  amante  de  la  gran- 
deza nacional  como  ninguno,  no  admitía,  sin 
embargo,  que  el  patriotismo  viva  sólo  de  for- 
mas políticas,  ni  se  alimente  de  teorías  abs- 
tractas, ni  se  improvise  con  decretos,  creyendo, 
por  lo  contrario,  que  lo  que  contribuye  á  cons- 
tituirlo, conservarlo  y  enaltecerlo  son  las  cos- 
tumbres y  la  organización  social.  Jovellanos  al- 
canzó de  la  patria  un  concepto  concreto,  orgá- 
nico, económico.  Según  él,  la  madre  patria, 
como  la  mujer  madre,  laboratorio  es  de  futuras 
generaciones,  y  debe,  ante  todo,  fortalecerse, 
orearse,  criar  buena  sangre,  que  le  permita 
ofrecer  á  sus  hijos  leche  pura  y  nutritiva.  La 
patria  no  sólo  vive  de  quiC  cumplan  sus  hijos 
grandes  deberes,  sino  que  se  alimenta  de  santos 
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egoísmos.  Al  lado  de  la  concepción  política  está 
la  económica.  Y  de  la  reunión  de  ambas  con- 
cepciones surge  la  síntesis  de  la  verdadera  na- 
cionaildad. 

Menos  arriesgaría  hoy  quien  negase  altas  ver- 
dades metafísicas  que  quien  pusiese  en  tela  de 
juicio  €sa  noción  abstracta  é  irrealizable  del 
humanitarismo^  admitida  sin  escrúpulo  preci- 
samente por  los  que  tienen  por  cierto  que  no 
todos  venimois  del  mismo  padre.  No  es  cosa 
rara  ver  á  los  hombres  más  talentudos  ceder  á 
las  nuevas  corrientes  humanitarias  y  perder  en- 
teramente el  patriotismo.  Aun  cuando  la  ten- 
dencia general  humanitaria  pueda  tener  una 
alta  significación  moral,  ¿quién  no  lo  recono- 
ce? la  verdad  es  que  ante  el  tribunal  de  la  vida 
práctica  no  prevalece.  Si,  para  llamarse  con  jus- 
to título  humanitario,  bastara  con  inscribirse  en 
los  registros  de  asociaciones  de  propaganda  cos- 
mopolita y  participar  de  los  odios  revoluciona- 
rios, entonces  Jovellanos  no  fué  humanitario. 
Su  título  es  más  noble,  porque  es  el  de  patrio- 
ta. Al  tiempo  y  después  de  la  Revolución  se 
podía  ser  patriota  verdadero,  porque  se  poseía 
el  derecho  común  que  del  régimen  moderno  de- 
riva. E?ta  cuestión  es  de  capital  importancia, 
y  el  tratarla  (1)  con  la  detención  y  profundidad 


(1)  La  traté  en  un  extenso  discurso  sobre  El  socialis- 
mo y  la  patria,  pronunciado  por  mí  en  la  Universidad 
Libre  del  Círculo  Radical,  y  que  por  cierto  levantó  no  pe- 
queño alboroto,  protestas  y  clamoreo  entre  mis  buenos 
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convenientes  me  llevaría  fuera  de  los  límites  de 
mi  obra.  Procuraré  resumir  la  idea. 

Los  retrógrados  y  reaccionarios  que  han  ele- 
vado €l  sentimiento  de  patria  á  la  dignidad  de 
una  religión  y  lo  han  hecho  como  objeto  de  un 
culto,  parecen  haber  ignorado  lo  reciente  y  re- 
volucionario de  su  origen.  Afirman  que  Guz- 
mán  el  Bueno  fué  fiel  á  la  patria  española,  como 
si  hubiese  habido  una  patria  española  bajo  San- 
cho ÍV  el  Bravo...  y  el  usurpado^r;  como  si  pu- 
diese liaber  sido  patriota  un  subdito  leal  sin 
derechos  de  ciudadanía.  En  la  Edad  Media  el 
conce})to  de  patria  no  se  determina  claramente 
porque  apenas  se  entiende.  «El  feudalismo  lo 
obscurece  con  frecuencia  y  el  lazo  íntimo  y  dul- 
ce que  hoy  une  al  ciudadano  con  la  bandera  na- 
cional se  substituía  con  el  deber  del  vasallaje, 
que  subordinaba  el  hombre  al  señor  inmediato 
en  vez  de  subordinarle  á  la  nación))  (1).  Enton- 
ces las  fronteras  no  tenían  la  inmutabilidad 
que  en  las  épocas  posteriores;  un  testamento, 
un  matrimonio  entre  príncipes,  una  bula  papal, 
las  alteraba  profundamente,  cuando  no  las  os- 
cilaciones repetidas  que  las  guerras  producían. 

A  su  vez,  el  vasallo,  en  ciertas  circunstan- 
cias, podía  desligarse  del  juramento  de  fideli- 
dad, y  en  ese  caso  nada  le  retenía  en  el  lugar 


(y  en  esto  inconscientes)  colegas  los  lerrouxistas.  Puede 
verse  un  extracto  de  ese  traBajo  en  la  revista  Por  esos 
mundos,  de  Diciembre  de  1910. 
(1)  Heredia,  La  sensibilidad  en  la  poesía  castellana,  17. 
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clionde  había  morado,  yéndose  á  otras  tierras  en 
busca  de  soldada.  Y  aun  hallaba  asilo  entre 
los  moros  á  los  cuales  servía,  como  lo  hizo  el 
Cid  al  decir  de  los  romances  y  Guzmán  al  de 
las  crónicas  (i).  En  tiempos  todavía  más  cer- 
ca'nos  á  lots  nueslrois,  bajo  los  primeros  reyes 
absolutos,  España,  como  Estado,  era  una  pala- 
bra, por  lo  mucho  que  aún  dominaba  el  espíri- 
tu provincial,  por  el  exclusivismo  de  tas  regio- 
nes. Pero  en  tiempo  de  JovellanO'S,  éstas  eran 
ya  fuerzas  muertas,  es  decir,  constituidas  por 
la  velocidad  adquirida,  y  que  no  obraban  sino 
})or  la  inercia  natural  de  la  materia  humana. 
Las  fuerzas  activas  é  incesantemente  renova- 
das por  nuevois  impulsos  eran  las  ideas  de  de- 
recho común  aportadas  por  la  Revolución  fran- 
cesa y  que  hasta  en  nuestro  país  fructificaron. 
Los  imanes  de  las  regiones  habían  perdido  su 
fuerza  de  atracción  y  eran  ya  hierro  vulgar  que 
se  trabajaba  en  el  laboratorio  del  Estado  nacio- 
nal. Algún  autor  extranjero  quiso  ver  destellos 
de  provincialismo  en  el  nombramiento  de  Jun- 


(1)  «En  las  estrechas  relaciones  que  había  entonces  en- 
tre las  dos  naciones  que  se  aisputaban  el  señorío  de  Es- 
paña, era  muy  común  ver  á  los  caballeros  crisUanos 
irse  á  servir  á  los  moros,  y  á  los  moros  venir  á  los  cris- 
tianos.» Quintana,  Guzmán  el  Bueno  (en  las  Vidas  de 
españoles  célebres).  No  fué  el  defensor  de  Tarifa  el  úni- 
co Abraham  que  tuvo  en  poco  al  hijo  por  efecto  de  la 
í^dhesión  monárquica.  Juan  de  la  Torre  murió  ahorcado 
en  el  Perú  como  reo  de  traición,  y  su  padre,  al  recibir 
la  nueva  de  la  muerte  del  rebelde  mancebo,  «la  festejó 
paseándose  por  las  calles  de  Arequipa  envuelto  en  una 
capa  roja.  ¡A  tanto  llegaba  en  los  hombres  de  aquel 
siglo  el  sentimiento  de  lealtad  á  su  rey!»  Palma,  Tradi- 
ciones peruanas. 


José  Bonaparte,  el  rey  intruso,  cuyas  antipatrióticas 
ofertas  recliazó  Jovellanos 
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tas  locales  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Pero  la  aparición  de  esas  innumerables 
Juntas  en  todos  los  puntos  de  España,  lejos  de 
indicar  el  espíritu  del  provincialismo,  sirvió 
más  para  manifestar  el  arraigo  de  la  unidad  de 
la  patria,  porque  pasados  los  primeros  instan- 
tes en  que  fué  preciso  que  cada  cual  acudiera 
á  su  propia  defensa,  se  organizó  y  estableció  la 
Junta  Central,  prestándose  dócilmente  los  pue- 
blos á  reconocerla  y  respetarla  como  poder  so- 
berano (1).  ¿Quién  ignora  el  prestantísimo  lu- 


(1)  Balmes  {Escritos  políticos,  78),  observa  Que  «este 
hecho  es  bastante  á  desvanecer  todas  las  vulgaridades 
sobre  la  fuerza  del  provincialismo  en  España,  y  á  de- 
mostrar que  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres 
estaban  en  favor  de  la  unidad  en  el  Gobierno.  Y  hay 
todavía  en  esta  parte  una  singularidad  más  notable, 
cual  es,  el  que,  sin  ponerse  de  acuerdo  las  diferentes 
provincias,  ni  siquiera  haber  tenido  tiempo  de  comuni- 
carse, y  separadas  unas  de  otras  por  los  ejércitos  del 
usurpador,  se  levantó  en  todas  una  misma  bandera.  Ni 
en  Cataluña,  ni  en  Aragón,  ni  en  Valencia,  ni  en  Na- 
varra, ni  en  las  Provincias  Vascongadas,  se  alzó  el  grito 
en  favor  de  los  antiguos  fueros.  Independencia,  patria, 
religión,  rey:  he  aquí  los  nombres  que  se  vieron  escri- 
tos en  todos  los  manifiestos,  en  todas  las  proclamas, 
en  todo  linaje  de  alocuciones:  he  aquí  los  nombres  que 
se  invocaron  en  todas  partes  con  admirable  uniformidad. 
Cuando  la  monarquía  había  desaparecido,  natural  era 
que  se  presentasen  las  antiguas  divisiones,  si  es  que  en 
realidad  existían;  pero  nada  de  eso:  jamás  se  mostró 
más  vivo  el  sentimiento  de  nacionalidad,  jamás  se  ma- 
nifestó más  clara  la  fraternal  unidad  de  todas  las  pro- 
vincias. Ni  los  catalanes  vacilaban  en  acudir  al  socorro 
de  Aragón,  ni  los  aragoneses  en  ayudar  á  Cataluña,  y 
unos  y  otros  se  tenían  por  felices  si  podían  favorecer 
en  algo  á  sus  hermanos  de  Castilla.  El  mismo  carácter 
tomó  la  guerra  en  todas  las  provincias:  con  idénticas 
dificultades  tropezaban  en  todos  los  puntos  los  ejércitos 
franceses:  españoles  y  nada  más  que  españoles  eran, 
así  el  catalán  que  cubría  su  torva  frente  con  la  gorra 
encarnada,  como  el  andaluz  que  se  contoneaba  con  el 
airoso  calañés.» 
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gar  que  Jovellanos  ocupó  en  esta  Junta?  ¿Quién 
no  ha  leído  la  hermosa  memoria  que  redactó 
en  su  defensa,  para  demostrar  que  sus  indivi- 
duos no  usurparon  ni  abasaron  del  poder  su- 
premo y  no  malversaron  los  fondos  públicos, 
antes,  fieles  á  su  deber  y  á  su  patria,  trabajaron 
por  ella  con  la  mayor  moderación  y  lealtad? 
«La  esponja  de  Godoy  (escribía  Jovellanos)  (1) 
chupó  en  el  anterior  reinado  la  espantosa  por- 
ción de  la  riqueza  pública  que  todos  saben  y 
que,  por  desgracia,  se  nos  escapó  con  este  in- 
signe ladrón.  Suprimiendo  la  alternación  de 
los  tesoros  generales,  dividiendo  las  entradas 
del  Tesoro  y  el  manejo  de  sus  fondos  entre  la 
tesorería  general  y  la  caja  de  consolidación,  po- 
niendo aquélla  á  cargo  de  su  mayordomo  y  ésta 
al  de  uno  de  sus  más  hábiles  y  fieles  adeptos, 
separando,  en  fin,  bajo  la  mano  y  distribución 
d«  este  último,  los  fondos  de  la  marina  real,  en 
que  él  era  el  árbitro  supremo,  logró,  á  fuerza 
de  reducciones  de.  vales,  misteriosas  negocia- 
ciones, vergonzosos  agiotajes,  escandalosos  mo- 
nopolios, allegar  aquel  inmenso  tesoro,  que, 
después  de  cebar  su  insaciable  codicia,  debía 
servir  al  esplendor  y  apoyo  de  su  soñado  reino 
algárbico.»  Pero  la  Junta  Central,  lejos  de  se- 
guir tan  abominable  ejemplo,  tomó  el  camino 
directamente  contrario  é  hizo  cuantos  esfuer- 
zos pudo  para  restablecer  el  antiguo  sistema  de 


(1)   Obras,  V,  166. 
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adminifstración  de  Hacienda.  Hallando  pobre  el 
Tesoro  público  y  obstruidas  sus  entradas  y  di- 
vididas en  los  tesoros  particulares  de  las  pro- 
vincias, procuró  reducirlas  todas  á  la  tesorería 
general,  y  dar  así  á  la  renta  y  salida  y  á  la 
cuenta  y  razón  del  erario  la  unidad  que  reque- 
ría el  buen  orden  y  establecían  los  reglamentos 
de  nuestro  antiguo  sistema  flscal;  restableció 
la  alternación  de  los  tesoros  generales,  y  si  no 
restableció  la  oficina  de  consolidación,  debióse 
á  que  era  menester  penetrar  antes  los  obscuros 
misterios  de  sus  negociaciones  y  desenmarañar 
los  enredos  de  su  tortuoso  manejo. 

Nunca  tratió  Jovellanois  de  rasgar  la  orga- 
nización nacional  ni  prometió  restablecerla  con 
remedios  improvisados.  Sus  dos  constantes 
preocupaciones  fueron:  robustecer  la  concien- 
cia española  por  la  enseñanza  y  poner  á  la  pa- 
tria en  condiciones  de  luchar  en  el  mercado  y 
en  la  producción.  ¿Cuándo  adquirirá  España 
títulos  para  ser  llamada  otra  vez  una  gran  na- 
ción? Cuando  la  iniciativa  de  sus  hijos  desate 
otra  vez  torrentes  de  dignidad,  de  gloria  y  de 
grandeza;  cuando  esta  iniciativa  impulse  la  vo- 
luntad de  los  hombres  inteligentes  á  procurar 
el  fomento  de  las  ciencias  experimentales;  cuan- 
do sus  mejoras  se  cifren  en  su  presupuesto,  en 
su  deuda  pública,  en  sus  cargas  particulares, 
en  su  capital  en  muebles,  en  puertos,  en  ca- 
rreteras, en  canales;  cuando  levante  las  pie- 
dras para  ediflcar  escuelas  y  los  corazones  para 
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el  eterno  sursum  corda  de  un  progreso  en  la 
cultura,  la  equidad  y  la  libertad  que  gradual- 
mente dominan  y  se  extienden,  €omo  árbol  en 
cuyas  ramas  florecerá  pronto  el  derecho  uni- 
versal. Así  pensaba  aquel  hombre  ilustre,  á 
quien  en  tiempo  del  rey  José  se  adjudicó  la 
cartera  del  Interior  ó  de  Gobernación,  llegan- 
do, para  comprometeirle,  hasta  publicar  su  nom- 
bramiento en  la  Gaceta.  El  lo  rechazó  indigna- 
do, diciendo  que  la  causa  de  la  patria  era  la  del 
honor  y  la  lealtad,  y,  por  consiguiente,  la  de 
todo  buen  español. 

Grande  obra  es  la  de  hacer  patria,  y  para 
consumar  esta  preciosa  labor  y  para  conser- 
var este  sagrado  depósito  no  basta  con  haberse 
libertado  de  la  presión  tiránica  de  una  políti- 
ca. Preciso  es,  como  Jovellanos  proclamó,  em- 
prender resueltamente  la  educación  nacional 
por  la  derecha  vía  de  la  instrucción  pública. 
La  cultura  posterior  ha  hecho  eco  á  Jovellanos; 
su  ilustre  émulo  aragonés,  Costa,  ha  vitupera- 
do con  vehemencia  la  tendencia  contraria,  á 
la  que  llama  vulgar  y  espantosa  patriotería. 
«Hagamos  ó  promovamos  (escribe)  una  revolu- 
ción  en  el  presupuesto  de  gastos  que  permita 
gastar  en  muy  breve  plazo  i50. 000.000  en  edi- 
ficar escuelas  y  otros  150.000.Q00  en  formar 
maestros.  Sea,  por  fin,  la  escuela  Covadonga 
espiritual  que  expulse  de  nuestro  suelo  al  Afri- 
ca que  espiritualmente  ha  vuelto  á  combatir- 
nos. Deshinchemos  esos  grandes  nombres,  Nu- 
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manda,  Sagunto,  Otumba,  Lepanto,  con  que 
se  envenena  nuestra  juventud  en  las  escuelas, 
y  pasémosles  una  esponja.  Desmontemos  de  su 
pedestal  al  Gran  Capitán  y  al  duque  de  Alba, 
á  Leyva  y  á  Hernán  Cortés,  á  Alejandro  Par- 
nesio  y  á  Don  Juan  de  Austria,  y  elevemos  á  él 
á  Femando  é  Isabel  de  Castilla,  á  Cisneros  y 
Zugasti,  á  Hernández  de  Oviedo,  á  Lacerda,  á 
Vives,  á  Victoria,  á  Antonio  Agustín,  á  Pedro  de 
Valencia,  á  Servet,  al  Padre  Salvatierra,  á  San 
José  de  Calasanz,  á  Belluga,  á  Olavide,  á  Cam- 
pomanes,  á  Pignatelli,  á  Plores  Estrada,  á  todos 
esos  que  caminaron,  en  todo  ó  en  parte,  por  la 
derecha  vía,  y  en  cuyos  pensamientos  y  en  cu- 
yas obras  podrían  haber  tomado  rumbo  y  en- 
cendido su  lámpara  los  creyentes  de  una  Es- 
paña nueva.  Apliquemos  al  litoral  de  la  Penín- 
sula y  á  sus  presidios  lo  que  el  general  Moyo 
dijo  en  las  Canarias:  que  no  las  salvará  la  fuer- 
za material  y  sí  en  todo  caso  la  fuerza  moral. 
El  honor  y  la  seguridad  de  la  nación  no  se 
hallan  hoy  en  manos  de  los  soldados,  sino  en 
manos  de  los  que  aran  la  tierra,  de  los  que 
cavan  la  viña,  de  los  que  plantan  el  naranjo, 
de  los  que  pastorean  el  rebaño,  de  los  que 
arrancan  el  mineral,  de  los  que  forjan  el  hie- 
rro, de  los  que  equipan  la  nave,  de  los  que 
tejen  el  algodón,  de  los  que  conducen  el  tren, 
de  los  que  represan  la  lluvia,  de  los  que  cons- 
truyen los  puentes,  de  los  que  estampan  los 
libros,  de  los  que  acaudillan  la  ciencia,  de  los 
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que  hacen  los  hombres  y  los  ciudadanos  edu- 
cando la  niñez.  De  esas  escuelas  saldrán  los 
soldados,  de  esas  forjas  saldrán  los  cañones, 
de  esos  montes  bajarán  los  navios,  de  esos  ca- 
nales nacerá  la  sangre,  de  ese  hierro  brotará 
la  fortaleza,  de  ese  algodón,  de  ese  cáñamo  y 
de  esos  árboles  saldrán  las  tiendas  de  campa- 
ña y  las  velas  y  el  asta  sagrada  que  ha  de  des- 
plegar al  viento  la  bandera  rejuvenecida  de  la 
patria.» 


dOVELLANOS,  CREYENTE 


Mucho  quisiera  explicarme  con  suficiente  cla- 
ridad, para  que  me  entendieran  ciertas  gentes, 
acaso  bien  intencionadas,  pero  precipitadas  en 
los  juicios,  y  al  pensar,  muy  superficiales.  No 
falta  quien  quiere  incorporar  á  Jovellanos  al 
ejército  de  cierto  liberalismo  crudo,  indiferen- 
tista en  religión  y  que  pretende  transformar 
toda  la  sociedad  por  una  reforma  de  carácter 
laico.  Acusación  tan  injusta  tiene  su  preceden- 
te en  las  que,  en  vida  del  grande  hombre,  le 
dirigieron  sus  enemigos:  frailes,  abso'Jutistas 
beatos,  inquisidores,  envidiosos  de  todos  ma- 
tices y  entre  ellos  el  Principe  de  la  Paz,  Ni  su 
prudencia  ni  su  largo  martirio  proyectaron  bas- 
tante luz  para  esclarecer  los  ojos  de  los  enemi- 
gos de  su  genio.  En  cambio,  los  modernos  vin- 
dicadores de  Jovellanos  en  sentido  católico  pien- 
san de  muy  distinto  modo  y  echan  la  culpa  á 
los  liberales  posteriores  de  la  exageración  de 
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SUS  teorías.  Procuran  presentarle  á  los  ojos  d-el 
público  como  ellos  se  lo  figuran:  buen  patriota, 
impenitente  monárquico,  ortodoxo  escrupulo- 
so, cristiano  viejo,  cumpliendo  sus  deberes  de 
tal,  leyendo  la  Biblia  todos  lois  días,  comulgan- 
do cada  quince,  pródigo  en  la  caridad,  consa- 
grado á  la  devoción.  Para  estos  tales,  el  Jove- 
llanos  grande  y  genuino  es  el  Jovellanos  piado- 
SO',  el  parafraseador  del  salmo  Judica  me  Deus 
y  consultor  sempiterno  del  místico  Kempis,  por 
el  cual  sintió  aquél,  en  efecto,  extraordinaria 
predilección.  Ninguno  de  estos  hechos  es  recu- 
sable, aunque  no  faltará  quien  maliciosamente 
quede  con  dudas,  recordando  lo  que  de  Leibnitz 
dijo  Lichtenberg  (1)  y  he  repetido  yo  en  otra 
obra  (2);  conviene  á  saber:  que  la  vanidad  de 
hablar  un  poco  mejor  que  las  gentes  vulgares 
es,  más  que  la  religiosidad,  en  los  grandes  ta- 
lentos, un  móvil  que  les  induce  á  defender,  ó 
al  míenos  no  atacar,  las  creencias  de  sus  pa- 
dres. Sondeemos  un  poco  mejor  nuestro  propio 
fuero  interno  y  veremos  hasta  qué  punto  es 
imposible  afirmar  algo  sobre  las  intimidades 
de  pensamiento  de  otro,  y  cuán  posible  probar 
que  á  menudo  se  figura  uno  creer  en  algo,  y, 
en  realidad,  no  cree.  Nada  más  difícil  de  pro- 
fundizar que  el  sistema  de  los  móviles  de  nues- 
tras acciones.  Esto  prescindiendo  de  otras  mu- 
chas causas,  como  el  temor  á  la  persecución 

(1)  Vermischte  Schríften,  I,  3. 

8)  Los  orígenes  de  la  religión,  I,  22,  nota. 
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(en  otros  tiempos)  y  al  mal  ver  (en  los  nues- 
tros) ó  á  la  pérdida  de  una  brillante  posición 
social,  la  piedad  para  los  débiles  de  espíritu,  la 
herencia  psicológica  de  la  tradición,  la  inseguri- 
dad de  convicciones,  la  insinceridad,  etc.,  etc. 

Huyamos  de  todo  equívoco.  Jovellanos,  para 
el  historiador,  era  un  católico  liberal,  como  se 
dijo  después.  Lo  fué  en  toda  su  vida  exterior, 
que  es  la  que  la  historia  puede  apreciar.  Y  si 
no  lo  fué  en  lo  íntimo  de  su  conciencia,  allá 
se  las  haya  arreglado  él  sólo  con  la  verdad.  No 
conviene  en  esto  partir  de  la  idea  de  que  nada 
es  más  sano  que  la  verdad,  y  de  que  los  hom- 
bres se  dejan  arrastrar  por  cierta  natural  in- 
clinación á  perseguirla  y  poseerla.  Según  el 
filósofo  Varona  (1),  si  algo  nos  enseña  lo  pasa- 
do, es  que  la  verdad  contiene  en  sí  una  virtud 
ponzoñosa,  y  que  los  hombres  coirren  tras  ella 
porque  están  seguros  de  no  alcanzarla.  Hay 
un  viejo  cuento  español,  puesto  en  excelente 
francés  por  el  amable  Laboulaye,  con  el  título 
de  Le  mesonge  et  la  vérité.  Y  la  historia  viene 
á  ser  un  comentario  perpetuo  del  epitafio  pues- 
to, por  lo  que  reza  el  cuento,  en  la  tumba  de  la 
malograda: 

Aquí  yace  la  verdad, 
á  quien  el  mundo  cruel 
mató  sin  enfeirmedad,  etc. 

Lo  qu-e  importa  esclarecer  es  si  las  ideas  de 


(1)  Belvedere,  276. 
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Jovellanos  fueron  ideas  anticlericales,  como  po- 
dían serlo  en  aquel  tiempo,  como  lo  son  hoy  to- 
davía las  Je  Canalejas,  que  se  confiesa  con  el 
obispo  de  Madrid  á  la  vez  que  proclama  la  ab- 
soluta libertad  de  conciencia  y  la  sumisión  de 
las  órdenes  religiosas  al  derecho  común.  E  im- 
porta saber  asimismo  si  Jovellanos  fué  perse- 
guido por  sus  ideas  anticlerical3s  ó  por  razo- 
nes meramente  políticas.  En  las  religiones  po- 
sitivas se  discierne  un  elemento  esencial  y  otro 
formal,  el  dogma  y  las  prácticas;  pero  existe 
también  un  elemento  sacerdotal,  dominante  é 
intolerante.  Jovellanos  no  negó  ningún  dogma 
y  cumplió  con  todas  las  prácticas  del  culto; 
pero,  ¿debe  atribuirse  á  los  ministros  de  este 
culto  y  á  lo  amplio  de  sus  opiniones  fllosóflcas 
y  sociales  la  vigilancia  odiosa  (terminada  por 
un  destierro  inicuo)  de  que  fué  objeto  durante 
su  permianencia  en  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia?  Esta  es  la  cuestión,  pues  hay  empeño 
en  demostrar  (dejando  aparte  el  disparatado  y 
apasionado  Examen  teológico-critico  de  la  vida 
de  Jovellanos,  por  el  Padre  Sánchez)  que  en 
modo  alguno  celaron  los  pasos  de  Jovellanos  los 
esbirros  de  la  Inquisición  que  hombre  de  virtud 
tan  austera  y  de  ortodoxia  tan  pura  no  pudo 
ser  molestado  por  las  mismas  potestades  del 
catolicismo  y  que  su  exoneración  del  ^niniste- 
rio  y  los  subsiguientes  años  de  prisión  en  Ba- 
leares fueron  resultado  de  las  intrigas  de  la 
corte. 
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No  tengo  aquí  por  cargo  mío  recordar  los  es- 
cándalos del  reinado  de  Carlos  IV,  ni  los  pú- 
blicos amores  de  María  Luisa  con  Godoy,  ni  la 
abyección  y  el  «servilismo  de  los  palaciegos,  ni 
la  abyección  á  que  había  llegado  el  pueblo,  em- 
brutecido y  encanallado  por  el  fanatismo.  Se 
ha  dicho  que  las  valientes  pinceladas  con  que 
Tácito  dibuja  los  desórdenes  de  Mesalina  que- 
dan obscurecidas  al  lado  de  las  impúdicas  pin- 
turas que  mereció  la  Mesalina  española  del  si- 
glo XIX,  más  lúbrica  aún  que  la  romana.  Cuan- 
do se  encolerizaba  mucho,  no  sabía  contener 
su  lengua,  y  delante  de  gentes  extrañas  lla- 
maba calzonazos  á  su  marido,  llegando  á  des- 
mentir la  legitimidad  de  su  hijo  Fernando  y 
atribuir  su  generación  á  un  fraile  de  El  Esco- 
rial. El  rey  recibió  por  aquella  época  anónimos 
refiriéndole  actos  ignominiosos  del  privado  y 
echándole  brutalmente  en  cara  su  tolerancia, 
lo  que  dió  lugar,  dentro  del  matrimonio,  á  es- 
cenas vergonzosas  (1).  ¡Cuán  imponente  no  ha- 
bía de  aparecer,  pues,  la  figura  de  Jovellanos  en 
medio  de  esta  depravación  de  la  corte!  Sin  em- 
bargo, gran  distancia  va  de  reconocer  este  hecho 
á  pretender,  como  lo  hace  Menéndez  Pelayo  (2), 


(1)  Nakens,  Los  horrores  del  absolutismo,  12. 

(2)  Después  de  asegurar  {Historia  de  los  heteredoxos 
españoles,  HI,  294),  que  «las  causas  de  la  elevación  y 
gloriosa  caída  de  Jovellanos  permanecen  envueltas  en 
la  obscuridad  y  en  el  misterio»,  Menéndez  Pelayo  escri- 
be: «Lo  que  dice  Llórente  no  merece  en  esta  parte  cré- 
dito alguno,  ni  se  lo  dará  quien  conozca  aquella  corte 
y  aquellos  hombres.»  Por  lo  visto,  Menéndez  Pelayo 
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que  las  persecuciornes  de  Jovellanos  deben  atri- 
buirse á  motivos  puramente  políticos  y  á  intri- 
gas palaciegas  y  á  negar  en  ellas  toda  partici- 
pación al  elemento  clerical.  La  futilidad  de  este 
aserto  está  demostrada  en  la  gran  obra  (1)  de 
Somoza,  quien  sostiene,  con  gran  copia  de  da- 
tos y  razones,  que,  «si  mucha  era  la  culpa  del 
ministro  Caballero,  otros  poderes  más  altos  ha- 
bía que  tiraban  la  piedra  y  escondían  la  mano. 
Estos  poderes  ocultos  eran  las  congregaciones 
religiosas  y  los  representantes  de  Roma,  ame- 
nazadas de  extinción  las  unas  y  mermados  los 
otros  en  su  jurisdicción...  Concurriendo  á  un 
fin  el  temor  de  los  jesuítas,  la  envidia  de  los 


conoce  mejor  hombres  y  corte,  escribiendo  ochenta  años 
más  tarde  que  Llórente,  un  contemporáneo  de  aquéllos. 
Prosigue  el  autor  de  los  Heterodoxos  insistiendo  en  que, 
si  bien  Jovellanos  no  simpatizaba  con  la  Inquisición,  «que, 
fuera  ésta  la  causa  de  su  caída...  credat  Indaeus  Apella. 
¿Qué  les  importaba  la  Inquisición  á  Caballero,  ni  á  Go- 
doy,  ni  á  María  Luisa?  Decir  que  tales  gentes  formaban 
un  partido  católico  que  persiguió  á  Jovellanos  es  el  col- 
mo de  la  extravagancia.»  Luego  se  arrepiente  de  haber 
dicho  que  son  obscuras  las  causas  del  destierro  y  encar- 
celamiento de  Jovellanos,  y  por  toda  prueba  remite  á  un 
párrafo  suelto  de  Blanco-White  acerca  de  los  amores 
de  María  Luisa.  Ya  veremos  ese  párrafo  tan  «substan- 
cioso», como  también  lo  que  dice  Llórente,  el  que  «no 
merece  crédito  alguno».  Finalmente,  según  Menéndez 
Pelayo,  «Jovellanos  fué  Víctima  de  su  austeridad  moral, 
y  no  por  enemigo  de  la  Inquisición,  ni  por  haber  favo- 
recido la  difusión  del  enciclopedishio,  sino  por  haber 
querido  cortar  escandalosas  relaciones  y  traer  á  la  reina 
al  recto  sendero,  sufrió  destierro,  cárceles  y  persecucio- 
nes. Por  algo  no  se  le  formó  proceso.  Por  algo  él  guardó 
toda  su  vida  (según  apunta  su  biógrafo  Cean  Bermúdez), 
alto  y  caballeresco  silencio  sobre  la  temporada  de  su 
ministerio,  como  que  se  interesaba  la  reputación  de  una 
dama  y  de  una  reina». 

(1)  Nuevos  datos  para  la  biogra¡ia  de  Jovellanos,  pre- 
liminar. 
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cortesanos,  el  odio  de  la  reina  y  la  cobardía  del 
rey  (1),  se  consiguió  el  confinamiento  á  Mallor- 
ca.» Sobre  esta  base,  Somoza  reconstruye  la 
historia  de  las  persecuciones  políticas  de  Jo- 
vellanos,  y  afirma: 

1)  Que  su  destierro  simulado  á  Asturias 
en  1790  se  originó  de  la  rivalidad  surgida  en- 
tre Cabarrús  y  Lerena  sobre  asuntos  del  Banco 
de  San  Carlos,  complicada  más  tarde  con  la 
ruptura  de  -sus  relaciones  con  Campomanes. 

2)  Que  su  exoneración  y  segundo  destierro 
de  la  corte  en  1798  reconoce  por  causa  princi- 
pal la  aversión  que  le  profesaban  los  palacie- 
gos, quienes  llegaron  al  extremo  de  apelar  al 
veneno  para  deshacerse  de  él  (2). 

3)  Que  más  en  lo  firme  que  Menéndez  Pe- 
layo  estaba  Llórente,  como  contemporáneo  que 
era  y  ooinocedor  de  los  hombres  y  sucesos  de 
su  tiempo. 

4)  Que  los  sentimientos  humanitarios  de  Jo- 
vellanos  y  su  amor  al  progreso  chocaban  con 
lois  proicedimientos  violentos  de  la  tenebrosa 


(1)  Al  despedirse  (1778)  Jovellarios  de  la  familia  real, 
díjole  Carlos  IV  que  quedaba  satisfecho  de  su  celo  y 
desempeño,  pero  que  tenía  muchos  enemigos,  con  la  ad- 
vertencia (¡pobre  monarca!)  de  que  no  había  tenido  María 
Luisa  parte  en  su  exoneración. 

(2)  En  vano  Nocedal,  en  nota  puesta  á  otra  del  canó- 
nigo Posada  (Obras  de  Jovellanos,  II,  199,  edición  Riva- 
deneira),  prescinde  hablar  de  esto,  por  razones  de  pru- 
dencia. Los  biógrafos  Cean  {Memorias,  69)  que  escribió 
á  raíz  de  la  muerte  de  JoveUanos  (1814),  y  Cañedo,  que 
en  1830  daba  á  luz  las  Noticias  de  los  principales  hechos 
de  la  vida  de  Jonellanos  (en  las  Obras,  Vll,  300),  están 
contestes  en  asegurar  que  uno  de  sus  servidores  intentó 
abreviar  sus  días  por  medio  del  veneno. 
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asociación  del  Santo  Oficio  y  oon  la  intransi- 
gencia que  llevaba  á  todas  las  esferas  de  la 
vida  intelectual. 

5)  Que  la  tercera  persecución  se  fraguó  du- 
rante su  lestancia  en  Ja  villa  natal,  en  el  período 
de  1798  á  1801,  y  á  pesar  de  la  arrogancia  con 
que  Menéndez  Pelayo  afirma  que  en  aquel  acto 
no  intervino  proceso  inquisitorial  ni  de  otra  es- 
pecie,  lois  datos  que  se  poseían  y  ía  opinión  ge- 
neral le  obligaban  é  mayor  circunspección,  vi- 
niendo á  la  postre  á  probar  que  sí  lo  hubo,  y 
de  tal  carácter,  que  acentúa  cada  vez  más  las 
sospechas  concebidas,  pues  ya  en  1795,  en  su 
anterior  estancia  en  Gijón  (1790  á  1797),  hubo 
de  chocar  abiertamente  con  el  cardenal  Loren- 
zana,  inquisidor  general,  acerca  de  la  libertad 
de  los  libros  de  enseñanza  (1). 


(1)  Posteriormente  concibió  temores  de  que  le  delata- 
sen al  Santo  Oficio.  El  mismo  Menéndez  Pelayo  {Histo- 
ria de  los  heterodoxos  españoles,  III,  293)  reconoce  que 
los  enemigos  de  Jovellanos,  los  que  atrajeron  sobre  él 
aquella  terrible  persecución  de  1801,  que  no  castigó  cul- 
pas, sino  celo  del  bien  público  y  censura  tácita  de  los 
escándalos  y  torpezas  reinantes,  no  se  descuidaron  de 
presentarle  como  impío  y  propagandista  de  malos  li- 
bros. Y  añade  que  ya  en  1795  mostraba  Jovellanos  te- 
mores y  sospechas  de  que  le  delatasen  al  Santo  Oficio. 
«El  cura  de  Somió  (así  leemos  en  el  Diario,  217)  hizo  á 
Dugravier  varias  preguntas  acerca  de  los  libros  de  la 
Biblioteca  del  Instituto  Asturiano,  en  tono  de  dar  cui- 
dado á  éste.  Díjole  que  esté  sin  cuidado...  que  vea  quién 
entra;  que  no  permita  que  nadie,  en  tono  de  registrar  ó 
reconocer  los  libros,  copie  el  inventario,  como  parece 
se  solicitó  ya...»  Y  al  día  siguiente  agrega:  «Fui  al  Ins- 
tituto y  hallé  al  cura  de  Somió  leyendo  en  Locke.  No 
pude  esconder  mi  disgusto,  pero  le  reprimí  hasta  la 
hora.  Dadas  las  tres,  salí  con  él;  díjele  que  no  me  ha- 
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6)  Que  si  procedía  ó  no  por  medios  inquisi- 
toriales Caballero,  puede  averiguarlo  Menéndez 
Pelayo  en  la  causa  que  se  formó  en  1798  sobre 
la  impresión  y  demás  incidentes  del  libro  inti- 
tulado Las  ruinas  de  Palmira^  que  corrió  á  car- 
go del  marqués  de  Casa  García  Postigo. 

El  caso  es  sugerente  tratándose  de  Jovella- 
nos,  víctima  favorita  antes  de  ahora  de  los  de- 
nigradores de  oficio.  En  su  introducción  bio- 
gráfica á  las  obras  de  Jovellanos,  incluidas  en 
la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira,  pasa  'Como  sobre  ascuas  Nocedal  por  el 
ruidoso  incidente  de  la  expulsión  de  lois  jesuí- 
tas, y  es  bien  extraño  que,  al  mencionarle, 


bía  gustado  verle  allí;  que  cierto  carácter  que  tenía  (el 
de  Comisario  de  la  Inquisición)  me  hacía  mirarle  con  des- 
confianza y  aun  tomar  un  partido  muy  repugnante  á  mi 
genio,  y  era  prevenirle,  que  sin  licencia  mía,  no  volviese 
á  entrar  en  la  Biblioteca.  Se  sorprendió,  pretextó  que 
sólo  le  había  llevado  la  curiosidad;  que  no  tenía  ningún 
encargo;  que  otras  veces  había  venido  y  se  proponía 
volver,  y  le  era  muy  sensible  privarse  de  aquel  gusto, 
aunque  cedería  por  mi  respeto...  ¿Qué  será  esto?  ¿Por 
ventura  empieza  alguna  sorda  persecución  contra  el  Ins- 
tituto? ¡Y  qué  ataques!  Dirigidos  por  la  perfidia,  dados 
en  las  tinieblas,  sostenidos  por  la  hipocresía...  pero  yo 
sostendré  mi  causa;  ella  es  santa;  nada  hay  en  mi  Instituto, 
ni  en  la  Biblioteca,  ni  en  mis  consejos,  ni  en  mis  desig- 
nios, que  no  sea  dirigido  al  único  objeto  de  descubrir 
las  verdades  útiles.»  Después  de  estos  sucesos  (cosa  que 
no  vió  ó  no  pudo  ver  Menéndez  Pelayo)  sobrevino  pre- 
cisamente la  delación  anónima,  acusando  á  Jovellanos, 
entre  otras  cosas,  de  profesar  ideas  anticatólicas.  Quién 
fué  el  autor  de  tal  hazaña,  no  lo  declara  Somoza;  pero 
entre  el  cura  de  Somió  y  cierto  personaje  gijonés  cuyo 
nombre  no  cita,  debe  en  su  sentir,  hallarse  el  causante. 
Su  estilo,  sus  insidiosas  frases  y  las  averiguaciones  que 
practicó  Somoza,  podrían  llevarle,  cotejando  los  escri- 
tos, á  designarle  con  gran  seguridad. 
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haga  constar  que  Jovellanos  guardó  silencio  en 
aquellas  circunstancias,  silencio  que  él  traduce 
por  una  tácita  desaprobación.  El  jesuíta  Mir 
va  más  lejos:  á  su  juicio,  durante  el  ministerio 
Jovellanos  se  formó  el  proyecto  de  llamar  á  Es- 
paña á  buena  parte  de  los  jesuítas  expulsos, 
aquellois  que  cultivaron  los  estudios  históricos 
y  literarios.  Contra  ambos  juicios  protesta  So- 
moza,  demostrando  que  ningún  documento  co- 
nocido comprueba  que  Jovellanos  prestase  su 
aquiescencia  á  semejante  proyecto.  Por  el  con- 
trario, el  que  Somoza  reproduce  sobre  la  Inqui- 
sición y  la  censura  literaria  de  la  obra  Vida  del 
marqués  de  Pombal,  muestran  cuánto  dista  de 
la  verdad  aquel  aserto.  Uno  de  los  puntos  ca- 
pitales del  Informe  que  el  prudente  ministro 
expone  al  monarca  es  que  no  debían  permitir- 
se por  manera  alguna  en  la  nación  individuo? 
ó  congregaciones  religiosas  exentos  de  la  juris 
dicción  de  lOiS  obispos:  afirmación  irrebatible, 
causa  segura  de  su  exoneración  y  destierro  en 
1798,  que  desautoriza  toda  suposición  sobre  las 
ideas  de  Jovellanos. 

Pero  Jovellanos  agrega  con  gran  sentido,  á 
mi  ver,  su  doctrina  al  catolicismo.  Quiere  darle 
la  pátina  sagrada  de  la  buena  tradición  eclesiás- 
tica, remontándose,  por  supuesto,  á  la  pureza 
primitiva.  ¿Cómo  juzgó  Jovellanos  la  Inquisi- 
ción? A  fines  del  año  de  1798  escribía  las  si- 
guientes líneas,  que  son  una  vigorosa  instan- 
tánea:  ((La  jurisdicción  del  Tribunal  de  la  In- 
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quisición  no  es  privativa,  sino  acumulativa  (1). 
No  es  propia,  sino  delegada.  No  €S  absoluta, 
sino  limitada...  En  la  m.ateria  de  la  disputa  del 
derecho  de  conocer  (los  delitos  de  herejía  y  apos- 
tasía)  que  se  dió  á  aquel  tribunal,  quedó  en 
salvo  el  derecho  original  de  los  obispos  por  las 
Bulas  de  Pío  IV  y  Gregorio  XV,  y  aunque  se 
dice  revocado,  esta  revocación  no  se  publicó  ni 
consta  á  los  prelados  ni  á  nadie...  La  Inquisi- 
ción nunca  pudo  proceder  por  sí  sola  á  la  publi- 
cación de  edictos:  su  jurisdicción  no  es  para  dis- 
poner y  declarar,  sino  para  castigar  y  corregir; 
puede  castigar  herejes,  mas  no  declarar  las  he- 
rejías; no  está  autorizada  á  juzgar  sin  la  concu- 
rrencia del  Ordinario,  menos  á  mandar  y  dispo- 
ner sin  ella...  Fundada  al  terminar  el  siglo  xv 
y  coetánea  á  la  expulsión  de  los  judíos,  su  ob- 
jeto era  proceder  contra  los  que,  habiendo  abju- 
rado el  judaismo  en  público,  le  profesaban  en 
secreto.  Sus  fórmulas  se  acomodaron  á  este  ob- 
jeto, y  de  ahí  el  misterio  de  sus  procedimientos.» 
Añadía  Jovellanos  que  entonces  la  fe  tenía  ya 
poco  que  temer  de  los  herejes  y  nada  de  los  ju- 
díos, pero  mucho  y  todo  de  los  impíos,  á  causa 
del  voltairismo  y  del  enciclopedismo  importa- 
dos fatalmente  á  España  por  diplomáticos  y  co- 
merciantes é  industriales  extranjeros.  Y  ¿de  qué 


(1)  Menéndez  Pelayo  (Historia  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles, III,  294,  nota)  reconoce  que  «Jovellanos  no  era 
amigo  de  la  Inquisición,  tal  como  existía  en  su  tiempo, 
y  quizá  pensó  en  reformarla». 
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serviría  contra  tamaño  mal  la  calificación  de 
los  inquisidores,  frailes  ignorantes,  cuyo  saber 
se  reducía  á  un  poco  de  teología  escolástica  y  de 
moral  casuística,  y  qm  desconocían  las  lenguas 
extrañas?  Jovellanos  no  veía  otra  solución  al 
problema  que  la  reintegración  de  los  obispos  en 
sus  derechos  perdidos  y  en  su  jurisdicción  usur- 
pada. Desde  su  punto  de  vista  y  en  los  ataques 
de  canonista  concienzudo  á  los  malsines  que  ro- 
deaban al  imbécil  monarca,  mostróse  regalista 
sin  reservas  y  partidario  de  una  Iglesia  nacio- 
nal; icreía  que  á  la  muerte  del  Papa  reinante, 
un  horrendo  cisma  devastaría  la  comunión  ca- 
tólica, y  hasta  llegó  á  prever  que  la  Sede  de 
Roma  no  tardaría  en  perder  sus  dominios  tem- 
porales. Ambas  consideraciones  le  llevaron  á 
proclamar  ante  el  rey  que  se  devolviese  á  los 
obispos  su  poder  espiritual  (eonforme  á  «los  cá- 
nones reconocidos  por  antigua  y  venerable  dis- 
ciplina») y  se  redujese  á  su  autoridad  los  frailes 
y  (dos  que  con  nombre  de  exentos  no  reconocían 
ningún  superior  en  la  nación». 

Este  noble  y  viril  lenguaje  es  la  mejor  res- 
puesta á  cuantos,  no  comprendiendo  que  un  po- 
lítico católico  fuese  víctima  de  los  odios  teológi- 
cos de  la  Inquisición,  prefieren  ver  la  clave  del 
misterioso  destierro  de  Jovellanos  en  un  párra- 
fo suelto  de  Blanco-White  (1)  acerca  de  los  amo- 


(1)  Letters  ¡rom  Spain,  346;  The  ceremony  of  Godoxfs 
marñage  was  scarcely  over  when  he  resumed  his  inti- 
macy  with  La  Tudó  in  the  rnost  open  and  unguarded 
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res  de  María  Ludsa,  Menéndez  Pelayo  (1),  cuyo 
testimonio  no  es  sospechoso,  admite  como  «in- 
dudable» que  «Jovellanos  pagó  algún  tributo  á 
las  ideas  de  su  siglo»,  y  que  en  la  parte  econó- 
mica «aceptó  algunas  de  muy  resbaladizas  con- 
secuencias». Protegido  por  Gampomanes  é  ín- 


mannev.  The  Queen,  under  á  relapse  o¡  ¡ealousy,  semed 
to  determined  to  clip  the  wings  o¡  her  spoüed  ¡avourite^^ 
that  Jovellanos  was  deseired  into  a  hope  o¡  makin  this 
pique  the  means  o¡  reclaiming  his  patrón,  if  not  the  path 
oí  virtue,  at  least  to  the  rules  o¡  external  propiety,  Saa- 
vedra,  better  acquainted  with  the  warld,  and  well  aware 
that  Godoy,  at  pleausure,  resume  and  degree  of  aseen- 
dancy  over  tre  Queen,  entered  retuctanctly  into  the  plot, 
Not  so  Jovellanos,  Treating  this  Court  intrigue  as  one  of 
the  regular  lawsuist  on  whlch  he  had  so  long  praetised' 
his  skill  and  impartiality ,  he  could  not  bring  himsel¡  to 
roceed  without  serving  a  notice  upon  the  party  concer- 
ned. He  accordingly  ¡orwarded  a  remnostrace  to  the 
Prince  oí  the  Peace,  in  which  he  reminded  him  o¡  his  pu- 
blic  and  conyugal  duties  in  the  most  forcible  style  of 
¡orensic  and  moral  elocuence,  The  Queen,  in  the  mean 
time,  had  worke  up  her  husband  into  a  ¡eeling  approa- 
ching  anger  against  Godoy,  and  the  decree  for  his  ba- 
nishment  was  al  but  signed,  be¡ore  the  o¡fending  gallant 
thought  himselí  in  such  danger  as  to  require  the  act  of 
submission  which  alone  could  restore  him  to  the  good 
graces  of  his  neglected  mistress.  He  owed,  however,  his 
sa¡ety  to  nothing  but  Saavedra's  indecisión  and  dilato- 
riness...  Godoy  in  the  mean  time,  obtained  a  prívate  in- 
tervieu  with  the  Queen,  vho  under  in  the  influence  of  á 
long-cheked  and  returnig  passion,  in  order  to  excúlpate 
herselí  repressented  the  Ministers...  as  the  authors  of  the 
plot,  etc.  No  ha  de  creerse,  por  otra  parte,  que  Blanco- 
White  y  los  reformistas  de  la  época  tenían  en  poco  á 
Jovellanos  y  le  mencionaban  con  lástima.  Somoza  (Nue- 
vos datos  para  la  biografía  de  Jovellanos,  preliminar) 
afirma  que  cuando  le  comunicaron  la  noticia  de  su  muer- 
te, expresábase  en  estos  términos:  «El  amargo  fin  de  tan 
sabio  y  tan  excelente  hombre  debe  causar  una  impresión 
profunda  en  el  corazón  de  todos  los  españoles:  de  des- 
consuelo en  los  que  le  amaban  y  de  cruel  remordimiento 
entre  los  que  causaron  la  infelicidad  de  sus  últimos  días.» 
Huelga,  pues,  la  expresión  vaga  y  enfática  que  Menéndez 
Pelayo  {Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  111,  291)  y 
en  la  que  Blanco  White  {Lelters  from  Spain,  343)  supone 
á  Jovellanos  lleno  de  preocupaciones  supersticiosas. 
(1)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  III,  287,  289. 
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timo  amigo  de  Cabarrús  y  de  Olavide,  no  podía 
menos  de  reconocer  las  doctrinas  de  la  regalía 
de  amortización  de  su  paisano.  Por  eso  figura  el 
Informe  sobre  la  ley  agraria  en  el  Indice  de 
Roma  desde  5  de  Septiembre  de  1825,  en  que 
se  prohibió  también  el  libro  de  Campomanes. 
No  fué  tan  lejos  como  él  Jovellanos,  pero  se 
mostró  durísimo  en  la  censura  de  la  acumula- 
ción de  bienes  en  manos  muertas;  trajo  á  cola- 
ción, lo  mismo  que  su  maestro,  antiguas  leyes 
de  Castilla,  como  opuestas  á  las  máximas  ultra- 
montanas de  Graciano;  habló  sin  ocultaciones 
de  los  monasterios  dúplices  y  la  relajación  mo- 
nástica antes  de  la  reforma  cluniacense,  y  soli- 
citó con  ahinco,  en  beneficio  de  la  agricultura, 
una  ley  de  amortización,  para  que  la  Iglesia 
misma  enajenase  sus  propiedades  territoriales, 
trocándolas  en  fondos  públicos  ó  dándolas  en 
enfiteusis.  No  sin  razón,  pues,  Menéndez  Pe- 
layo  conviene  en  que  «Jovellanos  fué  economis- 
ta, y  no  es  este  leve  pecado  (;i¡),  como  que  de  él 
nacen  todos  los  suyos»,  añadiendo  que  «en  su 
juventud  se  dejó  llevar  del  hispanismo  reinan- 
te», y  habló  con  mucha  pompa  de  las  épocas  de 
superstición  y  de  ignorancia,  de  los  estragos 
del  fanatismo  y  de  las  puras  decisiones  de  nues- 
tros concilios  nacionales,  en  oposición  al  ultra- 
montanismo  de  los  decretalistas,  según  vemos 
que  lo  hace  en  su  discurso  de  recepción,  en  la 
Academia  de  la  Historia  (1781).  En  el  Reglamen- 
to para  el  Colegio  Imperial  de  Calatrava  reco- 
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mienda  libros  galicanos  y  hasta  jansenistas,  y 
en  el  resto  de  sus  producciones  mostró  siempre 
desapego  y  mala  voluntad  á  la  escolástica.  Uno 
de  los  grandes  lemas  del  gijonés  inmortal  fué 
siempre  que  «á  los  puros  principios  del  dogma, 
inconcusamente  reconocidos  y  confesados  por 
la  Iglesia,  se  mezcló  en  los  siglos  obscuros  de 
ignorancia  é  hizo  valer  el  interés  opiniones  dis- 
tantes ó  contrarias  á  ellos,  singularmente  des- 
pués que  el  estudio  de  las  falsas  decretales,  in- 
troducido en  Bolonia,  propagado  por  todas  par- 
tes y  substituido  al  de  las  grandes  fuentes,  des- 
figuró la  faz  de  la  antigua  y  verdadera  discipli- 
na católica»  (1). 

Y  aquí  quiero  proponer  otra  cuestión  de  ac- 
tualidad frente  á  los  que,  negando  ó  exageran- 
do la  religiosidad  de  Jovellanos,  como  si  pudie- 
ra negarse  lo  evidente  ó  exagerarse  lo  sincero, 
claman  y  gritan,  contra  los  políticos  anticlerica- 
les á  lo  Jovellanos,  que  España  es  todavía  en 
casi  su  totalidad  un  pueblo  profundamente  re- 
ligioso: ¿Qué  es  eso  de  la  religiosidad  de  Es- 
paña? 

Tenemos  la  religiosidad  regular,  la  que  se  es- 
tablece por  el  consentimiento  entre  el  Estado  y 
los  subditos,  sobre  conveniencias  de  tradición, 
de  raza,  de  ambiente,  de  costumbres;  religiosi- 
dad ñoña,  infecunda,  con  ritos  practicados  sin 
demasiado  trabajo,  con  dogmas  sólidamente 


(1)   Obras,  ir,  179, 
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fundadois  €n  una  realidad  próxima;  religiosi- 
dad  mesurada  y  trivial,  que  se  basa  en  una  con- 
fianza patriótica  y  en  la  comunidad  de  intere- 
sies.  Esa  es  la  religiosidad  que  los  católicos  de- 
sean para  la  nacionalidad  española. 

Tenemos  también  la  religiosidad  extravagan- 
te, la  que  pasa  del  ritualismo  al  ascetismo^  y  de 
éste  al  misticismo;  la  de  las  personas  que  co- 
mulgan diariamente;  la  de  los  que  no  admiten 
el  sistema  copernicano  y  creen  que  ese  cielo 
azul  que  todos  vemos  es  cielo  y  es  azul;  la  que 
en  los  hombres  se  llama  teoimanía  y  en  las 
mujeres  tieine  íntimias  relaciones  con  el  histe- 
rismo. 

Tenemos  asimismo  una  religiosidad  superfi- 
cial, charolada,  pronta  á  resquebrajarse  y  hun- 
dirse. 

Tenemos,  además,  la  religiosidad  mentida, 
máscara  que  disfraza  con  la  apariencia  de  una 
fe  propósitos  temporales  de  más  ó  menos  bajo 
vuelo,  euando  no  perversas  astucias. 

Tenemos  todas  las  religiosidades  polarizan- 
tes, desde  la  tibia,  frivola  y  mundana,  sin  pro- 
fundidad y  sin  unción,  dilettantismo  indigno, 
hasta  la  Cándida  y  anacrónica  de  esas  personas 
eclesiásticas  que,  miopes,  esperan  en  una  re- 
surrección del  fervor  de  otros  tiempos  y  augu- 
ran nuevos  días  de  gloria  para  la  Iglesia  y  el 
Pontificado. 

Se  encuentra  todavía  en  nuestra  patria  la  re- 
ligiosidad indiferente  que  cede,  la  religiosidad 
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equivoca  que  perjudica,  la  religiosidad  que  se 
vende,  la  religiosidad  que  se  compra,  y  esa  re- 
ligiosidad del  incrédulo  in  articulo  mortis,  que 
muchos  consideran  como  la  más  verdadera,  de 
igual  modo  que,  según  los  historiadores,  el  úl- 
timo amor  de  Napoleón  por  la  hija  de  su  carce- 
lero, hallándose  prisionero  en  Santa  Elena,  fué 
el  único  verdadero  que  sintió  en  su  vida. 

Hay,  por  último,  una  religiosidad  que  parece 
estar  sobre  todo  lo  de  la  época:  la  religiosi- 
dad groseramente  fanática,  que  degrada  al  ni- 
vel de  las  brutales  «disputas  de  los  hombres»  las 
ideas  que  más  excelsamente  deben  levantarse 
sobre  toda  realidad.  Tal  es  la  religiosidad  de 
los  aplechs,  la  de  las  Provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  la  que  en  la  ciudad  de  Barcelona 
ostentaron  un  día  los  carlistas,  desfilando,  uni- 
formados, á  las  órdenes  de  sus  jefes. 

Para  esos  miserables,  dignos  de  ser  entrega- 
dos á  una  Inquisición  laica,  el  triunfo  bestial 
de  sus  fanatismos  lo  es  todo:  ellos  garantizan 
las  amenazas  de  cuantos  maldicen  de  la  liber- 
tad; ellos  están  ahí,  como  dijo  en  memorable 
ocasión  Moret,  «obedeciendo  instrucciones  y  ór- 
denes que  no  emanan  de  España»,  dispuestos 
para  el  momento  en  que  liberales  y  demócratas 
tengan  la  osadía  de  querer  realizar  sus  ideas. 

Pero  lo  que  no  tenemois,  lo  que  buscaríamos 
vanamente  alrededor  de  nosotros  es  la  religio- 
sidad sincera  de  Jovellanos,  esa  religiosidad  que 
es  hermo'Sa  únicamente  porque  es  religio-sidad; 
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esa  religiosidad  que  brota  del  recogimiento  del 
corazón,  y  presta  alas  de  inspiración  al  pensa- 
miento, y  trasciende  á  la  conducta  en  amor  y 
caridad;  y  esto  porqué  esa  religiosidad  tiene  tan 
justamente  razón  de  ser,  que  en  todo  lo  que  hace 
se  percibe  un  hondo  y  personal  sentimiento  del 
misterio  impenetrable  de  que  son  símbolos  ó 
cifras  todos  los  dogmas. 

Esa  es  la  religioisidad  que  en  otro  tiempo  creó 
los  templos  hípetros,  y  después  el  canto  grego- 
riano y  las  catedrales  góticas,  y  más  tarde  la 
Divina  Comedia  de  Dante,  los  frescos  de  la  Ca- 
pilla Sixtina  de  Miguel-Angel  y  las  delicadas 
esculturas  de  Salzillo.  Es  la  religiosidad  que 
obliga  á  inclinar  las  frentes  con  respeto  ante 
el  eterno  enigma;  la  que,  en  expresión  de  Víc- 
tor Hugo,  hace  nuestra  alma  más  libre,  suspen- 
diéndola en  el  infinito  para  contemplar,  exta- 
siada,  el  equilibrio  de  la  tierra  y  del  cielo;  aque- 
lla por  la  cual,  al  pedir  apoyo  á  lo  desconocí- 
do,  sentimos  algo  inmenso  y  bueno  que  alivia 
nuestras  tribulaciones  y  nos  da  á  conocer  la 
nada  de  las  glorias  humanas. 

Por  esta  religiosidad  sabemos  que  el  hombre 
vive  en  Dios  como  vive  en  la  atmósfera,  sin 
verla  y  sin  tocarla;  que  vive  en  un  universo 
ordenado  á  un  destino  trascendental;  que  vive 
en  su  especie  sin  obedecer  á  otras  leyes  que  las 
impuestas  al  universo  por  Dios. 

Y  esta  es  la  religiosidad  incompatible  con  el 
estado  actual  de  España;  la  religiosidad  incom- 
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patible  con  la  cobardía,  la  hipocre-sía  y  la  des- 
lealtad  que  en  nuestra  patria  reinan. 

Pero  acaso  estoy  molestando  demasiado  la 
atención  del  lector,  y  quiero  concluir.  Si  aho- 
ra, después  de  haber  echado  una  ojeada  sobre 
la  obra  intelectual  de  Jovellanos  y  de  recordar 
las  principales  empresas  de  su  vida,  tratamos 
de  apreciar  en  conjunto  sus  merecimientos, 
¡qué  grande  nos  parecerá  su  figura  y  cuan  digna 
de  loa  eterna  su  memoria!  Su  vida  puede  refe- 
rirse en  pocas  pero  envidiables  palabras:  fué 
sabio  y  fué  bueno.  Su  obra  fué  para  España  obra 
de  purificación  mental,  toda  grandeza  y  des- 
interés, reveladora  de  un  alma  heroica  y  her- 
mosísima. Ninguno  de  los  historiadores  de  Jo- 
vellanos le  ha  escatimado  los  epítetos  honro- 
sos: varón  justo  é  integérrimo,  mártir  de  la 
justicia  y  de  la  patria,  moralista  austero,  his- 
toriador de  las  artes,  estadista  concienzudo,  po- 
lítico honradísimo,  reformador  templado,  padre 
y  fautor  de  todo  lo  que  fuese  prosperidad  y 
adelantamiento,  gran  orador  cuya  elocuencia 
fué  digna  de  la  antigua  Roma,  gran  satírico  á 
quien  Juvenal  envidiaría.  Pero  yo,  pongo  sobre 
todas  esas  eminentes  cualidades  otra  mucho 
más  excelsa:  la  de  fundador  del  Instituto  que 
hoy  lleva  su  nombre.  En  el  Instituto,  Jovellanos 
vació  como  en  fornido  molde,  toda  la  savia  de 
su  genio,  y  lo  consideró  como  la  mejor  de  sus 
obras,  aun  en  sus  postreros  años,  cuando  el  tra- 
bajo y  las  decepeiones  de  la  existencia  habían 
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agotado  en  su  oerebro  la  inspiración  y  en  su 
alma  habían  extinguido  la  luz  de  la  esperanza. 

Nimba  la  figura  de  Jovellanos  ante  la  posteri- 
dad aquella  sombra  de  su  hado  funesto,  que  re- 
presentó -el  huésped  doloroso  de  toda  su  vida. 
¿Qué  crimen  fué  el  suyo?  Haber  concebido  el 
cristianismo  como  la  doctrina  de  las  buenas 
obras,  apoyada  en  los  más  racionales  principios 
y  unida  á  un  culto  sencillo  y  bien  meditado, 
á  una  jerarquía  sacerdotal  en  armonía  espon- 
tánea con  el  poder  civil,  y  á  un  sentido  prácti- 
co, orgánico  y  progresivo  de  la  expansión  so- 
cial. Todo  lo  que  la  cultura  del  siglo  xviii  podía 
ofrecer  de  aplicable  á  España  está  en  Jovella- 
nos. Tuvo  la  desgracia  de  vivir  entre  gentes  que 
conservaban  toda  la  soberbia,  toda  la  ferocidad 
intoílerante  y  toda  la  dureza  de  cráneo  de  nues- 
tros abuelos.  Lleno,  empero,  de  viril  gravedad 
y  de  unción  patriótica,  la  antorcha  que  llevó 
siempre  en  la  mano  y  que  resplandece  con  bri- 
llante fulgor  en  todas  sus  obras,  fué  la  cien- 
cia. Y  en  la  ciencia  encontró  el  arma  mágica 
con  que  libró  sus  combates  contra  la  rutina, 
contra  la  hipocresía,  contra  la  mentira,  con- 
tra la  envidia,  contra  la  intriga,  contra  el  destie- 
rro, contra  la  ignorancia,  contra  la  inmorali- 
dad cortesana,  contra  la  vergüenza  de  los  com- 
promisos palaciegos  y  de  las  abdicaciones  del 
carácter. 
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